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Presentación 

 

La reconstrucción de crímenes y delitos en general es, desde el nacimiento de 

la prensa gráfica, un espacio de fuerte atracción para el lector, pero a partir de 1990 el 

género policial en los medios de comunicación se ha convertido en una de las noticias 

que habitualmente se constituye en protagonista de los títulos del día. Es tapa de los 

principales diarios y abre los noticieros informativos.  

El periodismo de sucesos trata de hacer llegar la historia de las miserias 

humanas y este tipo de hechos son los que suelen acaparar la mayor atención. Por eso 

la información policial se constituye en una sección imprescindible para la mayoría de 

los diarios. La ciudad de Santa Fe no es ajena a este fenómeno.  

Una encuesta realizada por el Sistema Nacional de Consumos Culturales1 a 

3.000 personas de todo el país, durante el año 2006, mostró que casi la mitad de los 

entrevistados (1.405) utiliza el diario como medio informativo. Es decir que -sin 

desconocer el espacio creciente de consumo que constituye la radio, la televisión y los 

sitios digitales-; la prensa gráfica todavía resulta eficaz como soporte informativo de un 

segmento amplio de la población. La misma encuesta muestra que en el caso de las 

ciudades intermedias, como Santa Fe, el 87,9 % de los entrevistados utiliza diarios 

locales para informarse.  

En cuanto a las preferencias de temas y contenidos, de esa cantidad de lectores 

de diarios, el 48,2 % eligió las noticias policiales (el segundo lugar en orden de 

preferencia). El 56,6 % (primer lugar) optó por Información General. Luego le siguieron 

los temas deportivos (46,4 %), política (35,0 %), economía (25 %), espectáculos (24,7 

%), cultura (21,5 %) internacionales (17,7 %) y opinión (14,8 %).  

En Santa Fe existen dos diarios que se encuentran en circulación: El Litoral, el 

vespertino fundado en 1918, y Diario UNO que surgió en septiembre de 2005, ambos 

cumplen con el rol de instaladores de opinión en la sociedad, en las instituciones y en 

los demás medios de comunicación; dentro de la rutina informativa de la ciudad 

cumplen con el rol de imponer los temas del día y por lo tanto se constituyen en 

                                                 
1
 Investigación realizada por el Sistema Nacional de Consumos Culturales durante 2006. 

http://www.consumosculturales.gov.ar/index.php?option=com_ccs&cid%5B%5D=42&task=objcultural. 
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proveedores de noticias para otros medios. Estos periódicos realizan entrevistas a 

funcionarios y personajes políticos cuyas declaraciones suelen repercutir en toda la 

provincia. 

En una primera comparación que luego se profundizará, se puede decir que son 

medios que presentan diferencias en cuanto a sus diseños, en las características de sus 

lectores, en el tratamiento de la información y en sus agendas periodísticas diarias. 

Puesto que, como menciona Stella Martini2, la fidelización del consumo se 

sostiene en el cumplimiento del pacto o contrato de lectura por parte del medio, 

interesa identificar de qué manera cada diario, cada uno de acuerdo con el modelo de 

lector que construye, responde a las expectativas y necesidades de información de la 

sociedad y a las lógicas del mercado. 

Esta tesis se propone realizar un estudio comparativo de crónicas policiales de 

Diario UNO de la ciudad de Santa Fe y relatos de la sección “Sucesos” en el diario El 

Litoral para conocer cuál es el tratamiento que hace cada medio sobre el mismo 

acontecimiento. 

Para ello, se trabajará en base a un corpus conformado por las crónicas 

policiales sobre homicidios ocurridos en la ciudad de Santa Fe, en el mes de junio de 

2007 de ambos medios gráficos. Según estadísticas de Diario UNO, fue el mes en que 

se produjo el mayor índice de delictividad en la ciudad en el período comprendido 

entre 2006 y el 20093.   

El objetivo es trabajar por un lado en base a herramientas metodológicas del 

análisis del discurso y de los elementos paratextuales pero también detenernos en las 

rutinas productivas de los periodistas que trabajan en esta sección en ambos medios.   

                                                 
2
 MARTINI, Stella. La prensa gráfica argentina: reflexiones sobre la calidad periodística, la 

información “socialmente necesaria” y la participación ciudadana en las agendas sobre el delito. Se trata 

de una investigación realizada en Buenos Aires, en el mes de julio de 2007. La misma puede encontrarse 

en www.diariosobrediarios.com.ar/dsd/images/Martini.pdf 

3
 Son datos revelados en dos publicaciones realizadas por el matutino. La primera consiste en 

un balance de la situación delictiva en Santa Fe a fines de 2007 a partir de la enumeración de cada uno 

de los hechos ocurridos. La nota publicada a fines de 2008 tiene las mismas características. Para realizar 

esta estadística, el periodista de la sección Policiales de Diario UNO se nutre de cifras arrojadas por la 

Unidad Regional I de la Policía de Santa Fe. 
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Se aspira a que la tesis permita analizar de qué manera cada periódico se dirige 

a sus lectores, qué mensaje busca transmitir El Litoral y el UNO con la publicación de 

crónicas sobre el delito, y cómo trabaja el periodista de cada medio.  

La  exposición  se  ha  divido  en  cuatro  partes.  En  la  primera,  se desarrolla 

una pequeña historia del género policial en la literatura y el periodismo, en el mundo, 

el país y la ciudad de Santa Fe. En segunda se exponen las características principales de 

Diario UNO y El Litoral.  

En tercer lugar, se refleja el rol del periodista de la sección policial, 

particularmente a partir de testimonios de los periodistas de referencia en la ciudad 

que se desempeñan en ambos diarios locales, Juan Trento y José Luis Pagés. 

En la cuarta se dan a conocer los resultados del análisis comparativo de ambos 

medios gráficos, focalizando conjuntos de rasgos retóricos, temáticos y enunciativos a 

través de los cuáles cada medio construye su modo específico de hacer periodismo 

policial.  

A modo de comentarios finales, la conclusión se propone una mirada general 

sobre ambos medios retomando elementos observados a lo largo del análisis.      
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CAPITULO I 

I-1. El periodismo policial: historización y caracterización  

 

 

“El delito, sus mitologías y narraciones tienen larga historia, y la noticia que lo 

hace público -la más antigua de las formas genéricas periodísticas-  diseña sus marcas 

productivas retomando las propias de esa memoria cultural y del género literario con 

que aquel ha sido contado”
4
. 

 

 

La  inclusión  de  este  capítulo  tiene  el  objetivo  de  reconocer los 

antecedentes del género policial en los periódicos en Argentina. Es la intención que 

esto coadyuve a enmarcar  el contexto que precede a las secciones policiales de los 

dos diarios de Santa Fe, El Litoral y Diario UNO. 

 

 Para explicar el surgimiento del género policial en el periodismo es necesario 

mencionar que las primeras manifestaciones encontradas fueron los cancioneros del 

crimen. Se trata de narraciones, en algunos casos reales y en otros provenientes del 

imaginario popular, donde aparecen motivos policiales. Como explica Ximena Tobi en 

su tesina “Entre la sangre y la lupa”5, en esos relatos “se hace indistinguible el límite 

entre la ficción y la no ficción, y por lo tanto podrían considerarse tanto expresiones 

literarias como periodísticas, desdibujándose la línea divisoria entre ambos tipos de 

discursos”. 

 Por su parte, en su libro sobre narrativa policial, Jorge Rivera explica que los 

cancioneros del crimen nacieron y se desarrollaron en Europa y América a partir del 

siglo XVIII. A su criterio, “los viejos cancioneros y repertorios narrativos de la tradición 

popular no se alimentan sólo de crímenes pasionales arquetípicos y “limpios”. Abunda 

                                                 
4
 MARTINI, S. La prensa gráfica argentina: reflexiones sobre la calidad periodística, la 

información “socialmente necesaria” y la participación ciudadana en las agendas sobre el delito. 

http://www.diariosobrediarios.com.ar/dsd/images/Martini.pdf .Junio 2007. 

5
 TOBI, X. Tesina Entre la sangre y la lupa: dos casos del periodismo policial argentino. 

Universidad de Buenos Aires, 2007. http://comunicacion.fsoc.uba.ar/tesinas_publicadas/792.pdf 
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también en ellos, el registro de asesinatos aberrantes, descuartizamientos, actos de 

canibalismo o necrofilia y otras monstruosidades por el estilo, algunas apoyadas 

históricamente en episodios reales, y otras cosechadas del imaginario negro de la 

humanidad”6. 

Así se refiere Rivera a esta tradición que recorrió desde París, donde eran 

usuales las “complaintes y las endechas populares compuestas por los poetas a 

propósito de crímenes resonantes”, hasta el continente americano, donde los corridos 

mexicanos, herederos del romancero hispano, narraban “muertes violentas y 

ajusticiamientos ejemplarizadores” y los broadsides norteamericanos que “informaban 

desde el siglo XVI sobre crímenes y abusos de autoridad”.  

Años más tarde -durante el primer tercio del siglo XIX-, el auge de la revolución 

industrial en Europa y luego en Estados Unidos, produjo el consecuente desarrollo de 

las grandes urbes en donde se gestó un nuevo público al que había que satisfacer. 

“Con la revolución industrial se afianza el capitalismo burgués, se consolidan la 

industrialización y la concentración urbana, se forma un nuevo proletariado y se 

produce el ascenso de las capas medias; al mismo tiempo se amplía el espectro de la 

democracia política y la educación. Surgen nuevas necesidades de información y de 

distracción, públicos más amplios y más concentrados en un lugar”7.  

En este marco nació en Francia la prensa “barata”, en la que se empezó a dejar 

de lado los grandes temas políticos para abordar cuestiones de la vida cotidiana. Se 

impuso un modelo de diario informativo y recreativo que “reduce los artículos de 

fondo, explota los escándalos, desarrolla la sección de “Sociales”, practica la 

información breve, da  importancia a los deportes, etc”8. 

 En Estados Unidos esta nueva realidad también  sirvió de “caldo de cultivo” 

para el desarrollo y multiplicación de textos de género policial. Corría el año 1835, 

cuando a través del periódico New York Herald, James Gordon Bennet empezó a 

                                                 
6
 Lafforgue, J. y RIVERA, J. “El otro círculo de los violentos (El crimen en los relatos y  

cancioneros populares)” en Asesinos de papel. Ensayos sobre narrativa policial, Ediciones Colihue,  

Buenos Aires, 1996. Eudeba. Buenos Aires, 1986. 

7 FORD, A. “Literatura, crónica y periodismo” en A. Ford, J. Rivera y E. Romano, Medios de 

comunicación y cultura popular, Legasa, Buenos Aires, 1985. 

8
 FORD, A. Op. cit. 
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innovar utilizando una serie de recursos que luego, hacia fines del siglo, harían 

famosos a los diarios de Pullitzer y Hearst como los padres del periodismo “amarillo”.  

Por la misma época, Edgar Allan Poe dirigía la Graham’s Magazine donde se 

publicó por primera vez en 1841 su ópera prima: Los crímenes de la calle Morgue, obra 

que instaló los principios de la literatura policial y pasó a ser considerada como su 

exponente inaugural.  

Desde esa revista, Poe estableció una serie de criterios sobre la literatura y 

encontró en el cuento (publicado en diarios y revistas), el género adecuado al nuevo 

público lector. “Mientras el precursor Bennet busca la noticia sensacional que 

sorprenda y conmueva al lector, y ajustándose al ritmo de la vida norteamericana 

abrevia el mensaje, Poe también se preocupa por el efecto, la brevedad, toma en 

cuenta las interrupciones de la vida cotidiana. El cuento breve permite al autor 

desarrollar plenamente su propósito, sea cual fuere. Durante la hora de lectura el alma 

del lector está sometida a la voluntad de aquél. Si pasamos de esto al papel que le 

cupo a Poe en el desarrollo de la novela policial (en el mismo momento en que Bennet 

se lanza detrás de las noticias policiales y conmueve a la opinión pública) o a la 

presencia en sus textos de la búsqueda de efectos de pasión, terror, etc., surgen 

también las afinidades entre lo que él le está proveyendo al lector y lo que está 

buscando, en ciertos planos, la prensa sensacionalista que comienza a desarrollarse”9. 

La competencia por mantener y luego incrementar los niveles de venta de la 

prensa diaria también llevó a que se apelara a la fórmula del escándalo en el 

periodismo, inclusive producto de la simple invención, para alcanzar tales propósitos. 

En Nueva York, especialmente, William Randolph Hearst y Joseph Pulitzer 

recurrieron a cualquier medio para lograr el aumento de sus cifras de circulación. En 

1883, Pulitzer adquirió el New York World y dirigió la atención del periódico hacia 

historias de interés humano, escándalos y sensacionalismo. En 1895, Hearst adquirió el 

periódico rival New York Journal, al que condujo a una guerra de difusión. Esta 

competición con Hearst, en concreto en todo lo que se refirió a la cobertura antes y 

después de la guerra hispano-americana, vinculó el nombre de Pulitzer al periodismo 

amarillo. 

                                                 
9 FORD, A. Op. cit. 
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Ambos ensayaron diversos recursos, estilos, experimentos y formas de 

presentación para conseguir que sus periódicos resultaran más atractivos para sus 

lectores. 

 Por oposición al estilo “sensacionalista” cultivado por el “periodismo de masas” 

se generó el estilo de prensa “seria”. Este par constituyó un sistema de opuestos que a 

partir de mediados de 1960 empezó a reconfigurarse debido a la aparición de un 

nuevo estilo: el “new journalism” o nuevo periodismo. 

Tom Wolfe fue uno de los protagonistas de este “movimiento” dentro del 

mundo periodístico y escribió un libro titulado El nuevo periodismo. Como menciona 

Ximena Tobi, “Wolfe ubica el origen de este nuevo estilo de prensa de la mano de un 

conjunto de periodistas estadounidenses –Jimmy Breslin, Charles Portis, Dick Schaap y 

él mismo- especialistas en reportajes y que consideraban al periodismo como un 

camino necesario de recorrer para llegar a la ansiada meta final: escribir una novela, 

cosa no demasiado fácil de alcanzar”10.  

Quizá por eso al comenzar se empezó a gestar una nueva idea: “hacer posible 

un periodismo que se leyera igual que una novela”. Tom Wolfe describe el surgimiento 

de los primeros exponentes de este nuevo estilo de escritura periodística de la 

siguiente manera: “A base de tanteo, de instinto más que de teoría, los periodistas 

comenzaron a descubrir los procedimientos que conferían a la novela realista su fuerza 

única, variadamente conocida como inmediatez, como realidad concreta, como 

comunicación emotiva, así como su capacidad para apasionar o absorber11”. 

En tanto comenta que los primeros artículos de esta corriente fueron 

publicados en el suplemento dominical del Herald Tribune y más tarde en las revistas 

Esquire y The New Yorker. “Era posible escribir artículos muy fieles a la realidad 

empleando técnicas habitualmente propias de la novela y el cuento. Era eso y más. Era 

el descubrimiento de que en un artículo, en periodismo, se podía recurrir a cualquier 

artificio literario, desde los tradicionales dialoguismos del ensayo hasta el monólogo 

interior y emplear muchos géneros diferentes simultáneamente, o dentro de un 

                                                 
10

 TOBI, X. “Entre la sangre y la lupa”  

11
 WOLFE, T. El nuevo periodismo, Editorial Anagrama, Barcelona, 1977. Pág. 26. 
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espacio relativamente breve... para provocar al lector de forma a la vez intelectual y 

emotiva”12. 

Asimismo indica que los nuevos periodistas desterraron al narrador periodístico 

habitual. Empezaron a jugar con el punto de vista, que podía variar a lo largo del 

artículo; todo para lograr que a través del narrador el lector “hablase con los 

personajes”. De esta manera, un objeto o un lugar podía ser descrito de varias formas 

diferentes según qué punto de vista estuviera narrando en ese momento. Estos nuevos 

reporteros destacaban los climas, las expresiones y los gestos en los entrevistados.  

La definitiva consagración del nuevo estilo de prensa se produjo en 1965 con la 

publicación seriada en la revista The New Yorker de la historia de la vida y muerte de 

los asesinos de una familia de granjeros de Kansas. Luego, en febrero de 1966, tras 

siete años de investigación -el crimen se produjo en noviembre de 1959-, se publicó 

como libro bajo el título A sangre fría y en dos semanas se convirtió en el número uno 

de la lista de los best sellers. Fue también la consagración definitiva de su autor, 

Truman Capote, quien desde entonces se convirtió en modelo para todo periodista, 

aunque desde varios años antes trabajaba en el marco del nuevo estilo. 

 
 
I-2. Literatura policial y periodismo en Argentina  

 

En la Argentina, los cancioneros del crimen también se multiplicaron en 

distintas provincias a partir del SXVIII. Según Rivera, a diferencia de otros países de 

América, fueron asiento de una serie de acontecimientos particulares: los crímenes 

políticos. Los asesinatos de Facundo Quiroga, Vicente Peñaloza y Justo José de Urquiza, 

entre otros, han quedado registrados en esta manifestación oral de la historia 

nacional. 

Pero la narrativa policial debería esperar aún muchos años ya que se 

consolidaría recién a comienzos del siglo XX. Rivera explica que la misma aparecería en 

1930 a partir de la configuración de un público consumidor de literatura detectivesca. 

De esa época datan las primeras publicaciones periódicas conformadas exclusivamente 

por traducciones de relatos policiales: el Magazine Sexton Blake y las colecciones 

                                                 
12

 Op. cit. Pag. 26 
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Misterio, Hombres Audaces y Biblioteca de Oro, que recuperaban la tradición de los 

pulps norteamericanos.  

La producción local de relatos policiales se fue incrementando a partir de la 

década del ’40. Muchas de las primeras narraciones fueron publicadas en revistas y 

diarios aún antes de 1940 y otras en colecciones de kiosco quincenales y semanales, 

hasta llegar en 1944 a una de las más famosas colecciones, en este caso de libros: El 

Séptimo Círculo, dirigida por Jorge Luis Borges y Adolfo Bioy Casares.  

En su publicación Asesinos de papel
13, Jorge Lafforgue menciona las influencias 

que recibieron los autores locales de literatura policial. Distingue, entre otras, dos 

influencias importantes: la novela de enigma inglesa, uno de cuyos mayores 

exponentes fue Arthur Conan Doyle con su legendario detective Sherlock Holmes; y la 

novela negra o hard boiled norteamericana representada principalmente por Dashiell 

Hammett y Raymond Chandler. Ambas corrientes publicaron sus primeros relatos en la 

prensa periódica. Sherlock Holmes apareció en Strand Magazine a fines del siglo XIX y 

Hammett y Chandler publicaron sus primeros relatos en el famoso pulp Black Mask. 

 Por su parte, Rivera añade que “la eclosión orgánica del género policial en 

nuestro país, se produjo en las décadas del ’40 y ’50 con autores tan significativos para 

su historia como Enrique Anderson Imbert, Leonardo Catellani, Adolfo Pérez Zelaschi, 

Jorge Luis Borges, Adolfo Bioy Casares, Rodolfo Walsh, entre otros. Sus textos 

encontraron vías de difusión tan variadas como el suplemento literario de La Nación, la 

Revista Sur, entre otros”14.   

Para Rivera, entre las décadas del ’30 y ’60, la narrativa policial era considerada 

un género menor en términos de prestigio literario, y al propio tiempo un género 

exógeno, prácticamente forastero. Sin embargo, después de esos años, se produjo una 

creciente reivindicación del género que ya no era examinado como un pasatiempo 

superfluo y sofisticado o como pura “basura editorial”. 

La noticia policial respetaba las reglas del juego que regía el mercado: enigma 

interesante, estructura bien gobernada, economía de recursos, pistas congruentes, 

                                                 
13 LAFFORGUE, J. y RIVERA, J. Asesinos de papel. Ensayos sobre narrativa policial. Ediciones 

Colihue, Buenos Aires, 1996. 
14

 Op. Cit. Página 12. 
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explicación clara y convincente, entre otras. Estos ingredientes bastaban para retener 

la atención del lector y su lealtad consumidora. 

Hasta aquí se hizo referencia a las manifestaciones literarias del género policial. 

Nos ocuparemos ahora de este género en el periodismo. La investigadora Stella 

Martini15  explica que en nuestro país el periodismo que se ocupa del tema delictivo 

tiene históricamente una relación más o menos estrecha con los sustentos 

criminológicos y con las fuerzas de seguridad y la justicia. Responde por lo general al 

pensamiento  hegemónico de los sectores medios y altos, que promueve el control 

para prevenir el orden público.   

Cuando  la  denominada  generación  de  1880,  integrada  por  los  sectores  

dominantes -intelectuales,  políticos,  profesionales,  periodistas  y  militares  que  

pertenecen  o  adscriben  al  liberalismo-  se  proponen  la  constitución moderna  del 

Estado  argentino,  la  organización  de  la  justicia  criminal  es  uno  de  los  ejes  

privilegiados.  

La criminología tiene su origen en esa etapa, se desarrolla en directa relación 

con el proyecto de país y alcanza una relevancia que ubica a la Argentina entre los 

primeros del mundo en materia de indagación sobre el delito. En ese mismo sentido, la 

ciencia, la literatura, la  ensayística  y  el  periodismo  hacen  su  aporte  al  proyecto  

nacional.   

El  delito, producto de la “barbarie”, lugar de anclaje de todo tipo de desvíos, es 

enemigo del orden social en una sociedad intercultural, constituida por el aporte 

nativo, criollo e inmigracional. La prensa gráfica acompañó con naturalidad  los relatos 

del Estado nuevo y alentó el pensamiento positivista.  

Como señala Martini, en ese momento también se producía una profusa 

literatura en forma de revistas que se ofrecía en los mismos puestos de venta que los 

periódicos, La Prensa (fundado en 1869) y La Nación (de 1870), los grandes diarios 

destinados a los lectores medios y altos y que lideran la opinión como modelos de 

prensa seria, dedicaban escaso espacio al tema, se centraban en algunos hechos que 

                                                 
15

 MARTINI, S. La prensa gráfica argentina: reflexiones sobre la calidad periodística, la 

información “socialmente necesaria” y la participación ciudadana en las agendas sobre el delito. 

http://www.diariosobrediarios.com.ar/dsd/images/Martini.pdf, Junio 2007. 
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revelarían conductas impropias entre las clases populares, como riñas y duelos y, en 

apoyo al nuevo Estado, publicaban notas de opinión que argumentaban sobre la clínica 

criminal y la preservación de la salud moral de la población.   

En  1913,  apareció  Crítica,  el  diario  popular  de  mayor  éxito,  que  deja  de 

editarse  en  1963.  Natalio  Botana,  su  fundador  y  director,  hace  de  la  sección  de 

noticias  policiales  un  espacio  para  entender  la  vida  cotidiana en la que se 

distinguían las  crónicas amarillistas e hiperbólicas. Bajo el título  “Policía. Crónicas del 

bajo fondo, amantes y ladrones, maritormes y apaches, cancioneros y suicidas” o unos 

años más tarde: “Delitos de toda clase: literarios, pasionales, contra la propiedad y el 

mal gusto”, ubica  el  delito  en  los márgenes  de  la  sociedad  “normal”.  El  diario 

construye  la  noticia  policial  desde  una  visión  conservadora  y  positivista  de  la 

sociedad-  como  es  habitual  en  la  prensa  popular  latinoamericana-,  que  denuncia 

horrores  homicidas  pasionales,  amenazas  de  ladrones  o  efectos  “malditos”  del 

consumo de drogas. 

En nuestro país, el diario Crítica consolidó el modelo de periodismo popular con 

características sensacionalistas e incorporó la nota policial atravesando las fronteras 

entre la realidad y la ficción. Crítica fue el primer diario en nuestro país en darle un 

lugar prioritario a las noticias policiales. En aquella época, la radio aún estaba en 

período de experimentación y el cine era el único medio masivo. La única forma de 

entretenimiento eran los folletines de los diarios y Crítica hizo de los asesinatos y 

accidentes sus propios folletines, pero basados en hechos reales. 

En tanto, La Nación, La Prensa, más tarde Clarín, entre otros, la mayoría 

orientados a sectores medios y altos y con características del periodismo considerado 

serio. Los periódicos “serios” dedicaban escaso espacio a temas sobre el delito y la 

criminología, se centraban en algunos hechos que revelarían conductas impropias 

entre las clases populares, como riñas y duelos y publicaban notas de opinión que 

argumentaban sobre la clínica criminal y la preservación de la salud moral de la 

población.  

A partir de 1960 comenzó a producirse una transformación profunda en los 

géneros informativos de nuestro país con el surgimiento del nuevo periodismo en 
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Estados Unidos. El mismo, explica Ana Atorresi16, “penetra en Argentina a través de las 

revistas Primera Plana y Confirmado, se extiende al diario La Opinión y luego a 

Página/12”. Estas publicaciones se destacan por ser aquellas sobre las que se ha 

desarrollado un amplio metadiscurso que da cuenta de la influencia que tuvo en ellas 

el nuevo estilo. 

En su libro La realidad satírica. Doce hipótesis sobre Página/12, Horacio 

González reseña una serie de características de este diario. Entre otras, se destacan la 

“novelización” de la investigación periodística y la figura del periodista que vive la 

historia que narra. 

El nuevo periodismo modifica sustancialmente el estilo informativo tradicional 

donde se afianzan nuevas y fuertes relaciones entre el periodismo y la literatura. 

Siguiendo la reflexión de Atorresi, “la tradición literaria argentina, 

fundamentalmente realista, en una sociedad preocupada por reflexionar acerca de los 

procesos que la determinan, va a sumarse a la demanda política sobre el escritor y da 

lugar a un tipo de novela elaborada a partir de datos de la realidad y con el objetivo de 

producir efecto de realidad. Este tipo de novela, denominada no-ficción instaura un 

narrador que es, realmente un investigador comprometido con su entorno”17. El 

referente a nivel local es Rodolfo Walsh con Operación Masacre. 

En los años ’80, al cambio de las relaciones entre los medios informativos se 

suma la expansión de las nuevas tecnologías informáticas y de telecomunicaciones. 

Como explica la autora, este marco redefine el papel del periodismo gráfico 

orientándolo hacia el periodismo especializado y de opinión, agudizando la hibridez 

genérica.    

A partir de los años ’90, con circunstancias históricas diferentes y mucho más 

complejas, Martini menciona que la prensa de referencia, Clarín y La Nación, retoma y 

actualiza aquellas matrices que criminalizan -explícita o implícitamente- la pobreza, la 

marginación y el reclamo social. Y si bien durante muchos años dedicaron escaso 

espacio a las crónicas policiales, comienzan a darle mayor importancia. Como explica la 

                                                 
16

 ATORRESI, A. Lengua y Literatura: los estudios semióticos. El caso de la crónica periodística. 

Programa de Perfeccionamiento Docente Ministerio de Educación de la Nación, 1996. Pag. 200. 
17

 Op.cit. pag. 203. 
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autora, “los medios masivos de comunicación reforzaron la difusión de temáticas 

vinculadas al delito” 18. 

En este sentido comenta que “a la par de las primeras apariciones de los 

resultados de la instauración de un modelo económico neoliberal (distribución 

regresiva del ingreso, desempleo, emergencia de nuevas formas de protesta), aumentó 

la tasa de delitos denunciados y, en paralelo, se reforzaron construcciones discursivas 

que buscaron resolver las consecuencias del modelo mediante el empleo de políticas 

punitivas y la profundización de mecanismos de control social –formal/informal. Esto 

se evidencia tanto en la modificación sustancial de leyes, como en el aumento del uso 

de la fuerza por parte de las agencias policiales y en la criminalización de la protesta 

social”.  

Con estrategias similares a las que históricamente utilizara la prensa popular 

para informar sobre hechos delictivos, en nuestro país la prensa gráfica de referencia 

empezaron a otorgar a la noticia sobre el crimen un énfasis antes inusual en sus 

contratos de lectura y transformaron así su oferta de agenda de modo creciente en los 

últimos 20 años.  

Un proceso similar sufrió el diario El Litoral de la ciudad de Santa Fe y Diario 

UNO, quien ya surgió con algunas de estas características. 

     

 

I-3. Periodismo policial en Santa Fe 

  

El Litoral y Diario UNO son los únicos dos diarios que actualmente existen en la 

ciudad de Santa Fe. 

El Litoral es el más antiguo. Fue fundado en 1918 y, según se explica en una 

publicación realizada con motivo de su 80º aniversario19, desde su aparición tuvo como 

referente al diario Crítica. Como en todo el país y gracias a la Ley de Educación 1420 de 

                                                 
18

 MARTINI, S. La prensa gráfica argentina: reflexiones sobre la calidad periodística, la 

información “socialmente necesaria” y la participación ciudadana en las agendas sobre el delito. Junio 

2007. Pag. 3 
19

 Edición especial “El Litoral 80º Aniversario”. El Litoral. Santa Fe, 1998. 
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1884 que dio un impulso decisivo a la alfabetización de la población; contará con un 

importante grupo de personas ávidas de lectura.   

Santa Fe no estuvo ajena a ese proceso. La modernización capitalista expresada 

en la colonización rural, la inmigración urbana, la formación de partidos políticos, la 

creación de instituciones culturales y la fundación de periódicos dan cuenta del 

surgimiento de nuevos tiempos. Y en ese contexto surgió el diario El Litoral. 

“Se vivía un clima de debate ideológico en una época de crisis luego del 

impacto de la Primera Guerra Mundial. Para 1918, se produjeron acontecimientos que 

entre los intelectuales y periodistas de Santa Fe despertaron amplias expectativas: 

dirigentes gremiales ingresaron por primera vez en la Casa Rosada para hablar con el 

presidente sobre los alcances de la huelga y los estudiantes en Córdoba reformaron la 

universidad”. 

Santa Fe participó de ese proceso de transformación de la sociedad tradicional 

a la sociedad moderna como también del ideario liberal fundado por la Generación del 

’80. 

“Para esa época, la provincia además de expandirse económica y socialmente 

ya contaba con un perfil productivo y cultural importante”20. 

El diario El Litoral fue la continuidad de La Palabra fundado en 1915. El pasaje 

de una institución a otra, estuvo signado por el cambio de escenario que representó el 

fin de la Primera Guerra Mundial. 

En ese momento, la ciudad de Santa Fe y la región, fueron espacios atravesados 

por las tensiones propias de los procesos de modernización. La creación del vespertino 

fue una iniciativa  que manifestó la preocupación de ciertos núcleos sociales por 

ampliar los niveles de participación cultural, reforzar el liderazgo intelectual y moral de 

la ciudad y modelar esos cambios en el ideario del liberalismo democrático. 

Según la publicación 80º Aniversario, “El desafío intelectual (del medio gráfico) 

apuntó a renovar los paradigmas dominantes en la opinión pública, traducir en plano 

del sentido común una renovada representación de la realidad y promover al nivel de 

la clase dirigente a las nuevas elites intelectuales y políticas.”   

                                                 
20

 MACOR, D. “La prensa en la esfera política”. Nota publicada en la edición especial “El Litoral 

80º Aniversario”. El Litoral. Santa Fe, 1998. Pag. 109 
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En ese entonces y hasta mediados de 1990, El Litoral tenía formato sábana para 

luego pasar a tabloide. Los primeros diarios contaban con 8 páginas y con el correr de 

los años se fueron incrementando hasta llegar a 32.  

En las ediciones de esa primera época los textos no vacilan en distinguir de 

manera frontal el campo de amigos y adversarios. El opositor en ese entonces era el 

gobierno radical de Guillermo Lehman, enfrentado con el Presidente Hipólito Yrigoyen. 

Su línea editorial reconocía el rol de Estado en temas como educación, seguridad y 

salud, apoyaba a la iniciativa privada y a la cultura del trabajo, respetaba las libertades 

civiles y políticas, y tenía una preocupación cotidiana con los temas de carácter 

regional.  

En los años ’30, el vespertino comenzó a adquirir las características de un diario 

moderno. Su discurso puso acento en los elementos comunes de la tradición 

democrática-liberal. En 1943 enfrentó a las orientaciones gubernamentales que iban 

definiendo el rumbo del proceso político en la provincia. Durante la dictadura militar, 

se transformó en un actor político fundamental. Intervino en nombre de las fuerzas 

políticas que defendían la tradición democrática-liberal.  

Respecto de su línea editorial, la misma publicación define: “El espíritu de los 

iniciadores fue hacer de éste un diario independiente, con fuerte apoyo a la 

institucionalidad republicana y a la educación como herramienta irremplazable de la 

integración social. Las generaciones que los continuaron tomaron estas banderas y las 

revalidaron enfatizando aspectos culturales y productivos. Es costumbre del medio 

escuchar todas las voces, cada una con su verdad, ya que es respetuoso de sus 

lectores. Equilibrio y honestidad son metas diarias y el sensacionalismo y la 

imprudencia son los únicos censurados en el periodismo que desarrolla el vespertino”. 

El Litoral orienta sus ediciones a los sectores medios y altos desde su 

constitución. Como se explicita, “se aleja del sensacionalismo y del periodismo 

amarillo”. Si bien dice de sí mismo que tiene como referente al diario Crítica, se 

asemeja más a La Nación por dedicar escaso espacio a los temas delictivos, entre 

otyras cuestiones.  

Hasta 1960 aproximadamente, los asesinatos a los que hace referencia son los 

que tienen como víctimas a gobernantes, militares y personas con alguna incidencia en 

la sociedad. Las noticias policiales en general no eran las más relevantes en sus 
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publicaciones. Siempre tuvieron su lugar -aunque no en una sección definida- pero 

fueron ganando espacio recién a fines del siglo XX. Política, Economía y Cultura eran 

las secciones privilegiadas por el medio.     

 El vespertino publicaba un conjunto reducido de crónicas policiales que se 

editaban junto a noticias sobre el clima, estado de los ríos, accidentes, avisos fúnebres, 

y no llevan ningún subtítulo o cintillo identificatorio de la sección. Tampoco salían 

todos los días.  

A partir de 1970 se empieza a dedicar una página entera a los hechos policiales 

y se asemeja más a lo que más tarde se llamará la sección “Sucesos” a fines del siglo 

XX. 

Como sucedió en todo el país, recién a partir de la década del ‘90 se producirá 

un cambio en el diseño de la agenda policial -que se corresponde con su expansión 

hacia las tapas en espacio destacado y con titulares dominantes- por el aumento del 

índice delictivo21.  

Las crónicas comienzan a apartarse de la información judicial y se centran en la 

descripción detallada del hecho delictivo de personas “comunes”. Además,  incluyen 

formas narrativizadas. Se destina una sección cotidiana -“Sucesos”- que en un principio 

tendrá una página y más tarde dos y hasta tres. 

En esa época, y gracias al desarrollo tecnológico, el diseño y los contenidos de 

El Litoral también se actualizaron. El color en las páginas, el paso del formato sábana al 

tabloide, y la incorporación de noticias policiales en sus agendas, rompen con una 

larga tradición de producción periodística y de lectura22.  

En los próximos capítulos y a partir del análisis del corpus compuesto por 

noticias policiales de 2007, se hará referencia a las características actuales de la 

sección “Sucesos” del vespertino.  

                                                 
21

 La Argentina, entre 1991 y 2004, registra oficialmente un aumento de un 300 por ciento en el 

índice delictivo, fenómeno al que se suman los efectos cualitativos nuevos, tales como el mayor índice 

de violencia en la comisión de los hechos y su expansión por geografías antes seguras. Son datos 

aportados por el Informe 2004 de la Dirección Nacional de Política Criminal, hasta 2005 en la órbita del 

Ministerio de Justicia y Seguridad, ahora en la del Ministerio del Interior. 

22
 Además, en 1997 incorporó dos cambios sustanciales: El Litoral SRL incorporó el canal 

Cable&Diario y la página web www.ellitoral.com.    
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Por su parte, Diario UNO nació en 2005 y se define a sí mismo como un diario 

popular orientado a sectores medios y bajos. Las crónicas deportivas y policiales son 

las más relevantes del matutino y las que aparecen usualmente en las tapas desde su 

constitución.  

El año de su surgimiento, según estadísticas de la Policía de la provincia de 

Santa Fe, fue uno de los más violentos de la primera década del siglo XXI y Diario UNO 

se ocupó de reflejarlo.  

Generó una propuesta informativa de amplia difusión que apuntó a la 

masividad. Desde su aparición se propuso competir en la instalación de temas de 

agenda periodística y ser una alternativa periodística en la ciudad. El desafío fue 

grande ya que la lectura de El Litoral constituía casi un ritual para cientos de 

santafesinos.    

Diario UNO forma parte del grupo UNO Medios y antes de desembarcar en 

Santa Fe analizó los tipos de contenidos informativos que se desarrollaban en la prensa 

gráfica local en particular y en los medios de comunicación en general, como también 

las carencias que existían en materia informativa.  

A partir de este estudio se llegó a la conclusión de que existía casi un vacío en 

materia policial y deportiva y que su potencialidad no estaba debidamente explotada.   

En una entrevista realizada al director periodístico del matutino, Juan Carlos 

Monzón, éste explicó que “las crónicas policiales son las que más le interesan al 

ciudadano, sobre todo las de delitos urbanos o callejeros y la inseguridad, y fue la 

razón por la que desde su aparición fueron llevadas a la tapa”. 

El tema de la seguridad siempre estuvo presente, y lo sigue estando, en cada 

edición del matutino y la aparición en tapa de los policiales es una constante. 

Fue así como el periodista de la sección policial de Diario UNO, Juan Trento, a 

fines de 2007 realizó la primera publicación en la que se detalla la cantidad de víctimas 

de homicidios, y donde se menciona la fecha y el lugar del hecho, el nombre de la 

persona asesinada, la edad, la causa del deceso, el victimario -si se conoce- y el estado 

de la causa.  

Ese año la ciudad de Santa Fe alcanzó índices delictivos tan altos como las 

ciudades de San Pablo (Brasil) o Lima (Perú). 
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 Diario UNO dirige sus ediciones a sectores medios y bajos y tiene características 

de un medio gráfico popular. Luego del análisis del corpus se darán más detalles de la 

sección.   
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CAPITULO II 

II-1. Dos diarios, dos lectores: Características de El Litoral y Diario UNO  

 

Su historia. Los lectores a los que se dirige cada medio. Características. Estructura de 

cada diario. Circulación. 

 

Como se mencionó anteriormente, en la actualidad en la ciudad de Santa Fe 

existen dos diarios que se encuentran en circulación: El Litoral, el vespertino fundado 

en 1918, y Diario UNO que surgió en septiembre de 2005. En una primera comparación 

se puede decir que son medios que presentan diferencias en cuanto a sus diseños, en 

las características de sus lectores, en el tratamiento de la información y en sus agendas 

periodísticas diarias. 

El Litoral fue fundado por Salvador Caputto y Pedro Víttori en 1918. Con 90 

años de trayectoria, el vespertino pudo consolidar un amplio grupo de fieles lectores. 

Si bien se ha ido adaptando a los cambios que atravesó la sociedad santafesina 

durante este período (al realizar modificaciones en el enfoque periodístico que tienden 

a jerarquizar las noticias locales y regionales; incorporar opiniones del medio y ajenas; 

mejorar el tratamiento del color en las imágenes y aplicar nuevos conceptos de 

diseño),  puede decirse que es un medio conservador. Su forma de intervenir en la 

dimensión política define su discurso periodístico. El diario da mayor relevancia a las 

noticias políticas y económicas tanto regionales, provinciales y nacionales. Esto se 

puede ver en las tapas del diario.  

El lema institucional postula: 

 “…Con el solo recurso de animar una prensa independiente, honrada y 

profundamente identificada con las necesidades de la población a la que servir sin 

desertar jamás de los ideales del principio, nos proponemos educar al ciudadano con el 

ejemplo personal con el magisterio de la objetividad, sin apartarnos de los que fueron 

los ideales de los familiares fundadores”. (El Litoral, 2000) 23.   

                                                 
23

 Publicación institucional realizada por el vespertino llamada “Conociendo el diario de Santa 

Fe”, Cap. 1, “Un poco de historia”, página 3. Santa Fe, 2000.  
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A comienzos del siglo XIX, su tirada era de 15.000 ejemplares diarios promedio 

de lunes a viernes; 20.000 los sábados y 30.000 los domingos. Su valor era de 2 pesos 

de lunes a viernes, 2,50 el sábado y 3 pesos el domingo.  

Cuenta con un cuerpo principal de 32 páginas que incluye distintas secciones 

como “Área Metropolitana”, “Política”, “Economía”, “Regionales”, “Salud” 

“Educación”, “Sucesos”, “Información, Persona & Sociedad”, “Pantallas y Escenarios”, 

“Medio Ambiente”, “Notas” y “Opinión”. Cabe señalar que no todas las secciones salen 

todos los días, varían según la relevancia de la información cotidiana. La segunda 

sección importante es “Deportes” que cubre toda la información del deporte 

profesional y amateur, privilegiando a los equipos y deportistas locales. 

Además, todos los sábados El Litoral incluye dos suplementos: “Campo Litoral”, 

con el análisis de lo que sucede en el campo y la región; y “Nosotros” que contiene 

notas, entrevistas y análisis con contenidos dirigidos a toda la familia.   

En diciembre de 2009, los directores y editores responsables eran: María del 

Carmen Caputto, María José Lina Pilatti, Silvia V. de Vittori y Gustavo J. Vittori. A parir 

de 1997 se convirtió en un multimedio cuando incorporó su canal de televisión C&D y 

el portal de noticias on line (www.ellitoral.com). Juntos conforman el Grupo El Litoral 

SR.L. 

Desde su surgimiento fue el medio gráfico hegemónico en la ciudad y su lectura 

formó y forma parte de un ritual de muchos santafesinos. Luego de su constitución 

aparecieron otros medios gráficos: El Imparcial (1924), La Provincia (1927) y El Orden 

(1927), pero ninguno pudo sostenerse en el tiempo y fueron desapareciendo poco a 

poco.   

El lector santafesino considera que la “realidad” está representada en las 

páginas del vespertino y desde su nacimiento estuvo orientado a sectores medios y 

altos y a familias tradicionales de la ciudad. 

El Litoral tuvo y sigue manteniendo características de la llamada prensa seria. 

Como explica Stella Martini en su investigación La responsabilidad social de los diarios 

populares, “a principios del siglo XX cuando nace el vespertino, éste era el único 

modelo aceptado y aceptable”.  

“La prensa seria se dirige a los estamentos medios y altos de las sociedades, los 

alfabetizados y relacionados con el poder. Hasta comienzos del siglo XX estos 
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periódicos fueron partidistas y opinionistas, como tal, explícitamente subjetivos. Como 

voceros de la cultura ilustrada, se han erigido y son reconocidos como la voz 

autorizada no sólo por sus lectores sino por las instituciones y los gobiernos, los 

diferentes actores que instalan y producen las políticas públicas, para quienes son 

referentes y fuente informativa”24. 

A su criterio, los diarios que aún llevan las marcas del periodismo serio piensan 

en dar un enfoque más sociológico de la noticia que atiende a su contexto más que a 

su singularidad. Pero como sucedió con La Nación y Clarín, poco a poco se fueron 

adaptando y empezaron a utilizar –sin decirlo ni reconocerlo- estrategias de los diarios 

populares. 

Como explica John Langer25
, los diarios “serios” incluyen en sus agendas las 

noticias aparentemente más serias, es decir, aquellas percibidas como las más 

destacadas políticamente hablando o más conflictivas para el mantenimiento de las 

relaciones de dominación, el consenso y la legitimación. 

Sin embargo hay que destacar que en la actualidad casi todos los medios 

incluyen en sus agendas noticias con características sensacionalistas. Uno puede 

encontrar extensos reportajes sobre celebridades, víctimas, tragedias personales y 

temas por el estilo. Hoy estas características no están tan alejadas como en otro 

tiempo26. 

 

 

II-2. Diario UNO, un ejemplo de prensa popular 

 

 En 2005, el grupo económico UNO Multimedios de Daniel Vila y José Luis 

Manzano del que forman parte los diarios La Capital, UNO de Entre Ríos y UNO 

Mendoza, comenzó a editar un matutino que empezó a competir con El Litoral.  

                                                 
24

 MARTINI, S. La responsabilidad social de los diarios populares. Periodismo y opinión pública 

Fundación El Universo de Guayaquil. Reunión Periódicos Populares de América Latina/ SIP 

http://www.institutodeprensa.com/ponencias/StellaMaris.pdf 

25
 LANGER, J. La televisión sensacionalista. El periodismo popular y las “otras noticias”. Paidós 

Comunicación. Barcelona, 2000. Pag, 19 

26
 Op. Cit. Pag 145 
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José Luis Manzano, ex ministro menemista y Daniel Vila, empresario 

mendocino, integran el Grupo UNO S.A., UNO Multimedios S.A. y UNO Gráfica S.A. 

Además conforman otras empresas como Supercanal S.A. (empresa que compró 

canales de cable en el interior del país); Compañía Independiente de Contenidos S.A, 

TV Uno SA, Uno Radios SA, Uno Pay SA, Superfone SA. 

El Grupo Vila logró consolidarse como el tercer holding de comunicación de la 

Argentina en el marco de la gran concentración producida en la década del ’90. En la 

década del 80 comenzaron a darse los pasos constitutivos en la provincia de Mendoza 

y alrededores, de la mano del Diario Uno y Supercanal. A partir de mediados de la 

década del ´90, el grupo planteó una estrategia de expansión a nivel geográfico, como 

así también una diversificación de sus inversiones en el ámbito comunicacional, 

ayudado por diversos créditos internacionales. Así fue que se constituyó Supercanal 

Holding, ingresaron en DTH (Sistemas de Televisión Directa por Satélite), se 

expandieron a través de Multimedios La Capital a un número mayor de localidades del 

interior del país, y  obtuvieron una licencia de telefonía pública y básica domiciliaria27. 

En 2001, el grupo recibió denuncias a través de la  Sindicatura General de la 

Nación (SIGEN) por lavado de dinero en la compra de medios28.  El diario La Nación el 

19 de marzo de ese año indicó: "A pesar de las denuncias penales y ante la inminencia 

del fallo arbitral, Vila y Manzano comenzaron a transferir los paquetes accionarios de 

                                                 
27

 SCHLIEFER, Pablo. Monografía publicada en el sitio digital 

http://www.wikilearning.com/monografia/el_grupo_vila_concentracion_de_medios-

introduccion_y_contexto/9758-1 

28
 La investigación de la Sigen se centró en el otorgamiento de licencias al multimedio de Daniel 

Vila y José Luis Manzano, que entre 1994 y 1999 habría realizado negocios por más de 600 millones de 

pesos. La Sindicatura confeccionó un mapa con los medios en los que el holding realizó sus principales 

inversiones, básicamente en el interior del país, en Mendoza y la Mesopotamia. En él figuran el diario 

Uno, la revista Primera Fila, una empresa de cable, cuatro radios, tres canales de televisión y un 

porcentaje en las acciones de otras cinco emisoras AM y una FM. Cinco meses después, la periodista 

Susana Viau relataba así otra investigación oficial sobre los negocios del Grupo: "Una denuncia ante la 

Administración Federal de Ingresos Públicos (AFIP) sostiene que el ex mini stro menemista José Luis 

Manzano y su socio, el empresario mendocino Daniel Vila, cometieron infracciones a la Ley Penal 

Tributaria "y lavado de dinero de Manzano" por más de 400 millones de dólares "obtenidos ilícitamente 

durante su paso por la función pública". (En “Ojo con los medios”, nota publicada por  la ONG LaVaca el 

19 de enero de 2001  http://lavaca.org/seccion/actualidad/0/314.shtml 



 

25 

las empresas agrupadas por el holding La Capital Multimedios. Por un precio pagado 

en publicidad se transfirieron las acciones del diario El Ciudadano y el control del 

periódico La Capital a una sociedad recién constituida con un capital de 12 mil pesos 

llamada Business & Zares SA". El paquete del diario La Capital fue transferido en 6,5 

millones de pesos, cuando en el contrato entre partes había sido tasado en 32 millones 

de dólares. Medio millón de pesos era el valor en dinero y luego se propuso un 

aumento de capital por los 6 millones de pesos con bienes sobrevaluados.  

Además, el grupo recibió denuncias por el manejo tendencioso de la 

información en el diario La Capital que se vio reflejado, sobre todo, en los 

acontecimientos del 19 y 20 de diciembre de 2001, cuando todavía Diario UNO de 

Santa Fe no estaba circulando en la ciudad. Aparentemente, desde la directiva se 

habrían bajado órdenes claras para relativizar las protestas sociales.  

Sin embargo, esto no implicó la caída definitiva del grupo, que en 2002 pasó a 

integrar América Multimedios, y en el 2003 continuó ejerciendo su influencia a través 

del Grupo Uno, Supercanal, Arlink, La Capital Multimedios, entre otros. En el 2005 

crearon Diario UNO en la ciudad de Santa Fe. 

Con la intención de poder insertarse como opción entre los lectores de Santa 

Fe, recurrió a distintas estrategias. Debió buscar su identidad propia y especificidad, 

además de individualizar sus propios contenidos. En diciembre de 2009, su tirada 

promedio era de 7.000 ejemplares de lunes a viernes, 10.000 los sábados y 15.000 los 

domingos. Cuando fue lanzado a la calle, tenía el mismo costo que el diario El Litoral (2 

pesos de lunes a viernes, 2,5 los sábados y 3 los domingos) pero desde septiembre de 

2008, cuesta 1 peso de lunes a sábado y 2 pesos los domingos. Este hecho respondió a 

una estrategia comercial que buscó aumentar la tirada.  

Desde fines de 2009, el matutino también está presente en internet. En la 

dirección www.unosantafe.com.ar, puede leerse no sólo la edición impresa sino también 

información actualizada de último momento de carácter local, nacional e 

internacional.    
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De acuerdo a la caracterización que realiza Stella Martini en una investigación 

realizada en 2004, Diario UNO reúne las características de un diario popular29. 

Incorpora en su agenda diaria relatos de la vida cotidiana de los sectores más alejados 

del poder y además, las noticias policiales son unas de las más importantes. Las 

noticias sobre política y economía también tienen su lugar, pero en las tapas se ve 

reflejada la importancia que se le da a determinados hechos. El matutino dirige sus 

ediciones a los sectores medios y populares. 

Martini explica que “la prensa popular moderna nace de la mano de la Segunda 

Revolución Industrial en Europa y los Estados Unidos y en la lenta modernización de las 

ciudades latinoamericanas”. A su criterio, los diarios populares crearon una nueva 

categoría de lectores: “los que no se sentían ni representados ni apelados por los 

grandes diarios”; y añade que “hacer de los sectores populares lectores nuevos implica 

instalar su visibilidad, constituirlos en sujetos de la información y no sólo del 

consumo”. 

La investigadora sostiene que en las noticias policiales, consideradas como las 

más importantes, se ilustra la violencia generalizada en la que viven cotidianamente 

los sectores más desfavorecidos de la sociedad. 

“El periodismo popular instaló novedosas agendas en el espacio informativo: 

las de la calidad de la vida cotidiana. Entendidas como un nuevo género periodístico, el 

de las historias de interés humano, crónicas o sucesos, según las denominaciones que 

tienen hoy en los diferentes países, las noticias sobre los problemas y amenazas en la 

vida cotidiana de los sectores más desfavorecidos son sin lugar a dudas una  

transformación del género periodístico (que el resto de los periódicos fue 

incorporando a sus agendas)”30.  

En tanto indica que constituyen una forma implícita de información política, 

porque refieren a las condiciones de vida de la sociedad, al proyecto de país en el que 

se producen y consumen. Es cierto que se construyen a modo de micro historias, 

muchas veces fragmentadas y dislocadas, pero en su lectura se apunta a la 
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 MARTINI, S. La responsabilidad social de los diarios populares. Periodismo y opinión pública 

Fundación El Universo de Guayaquil. Reunión Periódicos Populares de América Latina/ SIP 

http://www.institutodeprensa.com/ponencias/StellaMaris.pdf  

30
 Op. cit. 
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reconstrucción de un macrocosmos social, el que alberga a incluidos y a excluidos de 

modo desigual31.  

En Diario UNO, las crónicas deportivas y policiales son las más relevantes y las 

que aparecen usualmente en las tapas desde su constitución. Se trata de una 

estrategia adoptada a partir de estudios de mercado que realizó el grupo UNO 

Multimedios -sobre todo de su competidor más cercano: el diario El Litoral- antes de 

instalarse en Santa Fe.  

El diario cuenta con un cuerpo principal de 32 páginas que incluyen distintas 

secciones como “Tema UNO” con la noticia destacada del día; “Santa Fe” con la 

actividad política, parlamentaria e institucional; “Región” con los acontecimientos 

económicos, sociales y culturales del centro norte de la provincia; “Policiales” que 

refleja los sucesos delictivos; y “El País” y “El Mundo” con los contenidos informativos 

relevantes.  

Además, Diario UNO tiene una serie de suplementos fijos y cotidianos. Uno de 

ellos, denominado “Ovación”, el encargado de difundir todo el deporte local, nacional 

e internacional, en todas sus disciplinas. Realiza una cobertura de los dos clubes más 

importantes: Colón y Unión.   

El suplemento “Escenario”, contiene información de la movida cultural, el arte, 

cine y televisión a nivel local, nacional e internacional. Sale sábados y domingos y 

durante la semana es una sección más del diario.  

Otro suplemento en la propuesta de Diario UNO es “Clasidomingo”, que 

antecede la aparición del matutino. En sus dos versiones dominicales “Clasidomingo I y 

II”, y su aparición en el cuerpo principal de lunes a viernes, es uno de los elementos 

constitutivos de la propuesta integral del UNO de Santa Fe.   

Completan la oferta del matutino, una serie de suplementos. Allí se enrolan 

“Mujer” y “Sociales” todos los domingos y “Artistas Santafesinos” todos los martes. 

Además de “En Producción”, “Turismo”, “Todo Ruedas” y “Municipios y Comunas”, 

que son mensuales. 
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 MARTINI, S. La responsabilidad social de los diarios populares. Periodismo y opinión pública 

Fundación El Universo de Guayaquil. Reunión Periódicos Populares de América Latina/ SIP. Buenos Aires 

,2004  http://www.institutodeprensa.com/ponencias/StellaMaris.pdf 



 

28 

La “Página Solidaria” refleja cada jueves la actividad de instituciones y personas 

que trabajan todos los días en favor de los más necesitados. Otra propuesta solidaria 

es la que viene forjando el suplemento “Con Tacto”, que está ideado y publicado en 

papel especial y en el sistema Braile; un producto que marca un antes y un después en 

la historia gráfica de Santa Fe porque no registra antecedentes en América. Fue 

reconocido por la Legislatura provincial por su calidad informativa y el sentido solidario 

que encierra.  

“Con Tacto” no tiene un costo aparte y se publica los últimos jueves de cada 

mes. Se trata de una producción independiente de Daniel Serbali que se distribuye 

mensualmente en cuatro medios gráficos de comunicación del Grupo UNO: diario La 

Capital de Rosario, Diario UNO de Santa Fe, Diario UNO de Entre Ríos y Diario UNO de 

Mendoza32.  

 

El Litoral y el Diario UNO,  actualmente son los únicos periódicos de referencia 

en la ciudad de Santa Fe. Ambos cumplen con el rol de instaladores de opinión en la 

sociedad, en las instituciones y en los demás medios de comunicación; son agentes y 

agencias de noticias, fuente de primicias y declaraciones exclusivas de funcionarios y 

personajes políticos.  

Sin embargo, se puede anticipar que una de sus diferencias más marcadas se la 

encuentra en la sección policial, teniendo en cuenta la trayectoria de cada medio 

gráfico, el público al que se dirige, y la diferencia de criterio de los periodistas que 

trabajan en cada uno. Sobre estos aspectos se profundizará en los capítulos III y IV.  

 
 

 

 

                                                 
32

 En la página oficial de “Con Tacto” (www.con-tacto.org) explica que el suplemento “nace con 

la idea de compartir espacios, espacios de inclusión, de reflexión, de responsabilidad social, un lugar 

donde cada uno de nosotros podamos disfrutar con la lectura, quienes no pueden ver y quienes 

podemos”. En la presentación se expresa: “Podríamos haberlo hecho sólo en Braille, pero eso hubiese 

sido otra forma de exclusión, o sólo en tinta, pero no, Con Tacto es un material que nos permite 

comunicarnos con nuestros ojos, con nuestras manos… Es un lugar con información en las áreas de 

cultura, economía, ciencia y actualidad”. 
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CAPITULO III 

III-1. El oficio del periodista de la sección policial de Diario UNO y El Litoral  

 

“Los  medios  producen  la  realidad  de  una  sociedad  industrial en  tanto realidad  en 

devenir, presente como experiencia colectiva para los actores sociales. [...] Esto quiere 

decir  que  los  hechos  que  componen  esta  realidad  social  no  existen  en  tanto  

tales  (en tanto hechos sociales) antes de que los medios los construyan”.  

Eliseo Verón33  

 

 Partimos de considerar, junto con Verón, que los medios masivos de 

comunicación construyen una representación social de la realidad cotidiana. Las 

noticias, crónicas y otros subgéneros periodísticos34  que producen a diario los medios 

de comunicación, integrados por organizaciones y periodistas que se dedican a 

interpretar los hechos para exponérselos al público. La participación de los emisores es 

clave en el producto discursivo, pues su función es semantizar la realidad y, en ese 

proceso, intervienen tanto las características personales del periodista como también 

la política editorial del medio.  

Rodrigo Alsina identifica tres fases en la producción de la noticia. Estas son 

producción; circulación y consumo o reconocimiento. En este capítulo, nos interesa 

tener un acercamiento a la primera etapa, o sea, a las rutinas periodísticas. Asimismo, 

aspiramos a conocer algunas de las representaciones que tienen sobre su trabajo los 

periodistas responsables de la Sección Policial del Diario UNO y del diario El Litoral de 

la ciudad de Santa Fe al momento de construir la noticia. Atento a ello, se realizaron 

entrevistas a Juan Trento y a José Luis Pagés, periodistas de ambos medios 

respectivamente.   

                                                 
33

 VERÓN, E. Construir el acontecimiento, Gedisa, Barcelona, 1987. Allí Eliseo Verón describe las 

operaciones que realiza la industria de la información para “fabricar” su producto final: la noticia. 

Sostiene que “los medios no “copian” nada (más o menos bien o más o menos mal): producen la 

realidad social...” y que “la “actualidad” es también el resultado de un proceso productivo”. Este planteo 

se opone a aquél que considera que los medios de comunicación “representan”  o “simulan” la realidad 

más o menos “fielmente” u “objetivamente”.   

34
 GARGUREVICH, J. Los géneros periodísticos, Editorial Belén, Ecuador, 1982.  
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 Dentro de la sección policial de cada diario, los subgéneros del periodismo que 

prevalecen son la noticia y la crónica.  

 En Lengua y Redacción Periodística, Eugenio Castelli explica que la crónica está 

integrada generalmente por dos grupos fundamentales de elementos: la información 

detallada de los hechos en sí y los conceptos pronunciados en la oportunidad 

(discursos, declaraciones, lectura de resoluciones, entre otros). Los datos relativos al 

acontecer propiamente dicho deben responder esencialmente a las seis preguntas 

básicas: qué (naturaleza del acto), por qué (motivación del mismo), dónde (lugar en el 

que ocurrió), cuándo (fecha y hora), quién (detalle de protagonistas), cómo (sucesión 

de los hechos). 

 Conforme a las normas que imperan en el periodismo moderno; se recomienda 

que la crónica siga la estructura denominada pirámide invertida, que consiste en seguir 

un orden decreciente en cuanto a la importancia de los elementos: primero los 

elementos fundamentales, los que constituyen la culminación del acontecer y a 

continuación los demás detalles, desde aquellos importantes que sirven de sostén a los 

pormenores circunstanciales. 

 Sin embargo también existe una variante que suele resultar mucho más 

efectiva y ordenada que es la pirámide invertida modificada. Ésta respeta la necesidad 

básica de que lo esencial de la crónica esté en la entrada, pero luego, en vez del orden 

decreciente emplea el relato cronológico de los hechos. Tiene forma de yunque o 

martillo35. 

 A su criterio, en la narración periodística –procedimiento propio de la noticia y 

la crónica– el interés se centra sobre todo en la situación, que es lo que constituye 

propiamente lo informativo. A la enumeración  de los hechos que motivan la crónica se 

suele agregar elementos que sirven de antecedentes (lo que ocurrió antes influyendo 

en el acontecimiento principal) o explican su proyección. 

 Nos parece interesante la definición que brinda Ana Atorresi al diferenciar la 

noticia de la crónica. De acuerdo con la caracterización que introduce, las noticias 

relatan los acontecimientos por acaecer y la crónica relata los acontecimientos 
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 MARTÍNEZ ALBERTOS, J. L. La noticia y los comunicadores públicos. Ediciones Pirámide, 

Madrid 1978 Pag. 59 
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inmediatamente después de sucedidos, es decir que narra un acontecimiento pasado a 

partir de la representación de un desarrollo cronológico. Según su análisis hay dos 

modos básicos de ordenar temporalmente la crónica: por correspondencia entre el 

orden de la historia y del relato, o por anacronías. Es decir que hay una primera 

historia pero hay ciertos elementos que se presentan como enigmas y que harán que 

en esa misma crónica o en crónicas sucesivas (como una saga) el periodista vuelva 

atrás, reelabore, rectifique datos, formule conjeturas hacia delante; todo esto para 

construir otra historia. Es el relato de investigación36. 

Sin embargo indica que cuando se produce un acontecimiento, la prensa no 

puede aspirar a investigar los hechos empleando los mismos métodos que la policía. 

Por lo tanto, su investigación se desplegará en el terreno de lo discursivo: recabar 

testimonios, consultar fuentes, analizar huecos y contradicciones. 

Por ese motivo, el periodista que trabaja en la sección “Policiales” establece 

una comunicación frecuente con la policía y el Poder Judicial puesto que son las 

personas que trabajan en estas instituciones quienes se constituyen en una de las 

fuentes primarias y privilegiadas de la información.  

Pero muchas veces son estas mismas fuentes las que más de una vez 

obstaculizan el acceso a la información. Por ejemplo, cuando rige en una investigación 

judicial el secreto de sumario. Por eso, las fuentes secundarias son tan importantes 

como las primarias, y una parte ineludible en todo proceso investigativo. El periodista 

no puede valerse de una sola fuente, o sólo de la fuente oficial, es necesario que 

consulte todas las voces que estuvieron involucradas en el hecho. 

 

 

III- 2. La voz de los periodistas policiales: su relación con las fuentes y el modo en que 

cubren los hechos 

 

Juan Trento se desempeña como periodista de la sección “Policiales” desde el 

nacimiento de Diario UNO en Santa Fe en 2005. Estudió Derecho en la Universidad 
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 ATORRESI, A. Lengua y Literatura: los estudios semióticos. El caso de la crónica periodística. 

Programa de Perfeccionamiento Docente Ministerio de Educación de la Nación, 1996. 



 

32 

Nacional del Litoral, fue policía y luego estudió Ciencias de la Comunicación en  el 

Instituto Nº 12 de la ciudad de Santa Fe. Su carrera periodística comenzó en la radio de 

la Universidad Nacional del Litoral, LT 10. Allí se desempeñó como productor en el 

programa del periodista Guillermo Tepper y luego fue movilero.  

En la entrevista realizada para conocer su rutina de trabajo37, Trento consideró 

que para trabajar en la sección “Policiales” es fundamental tener una buena relación 

con la policía.   

Al referirse a su desempeño cotidiano comentó que la mayoría de las veces, 

cuando ocurre un acontecimiento, asiste al lugar del hecho. “Allí hay olores y otros 

detalles importantes. Por ejemplo, en el caso de un accidente, está la policía, la 

ambulancia, las víctimas fatales, los sobrevivientes, los curiosos, los testigos. Entonces 

tenés que hablar con todos y reconstruir lo que pasó. Siempre tomás notas, como la 

marca del vehículo, adónde iba, de dónde salió, cuántos pasajeros viajaban. Si bien no 

hiciste el parte policial, de alguna manera el acta de procedimiento no va a decir algo 

distinto de lo que vos redactaste. Se sacan las fotos y después hablás con el comisario 

y confirmás los hechos”, comentó. 

José Luis Pagés es periodista de la Sección “Sucesos” de El Litoral. Comenzó a 

trabajar como cronista policial en 1982 en el Diario El Federal. Diez años después se 

trasladó a El Litoral. Al preguntársele sobre el modo en que trabaja para cubrir los 

hechos y redactar las noticias, explicó: “Creo que una buena crónica policial se hace a 

partir de buscar todas las voces posibles. En algunos casos requiere de la 

reconstrucción de la historia de la víctima o del victimario. Si leíste a Gabriel García 

Márquez habrás leído Crónica de una muerte anunciada. Se trata de un relato 

polifónico donde hablan todos los protagonistas principales y secundarios, como 

también los testigos y quienes circunstancialmente tomaron contacto con la historia. 

Así se construyen las crónicas policiales”.  

Para Pagés, de algún modo la crónica trata de buscar las diferentes 

interpretaciones que brindan las autoridades y profesionales. “Es como si esa crónica 

desnudara todas las fuentes posibles que hacen a una crónica policial. Aunque no 

siempre se trabaja así. Muchas veces, una fuente reúne en sí misma todas las voces, 
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puede ser la policía o una autoridad del Poder Judicial. La palabra del juez es muy 

importante porque reúne todo ese concierto de voces, ya que éste se vale de 

especialistas como psicólogos, bioquímicos, expertos planimétricos, fotógrafos, 

médicos, y otros que colaboran para que al momento de ponderar la situación tenga 

suficientes elementos para hacerlo correctamente”. 

Los periodistas Trento y Pagés coincidieron en la importancia de asistir al lugar 

del hecho como parte de su rutina de trabajo previo a la redacción de la crónica 

policial. De todos modos, admitieron que no siempre es posible o necesario concurrir. 

En este sentido, Castelli expresa en su libro en Lengua y Redacción Periodística, que 

cuando el periodista ha sido testigo presencial, “generalmente su crónica es más 

extensa y minuciosa, puesto que a los datos básicos añade aquellos complementarios y 

particularizados, pudiendo incluir observaciones subjetivas”.  

Explica también que en esos casos su vocabulario, “debe apelar al más rico 

caudal, especialmente de sinónimos. La construcción, guardando un necesario orden 

lógico, puede plegarse más a ciertas formas sintácticas más indirectas, trasponiendo 

los elementos en función de los valores interiores del contenido; es más justificada y 

abundante la adjetivación”38. 

El periodista, al ser testigo de un hecho, además recibe un complejo de 

sensaciones físicas y psíquicas, que provoca en él el proceso mental de identificación 

de esas imágenes con otros tantos conceptos. Pero luego, siempre en el plano mental, 

seleccionará de esos conceptos aquellos que él considera más importantes para 

comunicar al receptor.             

Por eso, y a pesar de los esfuerzos que haga el narrador de borrar sus huellas o 

marcas, siempre estarán plasmadas en la crónica que escriba. En este sentido, Eliseo 

Verón, explica que el periodista interviene a través de complejas operaciones de la 

industria de la información y así construye el acontecimiento. En el prefacio a la 

segunda edición de Construir el Acontecimiento
39, señala que en la industria de la 

información se manejan materias primas, cadenas de montaje, ajustes y controles de 
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 CASTELLI, E. Lengua y Redacción Periodística. Ediciones Colmegna. Santa Fe, 1968. 2º Edición. 

Pag.  
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calidad hasta obtener el producto final que es la noticia. Es decir que el periodista 

interviene en todo momento y es imposible que sea objetivo, sólo puede intentar 

borrar las huellas de su impronta.            

Para que exista la noticia siempre es necesaria una interpretación de la realidad 

y el simple hecho de aislar unos datos o de elegir una u otra fuente, supone un grado 

de manipulación. Por eso no se puede hablar de un periodista objetivo, y en este 

hecho coinciden la mayoría de los autores consultados.  

Como explica Martínez Albertos, “en la operación lingüística que hacen los 

periodistas para convertir un acontecimiento en relato existe una dosis importante de 

interpretación. Cualquier percepción implica interpretación. Es necesaria cierta 

interpretación de la realidad para que exista noticia. Esta manipulación es 

inevitable”40. 

Al referirse al proceso de construcción del acontecimiento y el proceso de 

escritura de la crónica policial, el periodista de la sección “Sucesos” de El Litoral  

explicó: “En los diarios en los que trabajé siempre lo hice con absoluta libertad. Yo 

mismo no me impongo restricciones, más que las que me indica la prudencia y el 

sentido común. Prudencia entendida no como falta de valentía sino como lo mínimo y 

elemental como para no dañar, lastimar ni herir susceptibilidades de las personas, de 

los lectores y fundamentalmente de aquellos que aparecen como protagonistas 

principales o secundarios de las crónicas que escribo. Hay que ser respetuoso del 

lector y tratar de dar lo mejor de uno mismo. Uno es trasmisor de ideas y se trata de 

hacerlo lo más claramente posible, allanando el lenguaje para que todos entiendan lo 

que se quiere decir pero tampoco vulgarizándolo”.  

 Juan Trento, respondió a la misma pregunta y relató: “Trato de que siempre 

quede reflejado en el lead las circunstancias fácticas: el día, la hora, el lugar, el hecho, 

la edad de la persona que mataron o de los que se accidentaron, y las causas –en el 

caso de que tenga esa información-. No me preocupo por hacer otra cosa que no sea 

escribir lo que pasó, y mi respaldo está en el acta de procedimiento de la policía. No 
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hay opiniones. No me interesa ser Borges mientras refleje lo que pasó. Ese es mi 

estilo”. 

En tanto, añadió: “Parto del principio de justicia y de igualdad. No puedo joder 

a alguien intencionadamente. Mi compromiso es con la ley y con las cosas que se 

hacen bien. Todo el resto me molesta. Creo que todas las personas pueden evitar 

delinquir, salvo las que cometen delitos pasionales, es decir cuando se termina la 

racionalidad. Ésos son inevitables y contra eso no se puede hacer nada”. 

 Los testimonios de estos periodistas permiten pensar que para ellos la 

construcción de la noticia no forma parte de un proceso de selección y subjetividad. Al 

momento de tener que describirse a si mismos, se definen como periodistas objetivos, 

despojados de juicios de valor. 

 

 

III- 3. Los criterios de noticiabilidad 

 

 Las crónicas sobre delitos son una de las más leídas y motivo de alerta social. 

Constituyen, en muchos casos, una agenda pública que funciona a modo de registro de 

las amenazas y abusos sobre los ciudadanos indefensos. 

Se trata de noticias que responden a rutinas habituales y para las que la 

gravedad es el criterio primero de noticiabilidad. Los homicidios constituyen una de las 

preocupaciones centrales; mientras que asaltos violentos, muertes por exceso en la 

comisión de los delitos y abusos sexuales, completan la oferta informativa.  

La amenaza se instala con marcas concretas que avisan sobre la proximidad y la 

casi inevitabilidad del crimen mientras el relato expone el padecimiento ajeno. Los 

índices de espacio y tiempo son el primer motor para la alarma. Es que la proximidad o 

familiaridad geográfica se convierte en uno de los criterios principales de noticiabilidad 

puesto que aumenta la percepción del riesgo en los lectores. De acuerdo con el relato 

que construyen los diarios, no hay lugares ni horarios seguros y la ciudadanía está en  

estado de vulnerabilidad.  
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Stella Martini en su libro Periodismo, Noticia y Noticiabilidad
41

, explica que la 

noticia se ve acechada por dos problemas: su circulación como cualquier mercancía, y 

en relación directa, su espectacularización, que desplaza el eje de la relevancia y 

trivializa el interés público. Es decir que la función de informar al público queda 

subordinada ya que el entretenimiento es lo que más vende. 

“Esto ocurre con las crónicas policiales. La forma de relatar los hechos muchas 

veces toma características del género literario para captar la atención del lector. El 

suspenso, las pistas, la descripción de la víctima y el victimario, la construcción de 

personajes de ficción, entre otras, son las características que toman las crónicas 

policiales”, señala. Esto se percibe claramente en las crónicas policiales del diario El 

Litoral de la ciudad de Santa Fe, aunque no sucede lo mismo en Diario UNO. Esta 

diferencia la desarrollaremos en otro apartado. 

Las crónicas policiales entretienen al lector ya que relatan una pequeña historia 

con víctimas y victimarios, con características de personajes de ficción. Además, según 

el criterio de Martini en la cobertura de casos políticos y policiales, predominan las 

retóricas sensacionalistas. 

¿Pero por qué son noticiables los hechos policiales? Rodrigo Alsina explica que 

el acontecimiento (que será convertido en crónica periodística) significa “una ruptura 

en cualquier ámbito, privado o público, que se destaca sobre un fondo uniforme. Sólo 

cobra sentido en una serie y en relación con los sujetos sociales. Una muerte, un 

accidente, un robo, son hechos que se enmarcarían en estas rupturas”. 

Lucas Guagnini, editor de la sección “Policiales” del diario Clarín, plantea que la 

publicación de una noticia "depende de la gravedad del hecho, del lugar en que ocurre, 

de los involucrados y, también, de las otras noticias del día. “Un crimen es más que un 

robo, pero un robo cometido por un chico ‘bien’ en el microcentro puede ser más que 

un crimen entre borrachos en la misma zona", escribe42.  

Horacio Cecchi, periodista de “Sociedad” de Página/12, y docente de la UBA, 

prefiere distinguir entre "aquellos casos policiales que llegan si son espectaculares, si 
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 MARTINI, S. Periodismo, noticia y noticiabilidad, Editorial Norma, Buenos Aires, 2006.  
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 Fragmento de una entrevista realizada al periodista por Mariano Wiszniacki y publicada en la 

nota El relato policial en los medios gráficos. Página web Qué es comunicación., publicada noviembre de 

2006. http://www.queescomunicacion.com.ar/Noticias/NoticiaMuestra.asp?Id=1374 
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tienen alguna marca pasional, de misterio, venganza, y aquellos que están dentro de la 

cosa policial, donde hay corrupción policial. Es decir, aquellos temas donde hay un 

crimen pero uno como periodista olfatea que hay un policía o una banda de policías en 

el medio"43. A su criterio, una vez que se ha determinado qué casos van a ser noticia, 

empieza a operar la destreza del relator para contar esa historia.  

 Los periodistas Juan Trento y José Luis Pagés de Diario UNO y El Litoral, 

respectivamente, también respondieron a la pregunta sobre la noticiabilidad de los 

hechos policiales en la ciudad de Santa Fe.   

Para el jefe de la sección “Sucesos” del vespertino los hechos policiales 

“mueven el interés de la gente por lo desconocido y por aquellas preguntas para las 

que nunca hay respuestas. Los grandes interrogantes de la humanidad que son la vida, 

la pasión, el amor, el odio y la muerte están presentes en las crónicas policiales. No lo 

están en un partido de fútbol, o en una crónica política, por ejemplo”. 

En tanto, comentó que “los hechos policiales abundan en la literatura, desde 

Biblia hasta las historias griegas, y esto está permanentemente en relación con las 

crónicas policiales. Historias como la de Edipo Rey o pasajes bíblicos como Caín y Abel, 

tienen que ver con el homicidio, con el incesto, entre otras cuestiones. Creo que tiene 

que ver simple y sencillamente con nuestra cultura y nuestra formación cultural 

judeocristiana”.  

“La crónica policial es un pálido reflejo de lo que sucede en el mundo, pero 

siempre hubo hechos que fueron resonantes o llamativos. Por ejemplo, como ahora 

nos conmueve un caso de descuartizamiento en la ciudad, en los años ’30 tuvimos el 

caso de Aparicio Garay, que mató a una criatura en la zona de islas. Yo no digo la 

avidez por lo morboso pero sí la avidez por la noticia fuerte, por la noticia de alto 

impacto. Lo que más golpea y sacude al lector es lo que tiene que ver con la violencia, 

lamentablemente es así”, consideró el periodista. 

 Por su parte, Trento de Diario UNO señaló que las crónicas policiales revelan el 

costado más horrible de la sociedad en términos de violencia en Santa Fe y son el 

mejor lugar para poder entender lo que sucede. A su criterio, allí radica su importancia 

y el motivo por el cual la gente se interesa por estos temas. “El delito tiene dos 
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situaciones: el que roba para obtener algo material y ejerce violencia sobre una 

persona para quitarle algo que lo va a beneficiar. No le importa el dolor del otro y 

cruza una línea.”, reiteró.  

Consultado sobre el proceso de selección de los acontecimientos que serán 

publicados al día siguiente, Pagés al recordar el caso de uno de los policías asesinados 

en junio de 2007, comentó: “Creo que la muerte de un efectivo policial que se da en 

cumplimiento del servicio es, civilmente hablando, un acto de arrojo, un acto 

meritorio, y se destaca que un hombre se haya jugado la vida en defensa de la 

sociedad”.  

El periodista destacó que ese mismo día hubo otros homicidios en la ciudad 

pero El Litoral llevó el caso de la muerte del policía a la tapa. “Habría que ver qué había 

detrás de los otros casos de homicidios, porque muchos de ellos son gratuitos, 

absolutamente absurdos y ridículos. La gente se mata porque se desconoce, eso suele 

decirse en la jerga policial. Estaban tomando vino; a las 3 de la mañana eran íntimos 

amigos y a las 6 dejaron de serlo. Se agarraron a cuchilladas y murieron uno o dos de  

ellos”, ilustró el periodista. 

Por su parte, Juan Trento indicó: “Todos los días pasan cosas y soy el que elijo 

cómo recortar la realidad. Los cronistas de policiales seleccionan lo que se va a 

publicar. Primero está la vida, y de ahí para abajo. Se reporta en importancia de la 

gente, yo no escribo para mí. Digo lo que pasó y trato de tener sentido común para 

contarlo. El juicio de valor lo hará el lector. Yo le doy envergadura al hecho en toda la 

magnitud”, describió. 

Sin embargo si bien consideró que “todas las muertes son una tragedia en sí 

misma”, existe diferencia cuando el hecho está protagonizado por personas que se 

tirotearon una noche en un barrio -aparentemente en un enfrentamiento por drogas- 

y la muerte de un nene de siete años que “molieron a patadas adolescentes que 

salieron borrachos de un boliche”. “El primer caso está dentro de lo que acontece todo 

el tiempo, pero lo del nene me sensibiliza más. A mí hay cosas que interiormente me 

hacen más daño que otras. Cuando matan a un delincuente sé que matan a un ser 

humano pero también sé que esa persona, teniendo o no opciones, puede actuar de 

otra manera y no lo termino de justificar”, explicó. 
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El 2 de diciembre de 2007, Diario UNO publicó un informe44 que daba cuenta de 

los crímenes cometidos hasta el momento, durante ese año, en el departamento La 

Capital, provincia de Santa Fe. Bajo el título Santa Fe, una ciudad azotada por la 

violencia, el jefe de sección “Policiales” enumeró cada uno de los homicidios, con el 

nombre de la persona fallecida, la edad, la causa de la muerte, la fecha, el lugar, si 

había imputados o no en la causa y el motivo del crimen. 

El informe tiene cinco páginas y es parte del cuerpo del diario de esa jornada. 

La pieza comunicacional tuvo un alto impacto en la opinión pública y repercusiones en 

otros medios de comunicación. 

Consultado sobre el modo en que realizó el informe el periodista explicó que  

“sólo requirió llevar la contabilidad de los casos” y añadió que “era la única forma de 

explicarle al Poder que todas esas víctimas eran personas que mataron”. “El que 

descubrió esa violencia, le puso nombre y apellido y la clasificó, fui yo”, explicó. 

“Sigo sosteniendo que en los sectores más vulnerables hay una forma de 

materializar el encono, que es matando, y que esto se produce además porque no se 

realizan acciones para evitar que finalmente tenga que actuar la policía. Cuando la 

cana llega al barrio es porque todo lo otro fracasó: como la escuela pública, el sistema 

sanitario, la seguridad en materia de prevención. Esto no debería pasar”, expresó. 

 A modo de conclusión podemos destacar que los periodistas de ambos medios 

gráficos de la ciudad de Santa Fe son conscientes de la importancia que los lectores le 

otorgan a las noticias y crónicas de la sección policial.  

 Asimismo admiten que hay crímenes que impactan más que otros por las 

víctimas de las que se trata.  

Por otra parte, se observa que a la hora de relatar un acontecimiento, ninguno 

tiene en cuenta que se trata de una construcción, ni reflexionan sobre su trabajo 

cotidiano. Se describen a sí mismos como periodistas objetivos, despojados de juicios 

de valor.  En el caso de Trento expresa que omite opiniones dentro de la crónica, 

aunque en su discurso se deja ver la idea que tiene formada respecto de ciertos temas 

y una especie de clisés de los delincuentes. Dice por ejemplo que “La violencia está en 

los sectores más vulnerables”, y añade: “Cuando matan a un delincuente sé que matan 

                                                 
44

 El informe completo puede ser consultado en el Anexo. 



 

40 

a un ser humano pero también sé que esa persona, teniendo o no opciones, puede 

actuar de otra manera y no lo termino de justificar”.  

En el caso de Pagés también se cruzan los juicios de valor. “Esos crímenes en los 

que la gente se mata porque se desconocen” o “Muchos homicidios son gratuitos”. 

Otra marca que se puede inferir en el discurso de ambos cronistas es la de que 

la realidad está allí, para ser develada. “Escribo lo que pasó”, “Descubrí la violencia en 

Santa Fe”, menciona el periodista de Diario UNO, por ejemplo. 

En cuanto a la forma de relatar el acontecimiento, Trento reconoce que no 

intenta ser Borges, sino contar lo que pasó, y Pagés comenta que trata de escribir “lo 

más claramente posible, allanando el lenguaje para que todos entiendan, aunque no 

vulgarizándolo”. En el modo en que construye la noticia cada diario radica la principal 

diferencia entre ambas secciones. De este tema nos ocuparemos en el apartado 

siguiente.  

 

 

III- 4. Las crónicas en el papel 

 

 Diario UNO y El Litoral tienen formato tabloide pero se diferencian en primer 

lugar por la forma en que estructuran el espacio discursivo que les es propio, y esto en 

dos planos: dentro de la página y en la organización del conjunto. Es que el lugar que 

ocupa la crónica en la página y en la diagramación del medio gráfico jerarquiza el 

acontecimiento dentro del conjunto de la actualidad, asignándoles una importancia 

destacada.  

 Otra de las diferencias es el nombre de la sección. En Diario UNO es “Policiales” 

y en El Litoral, “Sucesos”, como se mencionó anteriormente. Asimismo, esta sección 

ocupa un espacio diferente en cada medio gráfico. 

De martes a sábados, Diario UNO ubica la sección desde la página 12 hasta la 

14 (tres páginas) y los domingos y lunes -también de tres páginas-, se ubica a partir de 

la página 26 ó 27 hasta la 28 ó 29, al final del diario. La apertura de la sección siempre 

prioriza los sucesos ocurridos en la ciudad de Santa Fe y, por lo general ocupa toda la 

página. La foto tiene tres columnas y puede tener más de una (a dos columnas), si el 

periodista lo solicita y el hecho lo amerita. 
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En el caso de El Litoral, el vespertino ubica la sección en las últimas páginas del 

diario, 27 y 28 –de lunes a domingo- detrás de los avisos fúnebres. Muy pocas veces 

son más de dos páginas, que incluyen hechos ocurridos en la ciudad, la provincia y el 

país. En cuanto a la fotografía por lo general es a tres columnas, cuando el periodista 

considera que lo amerita, y si no la nota va sin foto.  

El análisis de los elementos paratextuales de cada medio gráfico es 

fundamental para comprender también la importancia que se le da a las crónicas 

policiales en relación al conjunto de temas de actualidad de la jornada. El análisis del 

paratexto -es decir todo aquello que se complementa con el texto para construir el 

sentido-, juega un papel preponderante45, de acuerdo con lo que explica la licenciada 

en Letras, Maite Alvarado. 

En cuanto a la sección “Policiales” de Diario UNO, los sucesos que acontecen en 

la ciudad de Santa Fe o en la provincia, por lo general ocupan la página entera y 

siempre abren la sección. La foto tiene tres columnas y puede tener más de una a dos 

columnas. También utiliza un recurso llamado despiece para destacar datos o realizar 

una síntesis del hecho.  

En cuanto al El Litoral, salvo en los casos más resonantes, las notas policiales 

ocupan media página y por lo general no tiene foto. Otra cuestión a destacar es que la 

apertura de la sección no necesariamente se realiza con hechos locales. Durante el 

mes de junio de 2007, se hace un seguimiento casi diario del caso de la muerte de 

Nora Dalmasso46.  
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 ALVARADO, M. Paratexto. UBA, Buenos Aires, 1994. “La categoría de paratexto es propia del 

mundo gráfico, ya que descansa sobre la espacialidad y el carácter perdurable de la escritura. Al pasar 

de un borrador a un texto para ser leído por otro, se ponen en funcionamiento una serie de operaciones 

destinadas a darle legibilidad a ese escrito. En buena medida, esas operaciones están destinadas a 

asegurar la coherencia textual: a separar lo que no debe estar junto y unir lo que sí, a indicar cambios de 

tema, a resaltar los conceptos más importantes, a completar la información que brinda el texto sin 

interrumpir su continuidad. Estas operaciones paratextuales implican una vuelta sobre el texto, que la 

naturaleza del código escrito hace posible”. 

46
 A mediados de junio fue la etapa de indagaciones al hijo y al marido de la víctima. El 27 de noviembre 

de 2006, el cuerpo semidesnudo de una mujer apareció ahorcado con el cinto de su bata en la ciudad de 

Río Cuarto. Fue un hecho conmocionante ya que por sus características, enseguida se lo comparó con el 

crimen de María Martha García Belsunce. 
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1- Apertura de la sección “Policiales” de Diario UNO del lunes 18 de junio de 2007. 

2- Segunda página de la sección “Sucesos” de El Litoral, del sábado 2 de junio de 2007. 

 

Como se expresó anteriormente, para Diario UNO las noticias policiales son 

unas de las más importantes y esto se ve reflejado en las tapas del matutino. Cuando 

el acontecimiento se ubica como título principal en la portada del medio, domina el 

conjunto de la actualidad, y esto sucedió durante el mes de junio de 2007, en catorce 

tapas. Además, se publicaron dos fotos de tapa que hacían referencia a 

acontecimientos delictivos.  

En tanto, el mismo mes El Litoral dedicó sólo cinco tapas con hechos policiales y 

tres foto de tapa. 

En 2007, Diario UNO mantenía un mismo criterio de diagramación pero 

presentaba diferentes diseños de sus portadas de acuerdo a los temas de actualidad. 

Por lo general, el título principal hace referencia a los hechos ocurridos o por acaecer 

en la ciudad y la provincia de Santa Fe. Se prioriza la información local. 

Siguiendo el criterio de Ana Atorresi, el tipo de diagramación que utiliza el 

matutino es aquel que distribuye los materiales en forma de abrazadera y en este 

sentido explica: “Se trata del trazo en la página de una diagonal que va del extremo 

superior izquierdo al inferior derecho; la zona que queda delimitada a la derecha de 



 

43 

ese gráfico es considerada convencionalmente la más importante y los títulos 

principales se vuelcan hacia allí y decrecen gradualmente hacia abajo, para balancear, 

en la parte izquierda, los títulos o materiales gráficos más anchos o de tono más 

acentuado, se ubican en la parte inferior y decrecen hacia la superior. La página, 

compensada a partir del trazado de esta diagonal, cobra así movimiento, una dinámica 

cercana a la de las agujas del reloj47”.  

El título principal ocupa, por lo general y según el diseño de tapa de ese día, 

cuatro columnas en la parte superior del diario hacia la derecha. En la parte inferior 

izquierda, hay una foto y notas secundarias a los costados.    

Sin embargo, hay ediciones del matutino en las que se busca romper la 

uniformidad de la diagramación quebrando las líneas rígidas de las columnas y 

bloques. Es el caso de la tapa del 8 de junio en la que se utiliza el recurso de una foto 

recortada. La descomposición de las partes quiebra el efecto de estatismo y, en 

relación con otros esquemas, produce una sensación de desorganización. 

 

1-                                                  2- 

    

 

1- Tapa de domingo 10 de junio de 2007. 

2- Tapa del viernes 8 de junio de 2007.  
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Por su parte, el criterio de diagramación que utilizaba El Litoral en 2007 estaba 

basado en la noción de equilibrio entre elementos distribuidos en la página. Se apoya 

en el llamado rectángulo de Langdon y Jorn, trazando en la página dos diagonales 

transversales, se fijan cuatro puntos focales simétricos en los que los títulos, material 

gráfico, etc., actúan como elementos de realce. A lo largo de su historia, el vespertino 

fue modificando su diseño. El cambio más importante fue el paso del formato sábana a 

tabloide en 2005, y luego fue incursionando en nuevos estilos. 

A fines de 2009, el diseño de El Litoral se asemejaba más al de Diario UNO, con 

un tipo de diagramación que distribuye sus materiales en forma de abrazadera, 

aunque aún varía su tipología y los contenidos que contiene la tapa. 
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1- Tapa del viernes 8 de junio de 2007. 

2- Tapa del lunes 18 de junio de 2007.  

 

 

La tipografía como la titulación –en tanto forman parte de ese paratexto- 

contribuye a definir el estilo del medio. Ambos diarios presentan diferencias. Es que, 

en cada edición, la importancia de la crónica está representada por el tamaño y la 

extensión del titular en la tapa. 
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En Diario UNO, el encabezado de la nota principal está integrado por el título 

principal y la bajada. En tanto El Litoral, además del título y la bajada incluye un 

antetítulo o volanta. En ambos medios gráficos, el título principal abarca, por lo 

general cuatro columnas. En Diario UNO, cuando se quiere dar mayor relevancia, el 

“acontecimiento de la jornada” ocupa las cinco columnas, el título ocupa tres o cuatro 

columnas y a la derecha se ubica una fotografía del hecho.  

En el caso de El Litoral, la diagramación incluye en su margen izquierdo e 

inferior “títulos inferiores” de tamaño decreciente respecto del principal. El tamaño de 

la fotografía depende de la importancia que se quiera dar al acontecimiento. Por 

ejemplo, en su edición del 7 de junio, con el asesinato del policía Mario Santillán; del 

23, con la muerte del comerciante Mario Laracca y del 26 con la marcha de la 

inseguridad, la fotografía domina el conjunto de la página, los títulos son referenciales 

y no brindan ninguna explicación. 

La tipografía también es diferente en uno y otro medio. En el caso del título 

principal, Diario UNO utiliza una letra con serifas, mientras que El Litoral, no. 

Otro punto a tener en cuenta es el testimonio fotográfico que trabaja 

“verosimilizando” el discurso verbal, uno de los recursos paratextuales más 

importantes. La imagen postula la veracidad intrínseca de lo dicho en cuanto 

acompaña lo mostrado. Desempeña un papel a la vez subordinado y crucial. 

Subordinado, porque el discurso podría prescindir de ella, lo que además hace en 

muchos casos. Crucial porque, allí donde es utilizada, la imagen aumenta 

considerablemente la fuerza persuasiva del mensaje. 

En Diario UNO, las tapas más destacadas, o que generan mayor impacto son las 

que combinan el título principal de un hecho policial, con una foto en la mitad inferior 

de la sección de deportes. Por lo general sucede al día siguiente de los partidos de los 

equipos santafesinos Unión y Colón. En este caso, la fotografía del partido o los 

jugadores siempre se lleva a la portada.  

Durante el mes de junio de 2007, sólo en la edición del 18, la fotografía ilustra 

la nota principal. En este caso se trata del asesinato del comerciante Mario Laracca.  

En El Litoral, en tres oportunidades la fotografía actúa como dispositivo que 

refuerza la interpretación del texto que se quiere privilegiar en la tapa. 
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Hasta aquí se describieron las rutinas de trabajo de los periodistas de la 

secciones “Policiales” y “Sucesos” de ambos medios gráficos de la ciudad de Santa Fe; 

también se mencionaron las características paratextuales de ambas secciones y las 

tapas de los diarios.  

En el siguiente apartado, a partir del análisis del corpus seleccionado, se 

intentará establecer una hipótesis acerca del sentido de los mensajes emitidos por 

Diario UNO y El Litoral, mediante una aproximación a la intención del medio de 

comunicación (como emisor) en su acción comunicativa. Además, se analizará el lugar 

en el que se pone el periodista y la forma de narrar los hechos.  
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CAPITULO IV 
IV- 1. Consideraciones acerca de las crónicas policiales de Diario UNO y El Litoral. 

Corpus de junio de 2007 

 

 Durante el año 2007 se registraron 116 asesinatos en el departamento La 

Capital, provincia de Santa Fe. Sólo en junio (mes en el que ocurrió la mayor cantidad 

de homicidios), hubo 19. Estos datos, aportados por la Policía de la provincia, se 

publicaron en un informe especial del Diario UNO el 2 de diciembre de 2007. (Ver 

anexo). En este informe, el periodista Juan Trento explica que el promedio de crímenes 

por cantidad de habitantes durante todo el año es similar al que se produce en 

ciudades como Porto Alegre, Brasil, y supera a Nueva York, Estados Unidos.  

 A los fines de nuestro trabajo constituimos un corpus con las crónicas policiales 

sobre homicidios de Diario UNO y del diario El Litoral, publicadas durante el mes de 

junio de 2007. Pero además, se incluyeron las crónicas relacionadas con el tema que 

trascienden la sección policial y que en ambos medios se ubican en otras secciones.  

 A partir de su análisis nos proponemos conocer cuál es el estilo y la forma de 

construir el acontecimiento que tiene cada periodista sobre el mismo hecho, y las 

características con que ambos medios gráficos las resuelve de acuerdo al pacto de 

lectura que propone con su lector. 

Como explica Eliseo Verón: “El plano de la enunciación comprende dos grandes 

aspectos: las entidades de la enunciación y las relaciones entre esas entidades”. A su 

criterio: “Todo discurso construye dos 'entidades' enunciativas fundamentales: la 

imagen del que habla (que llamaremos el enunciador) y la imagen de aquel a quien se 

habla (que llamaremos el destinatario). (…) Enunciador y destinatario son entidades 

del imaginario: son las imágenes de la fuente y del destino, construidas por el discurso 

mismo. Pero el funcionamiento discursivo consiste también en relacionar estas 

entidades entre sí, a través de lo que se dice”48. 

Tomando estos conceptos, nos proponemos analizar cómo cada uno de estos 

medios, construye discursivamente los acontecimientos policiales, y cómo interpela y 

construye a sus destinatarios. 
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Además se indagará en las operaciones de selección, jerarquización y 

modalizaciones que incorporan ambos medios al momento de relatar el hecho.     

 

 

IV- 2. Qué sucedió en junio de 2007 en Santa Fe: Homicidios, acciones y reclamos  

 

 Durante el mes de junio de 2007 fallecieron 19 personas vinculadas con hechos 

policiales en la ciudad de Santa Fe, capital de provincia. Entre ellas dos policías que 

estaban trabajando y un comerciante que pasaba por un local al que estaban robando.  

A mediados de mes, el gobierno dispuso una serie de medidas: dotó de más 

recursos y más efectivos a las comisarías de algunos barrios de la ciudad e incrementó 

los allanamientos. También hubo marchas de vecinos por la muerte del comerciante y 

por mayor seguridad. Ese mes, ambos medios comenzaron a referirse a estos episodios 

como una “ola de violencia”. 

Tal como se mencionó anteriormente en la descripción de cada medio, Diario 

UNO y El Litoral se diferencian, siguiendo el análisis de Verón, por la forma en que 

estructuran el espacio discursivo, tanto dentro de la página como en la organización 

del conjunto. El lugar que ocupan las crónicas en la diagramación de la agenda del día 

tiene que ver con la jerarquización que hace el medio del acontecimiento dentro del 

conjunto de la actualidad.  

Mauro Wolf explica que los medios no proporcionan sólo noticias, sino también 

los parámetros mediante las que las mismas deben interpretarse. “Tematizar un 

problema significa efectivamente colocarlo en el orden del día de la atención del 

público, concederle la importancia adecuada, subrayar su centralidad y su 

significatividad respecto del curso normal de la información no tematizada”49.  
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 WOLF, M. Los efectos sociales de los media. Barcelona: Paidós. Pag. 185. En la teoría de la 

agenda-setting postula que los medios indican a los lectores, en este caso, sobre los temas acerca de los 

cuales deben pensar y la forma en que tienen que pensar en ellos. El énfasis que el medio gráfico pone 

en determinados temas se identifica a través del espacio que dedica a la información, la frecuencia con 

que aparece cada aspecto en un periódico determinado y el lugar en el que aparece (primera plana, 

interiores, parte superior o inferior, derecha o izquierda, etc.). 
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IV- 3. Acerca de Diario UNO 

 

La mayoría de los titulares del mes de junio de 2007 de la sección “Policiales” 

de Diario UNO que hacían referencia a un homicidio, se caracterizaron por hacer 

hincapié en la cuantificación de los crímenes que se produjeron en la ciudad. Por 

ejemplo: 

 

“Otros dos alevosos asesinatos en la capital de la provincia”   

 Diario UNO, Lunes 4 de junio de 2007, página 27 

 

 “Mataron a cuatro hombres a tiros en la ciudad de Santa Fe”  

Diario UNO, Lunes 11 de junio de 2007, página 27  

 

 “Asesinaron a tres personas a tiros durante el fin de semana”   

Diario UNO, Lunes 18 de junio de 2007, página 27  

 

 “Con los dos crímenes de ayer, son 66 los homicidios en 2007”  

Diario UNO, Lunes 25 de junio de 2007, página 27  

 

El diario no es un informante neutro. En el primer título tenemos que lo califica 

como "alevoso". La situación es más grave porque además, señala, son dos.  

En el segundo título nuevamente aparece la cuantificación y se destaca 

también el modo en que los mataron. Fue a tiros. Fueron cuatro.  

En el  cuarto se observa de qué modo la cuantificación refuerza la sensación de 

inseguridad ante el aumento diario de muertos en este tipo de delitos. En la primera 

frase, la idea de reforzar el tiempo, el "ayer", fortalece esta idea de que la inseguridad 

es un tema grave de todos los días. 

A partir de estos datos, el medio construye un reclamo “por mayor seguridad”, 

y lo hace de una forma muy particular. En la tapa del 10 de junio, Diario UNO titula:  

 

“En los barrios se hace oír el reclamo por la inseguridad”  
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Cabe destacar que hasta ese momento, el tema de la “seguridad” relacionada 

con el aumento de homicidios, no estaba instalado en la agenda periodística.  

En la crónica, el medio construye la cuestión de la seguridad como un problema 

de clases sociales. Lo hace dos días después del asesinato del policía Mario Santillán. 

En este caso, la crónica se ubica en el “Tema UNO”, página 3, y está titulada con una 

cita directa:  

 

“No tenemos la protección de quienes deben cuidarnos”  

 

Diario UNO entrevista a vecinos de tres barrios de Santa Fe del norte de la 

ciudad: Guadalupe Este, Guadalupe Oeste y Playa Norte y menciona que son 

“Integrantes de la clase alta, media y baja en un debate común”.  

La cita del título es de un vecino de clase media, aunque en la bajada no indica 

a quién pertenece. Esto permite pensar que el medio construye un colectivo de 

identidad que borra a todas las clases sociales en contra de quienes vienen a ser los 

delincuentes, y además se deja ver que es UNO el que considera que falta protección y 

pone en boca de los vecinos, a través del discurso referido, su propia opinión, 

mostrando su visión respecto del tema explícitamente.  

A partir de citas directas de la voz de los vecinos como “a la noche la zona se 

convierte en tierra de nadie”, se infiere que la Policía que debería cuidarlos y patrullar 

el lugar, no lo hace. Pero además en la nota, el medio concluye que la “inseguridad” es 

un tema que deben resolver las autoridades, que tampoco se están ocupando del 

tema.   

En la crónica se hace una introducción en la que se sintetiza la opinión de los 

vecinos de cada barrio, y según el medio, de cada clase social. “Algunos (los del barrio 

Guadalupe Este) tienen el prejuicio de que la villa aloja a delincuentes”; “Otros, -más 

reflexivos- analizan el escenario con preocupación y proponen soluciones”-, y “los más 

humildes se defienden de las críticas y enumeran sus necesidades”. 

El medio reproduce fuertes estereotipos que circulan en la sociedad santafesina 

sobre todo para referirse a los vecinos de Playa Norte. Éstos son: “los más pobres, los 

más humildes, los que viven en asentamientos, los de la zona marginal”, y el matutino 
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indica que los de clase alta creen que todo pobre es delincuente, “tienen el prejuicio”, 

señala. 

En tanto para UNO, los de la clase media son los más reflexivos, ya que 

expresan que “factores como el desempleo, la pobreza y el hambre generan un cambio 

de valores que en muchas personas deriva en la delincuencia”. Se infiere que 

entienden las causas del problema aunque no dejan de pensar que el delincuente es 

una persona pobre. Señalan también que la solución no es poner más policías en la 

calle, sino más trabajo. 

El medio les da la voz a los vecinos de clase baja, indica que “ellos también 

padecen la inseguridad” y ante las acusaciones de la gente “con plata”, como llaman a 

quienes viven en la zona residencial, niegan ser delincuentes. No proponen soluciones, 

se da a entender que “por ser pobres” se encuentran en una situación de inferioridad 

respecto de los otros vecinos y ellos mismos se excluyen por tener necesidades.   

El hecho de que UNO titule la nota con una cita de vecinos de clase media, 

permite pensar que se siente representante de esa voz, la reflexiva, aunque hace 

hincapié en la desprotección que “padecen todos los vecinos sin distinción de clase 

social”.  

    

En tanto, la fotografía también tiene un mensaje fuerte. En un primer plano, un 

vecino coloca un cesto de basura en la vereda de su casa en un barrio donde las calles 

son de tierra (Playa Norte). Detrás, móviles policiales realizan un operativo, mientras 

uno de los policías vigila al vecino. La imagen actúa como dispositivo que refuerza la 

interpretación del texto que se quiere privilegiar. Se construye entonces un modelo de 

lector -víctima de la inseguridad- que ya no pertenece sólo a una clase social alta.  

La foto también refuerza la idea de que el estado de indefensión en tan grave 

que ni siquiera se puede sacar la basura tranquilo; es necesario que esté la policía.   

 

En un panel denominado Políticas sobre el delito y la inseguridad en Santa Fe, el 

especialista en criminología, Máximo Sozzo, expuso que “en la sociedad santafesina, 

como en las sociedades argentinas, existe un fuerte estereotipo sobre la imagen del 

otro, del delincuente, del que hay que protegerse, y al que hay que combatir”. “El 

sujeto delincuente construido en el discurso de muchos ciudadanos, como en los 
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medios de comunicación, de la política y de las instituciones estatales que se encargan 

de controlar el delito (como policías, jueces y personal penitenciario) es una persona 

que pertenece a los sectores de la exclusión social, es un individuo joven, varón y 

pobre que comete delitos contra la propiedad y contra las personas”50.    

Diario UNO, reproduce este estereotipo, lo pone en circulación, y de esta 

manera lo refuerza en la opinión pública. Como se verá a continuación, según el 

análisis de la sección “Policiales” del matutino, todas las crónicas sobre delitos tienen 

que ver con los que se cometen contra la propiedad y contra las personas. Como 

explica Sozzo, estos delitos son sólo un puñado de los hechos delictivos que están 

previstos en el Código Penal. 

En este sentido menciona que: “Hay muchos delitos que en general tienen 

como  actores a sujetos poderosos que viven en el centro de la ciudad, que tienen 

buenas posiciones económicas y una relación muy estrecha con la política que realizan 

hechos delictivos que producen daños sociales extraordinarios, pero que no ingresan 

en la imagen del delincuente joven, pobre y varón. Es el caso, por ejemplo, de los 

evasores de impuestos en el mundo de la producción agropecuaria. Es conocido que 

muchos productores cometen un fraude cuando dicen que venden menos productos 

de lo que venden para pagar menos impuestos. Eso es un crimen tanto como robar un 

kiosco”, explica el especialista51.  

 

Los homicidios que ocurrieron en ese período en Santa Fe, y la construcción 

que hicieron los medios de estos acontecimientos, provocaron la reacción del gobierno 

que de inmediato comenzó a hacer pública su preocupación por dar una solución.  El 

13 de junio, el título principal de la tapa de Diario UNO expresa:  

 

“Mayor presencia policial para barrios inseguros”.  
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 SOZZO, M. Panel Políticas sobre el delito y la inseguridad en Santa Fe: problemas y 

perspectivas. Centro Comercial de Santa Fe, junio de 2010.  

51
  SOZZO, M. Op cit. 
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El matutino dedica dos páginas en la sección “Santa Fe”, página 4 y 5, donde 

incluye opiniones de especialistas que analizan el tema y voces de funcionarios y 

vecinos.    

 

Título página 4: “El reclamo por seguridad se repite en todos los barrios”  

Bajada: Los últimos homicidios ocurridos en Santa Fe provocaron el 

descontento de la población que exige cambios concretos y 

reales para modificar un escenario en donde  nadie se siente 

tranquilo. 

 

Título página 5: “Incorporarán policías en los lugares más violentos” 

 

El primer dato para destacar de la primera crónica es la generalización. 

Aparecen frases como: “Todos los barrios reclaman seguridad”, “nadie se siente 

seguro”, “el reclamo es unánime”. ¿Pero quién hace el reclamo por mayor seguridad o 

“exige medidas al Estado”?; ¿la población, los barrios, los vecinos, o el diario? 

Todo indica que la generalización surge a partir de la opinión de un pequeño 

grupo de vecinos elegidos al azar, que son consultados por el tema.  

Las voces de estos vecinos están dispuestas en la página en lo que Diario UNO 

denomina “Faldón de voces”. Se trata de un recurso paratextual que se diferencia del 

cuerpo de la nota. Por lo general se ubica en el extremo inferior de la página, aunque 

puede estar a los costados, y está titulado “Voces de la calle”. En un recuadro se ubica 

la foto de la persona consultada, su nombre, el barrio al que pertenece y su opinión 

respecto del tema. Es una cita directa de lo que dijo el entrevistado.  

El periodista sale a la “calle”, no barrio por barrio, y busca opiniones. La 

persona da su parecer respecto del tema, y a partir del testimonio particular, Diario 

UNO transfiere lo que dice este vecino a la voz del barrio, por ejemplo, o de los 

santafesinos.   

Como explica Ana Atorresi, de esta manera se avala la veracidad del relato, y las 

voces de los vecinos adquieren el “estatuto” del aporte autorizado en la determinación 
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de la verdad discursiva. “La verdad surge de la organización que da el medio a los 

testimonios de los entrevistados”52. 

En la crónica también se hace referencia a estos testimonios: “Algunos 

santafesinos consultados expresaron…”, y “Otra parte de la ciudadanía exige…”. Pero 

siempre a partir de la opinión de este grupo reducido de personas. 

En este caso también se deja ver la postura explícita del diario al afirmar: “La 

población exige más seguridad al Estado”, y “En momentos de crisis, cuando la 

coyuntura cobra una urgencia mayor es donde deben aparecer acciones integrales 

desde el gobierno”. Otra vez, es UNO el que realiza el reclamo con un acentuado tono 

de dramatismo a través de la asociación en términos como “seguridad”, “crisis”, 

“coyuntura” y “urgencia”.  

Luego cita la voz de un especialista en criminología, Enrique Font, y con la 

utilización de otro recurso paratextual, la “Opinión”, da la voz a un abogado y también 

especialista en criminología, Máximo Sozzo, y a un funcionario: el entonces 

subsecretario de Seguridad, Gustavo Peters.  

En la página siguiente del informe se enumeran las medidas dispuestas por el 

gobierno provincial, pero a través de las voces citadas de funcionarios, se infiere que 

las acciones no son “en respuesta a un reclamo por mayor seguridad” sino que se 

interviene en “los lugares donde hay mayor nivel de violencia”. 

 Según la explicación de las autoridades, el problema sucede “en los barrios 

críticos, los barrios del cordón oeste, los barrios del violento oeste santafesino, los 

barrios conflictivos y violentos, los lugares más violentos, las zonas rojas y el borde 

oeste”. Esto tiene una fuerte connotación porque en el cordón oeste se asientan los 

barrios más pobres de la ciudad. Otra vez se refuerzan estereotipos que circulan en la 

sociedad santafesina respecto del delincuente. Así, el medio asocia “exclusión social”, 

“pobres” y “violencia” con “homicidios”.  

Los testimonios de los funcionarios citados por el medio no hacen referencia al 

delito contra la propiedad o las personas. Entre las declaraciones citadas que intentan 

explicar las causas del problema se puede mencionar: “El problema central radica en la 
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forma en las que se dirimen las diferencias en Santa Fe”, “En los bordes de la ciudad 

hay mucha precariedad social, mucha desestructuración” (secretario de Gobierno, 

Walter Gálvez). “Para que la problemática de la violencia se atenúe tendría que 

cambiar la cultura de cierta gente” (Jefe de la Unidad Regional I, comisario Juan Luis 

Hek).  

En tanto, las medidas anunciadas por el gobierno, consisten en disponer más 

policías en respuesta a la violencia que existe en algunos barrios (los más violentos, los 

conflictivos, los de los bordes de la ciudad, en definitiva, los más pobres).  

Se infiere que esta violencia es entendida como un problema de “los pobres 

contra los mismos pobres”, y que las medidas dispuestas por el gobierno son más 

policías, más pistolas, más patrulleros y más control social “contra ellos”. 

 

En cuanto al reclamo por mayor seguridad construido por el medio en la página 

4 de ese día, en el que se menciona la demanda por más presencia policial, en el panel 

sobre el tema inseguridad del que participó Máximo Sozzo, éste considera que “esta 

demanda es la que los medios de comunicación dicen que son las demandas de la 

sociedad, realizando una selección dentro de la multiplicidad de reclamos que los 

ciudadanos le hacen a los poderes públicos vinculados al problema de la inseguridad 

frente al delito”53. El investigador critica la generalización porque a su criterio la 

opinión pública está fragmentada54. 

 En cuanto a la respuesta del gobierno ante esta demanda, Sozzo explica que 

“los actores políticos, con el afán de crear consenso que luego se traducirá en el voto, 

intentan dar signos visibles, aún cuando la acción de poner más policías en la calle no 

implique resolver el problema”. Y agrega que “muchas veces le responden al 
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 SOZZO, M. Panel Políticas sobre el delito y la inseguridad en Santa Fe: problemas y 

perspectivas. Centro Comercial de Santa Fe, junio de 2010. 
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  Sozzo explicó que en 2008, la Universidad Nacional del Litoral junto a la Municipalidad de 

Santa Fe realizaron una encuesta a 2.850 hogares en torno al tema de seguridada. Consultados acerca 

de las medidas que consideraban que debía llevar adelante el gobierno casi el 30 por ciento de los 

ciudadanos sostuvo que la medida más adecuada era más y mejor educación y otro tanto opinó que era 

necesario bajar la desocupación y sólo un 18 por ciento opinó que la mayor presencia policial era un 

buen remedio para el problema del delito. 
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ciudadano lo que el ciudadano quiere, o un grupo de ciudadanos quiere, aún cuando 

estén equivocados, tratando de impactar no tanto en el problema del delito, sino en la 

relación con los que demandan”. 

  

Una semana después del anuncio de las medidas dispuestas por el gobierno, en 

48 horas se produjeron tres nuevos asesinatos, y uno de ellos fue el del comerciante 

Mario Laracca cuando delincuentes salían de robar una carnicería.     

El 18 de junio, Diario UNO va a reforzar la idea de “ola de violencia”, que ya 

había mencionado en la bajada del título principal del día 14 al enumerar las medidas 

gubernamentales. 

 

“Ola de violencia: asesinan a tiros a tres personas”   

 

Como explica el licenciado en Letras, Fernández Pedemonte: “Las  olas  de  

delitos  son ‘paquetes de noticias’ que constituyen la matriz que emplea la institución  

periodística  para categorizar y agrupar acontecimientos violentos. Este específico 

contexto de aparición de (sucesivos) casos conmocionantes llamado “ola de violencia” 

se da cuando un tipo de delito reclama la atención de los editores de manera  

privilegiada,  relegando  la  cobertura  informativa  de  delitos  de  otro  tipo”55.  

 “La primera coincidencia de acontecimientos estremecedores de similar 

naturaleza parece alentar la búsqueda de más casos semejantes. Demandan notas de 

opinión, entrevistas a expertos y publican estadísticas sobre el tema de diversos 

organismos, especialmente, de la policía, a fin de ‘mantener viva’ la ola mientras se 

pueda o hasta que aparezca otra”56. Esto se ve reflejado claramente en Diario UNO. 
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El investigador indica que “como una ola de mar, la ola de delitos crece  

permanentemente ante la impotencia de los vecinos y comerciantes, y la pasividad de 

las autoridades, sembrando el temor, atacando, azotando, castigando, golpeando cada 

vez a más gente a más y más diversos sectores sociales, a más amplias regiones, a más  

diversas horas, cada vez con mayor violencia. Mientras que sus víctimas generalmente 

sólo la padecen pasivamente, la soportan, la sufren o en el mejor de los casos se 

quejan, reclaman o apelan a las autoridades. Los únicos que tienen un rol activo frente 

a ella son la policía y las autoridades, que la combaten o intentan frenarla, siempre sin 

éxito”57. 

 

La nota de ese día se ubica en la sección “Policiales” y está titulada: 

 

“Asesinaron a tres personas a tiros durante el fin de semana” 

 

Otra vez, el medio hace hincapié en la cuantificación de los crímenes y refuerza 

el tono dramático al mencionar que fue a tiros y que fueron tres. En tanto, en la bajada 

escribe el nombre de las personas asesinadas, la edad y el barrio en que se produjo el 

hecho, pero al hacer referencia a Mario Laracca sostiene que éste fue “cruelmente 

asesinado”. Asimismo, las fotos que ilustran la crónica son de la fachada de la 

carnicería donde asesinaron al comerciante y del carnicero y vecino de Laracca.  

Un dato para destacar es la importancia que se le da a la actuación de la policía. 

Al final de la crónica, bajo el subtítulo “Medidas extraordinarias” se menciona que “el 

Jefe de la Unidad Regional I convocó al 50 por ciento de los agentes para realizar 

controles y chequeos”. 

 

Al día siguiente de la muerte del comerciante, Diario UNO titula, también en la 

portada: 

 

“Barranquitas: dolor por el brutal crimen” 
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Los vecinos de ese barrio siguen consternados por el cruel asesinato del 

comerciante Mario Laracca. “Vivimos con miedo”, le dijeron a Diario UNO. Y 

afirman que los robos son moneda corriente. 

 

En la crónica ubicada en el “Tema UNO”, las marcas del periodista testigo -“…le 

dijeron a Diario UNO”, “Diario UNO dialogó con los vecinos”- refuerzan la voz del 

enunciatario. 

Tras la muerte del comerciante y de la situación particular de ese barrio, el 

matutino vuelve a hacer referencia a la inseguridad y al reclamo de los vecinos, y en 

este caso el discurso se coloca en el orden de las pasiones. Según Diario UNO -que 

estuvo allí- los vecinos sienten “miedo e indignación”, “no podían salir del asombro” y 

el barrio “está teñido de angustia, impotencia y dolor”.  

También introduce párrafos descriptivos a partir de la visión de las 

consecuencias humanas hacia el hecho en sí. Como indica el semiólogo Eliseo Verón, 

“esta es una de las claves de la dramatización”. Y añade que “la estrategia del testigo 

ocular hace que la mirada del lector llegue a coincidir, en la imaginación, con la del 

expositor”58.  

 

Otra vez, los acontecimientos provocaron la reacción de las autoridades que 

tuvieron que salir a hacer pública su visión respecto del tema. El miércoles 20 de junio, 

Diario UNO titula en la tapa: 

  

“Seguridad: duro cruce entre la Policía y la Justicia” 

Para las autoridades policiales no hay un acompañamiento de los jueces a la 

decisión de enfrentar a la delincuencia. Los magistrados dicen que se deben 

respetar todas las garantías para evitar posteriores nulidades. La gente espera 

respuestas.   
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 El medio construye un conflicto entre ambos sectores, y además lo califica 

como “duro”. Antes de que aparezcan críticas por las acciones llevadas a cabo por la 

Policía -que podrían hacer pensar que no fueron eficaces-, ésta se defiende y señala 

que muchas veces “se ve imposibilitada a actuar” por culpa de los magistrados. 

 En tanto, en la bajada se refiere a los jueces, quienes explican que tienen la 

intención de “respetar las garantías” para evitar que luego se anulen las acciones de la 

policía. Al final expresa: “La gente espera respuestas”, con lo que se infiere que el 

medio no deja afuera a la población que -a su criterio- sigue reclamando. Cabe señalar 

que en las notas no se hace referencia a las voces de los vecinos. 

 Paralelamente, al lado del título principal de la tapa hay un recuadro más 

pequeño también relacionado con el tema inseguridad. Es una cita directa de una 

persona a la que le robaron. UNO da entender que mientras las autoridades tendrían 

que estar trabajando y dando respuestas, los vecinos siguen padeciendo robos. 

 El informe sobre el “cruce entre la Policía y la Justicia”, se ubica en la sección 

“Santa Fe”, páginas 4 y 5. El título de la página 4 es una cita directa del jefe de la Policía 

de la provincia. 

 

 “La policía está trabajando dentro del marco de la ley” 

  

Ante los nuevos crímenes ocurridos en Santa Fe, la máxima autoridad policial 

da su versión y cuenta las acciones realizadas, en particular los allanamientos. Aclara 

que para llevarlos a cabo necesitan una orden judicial y que en todo momento “actúan 

en el marco de la ley”. Pide que los jueces asistan a los allanamientos para proteger 

también a los policías. 

 La aclaración sitúa directamente el problema de la inseguridad en los jueces 

que insisten en que se cumpla la ley, en particular que se garantice el derecho a la 

inviolabilidad del domicilio. Y en ese marco la Policía argumenta la necesidad de 

realizar una acción “más ofensiva” porque la situación se agrava día tras día. En el 

cruce de declaraciones se deja ver la tensión existente entre la policía y la justicia.  

Los jueces se oponen a que se reprima directamente, y los policías dicen que 

“actúan en el marco de la ley”. Pero para actuar y para hacer allanamientos, los 

policías necesitan “una orden judicial” o que el juez asista al lugar del allanamiento 
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para avalar el accionar. Es decir, necesitan que se les permita que haya represión sin 

que ningún “juez” o “ley” ponga límites al accionar policial.  

 En otro orden, la policía se pone del lado de la gente al señalar que ellos 

también corren peligro cuando están trabajando, sobre todo en los barrios 

“conflictivos” (es decir, los más pobres), “como cualquier ciudadano común”. 

 “Imagínese que si en el interior de un barrio en conflicto ocurre algún hecho 

que motive la actuación judicial sobre la policía, porque generalmente están formados 

por los familiares del delincuente que se está apresando”, dice el jefe de la Policía. 

 A través de esta cita, el medio deja ver que la policía también pide seguridad 

para trabajar, por un lado poniéndose en el lugar de héroes al tener que exponer su 

propia vida en defensa de la sociedad, y a su vez demostrando que están tan inseguros 

como los ciudadanos.  

 En la crónica también se encuentra una dicotomía entre “ciudadanos 

comunes”, y “delincuentes”, que serían en realidad “no ciudadanos”.   

  

 En la misma página, en una nota vinculada ubicada en la parte inferior 

izquierda, UNO incorpora la voz del otro actor social que está involucrado en el tema: 

la Justicia. Para ello entrevista al presidente de la Cámara de Apelaciones en lo Penal, 

Julio De Olazábal. La nota está titulada. “El ciudadano tiene derecho a la inviolabilidad 

de su domicilio”, también es una cita directa. 

 El medio señala que es el representante de la Justicia el que “sale al cruce” de 

cuestionamientos por parte de la policía y se constituye como “controlador” de la 

actuación policial. Habla de “órdenes de allanamiento en blanco” e instala un 

problema interno que el ciudadano puede no conocer. Asimismo reconoce que la 

institución judicial requiere cambios.  

Un dato para destacar es que el matutino da cuenta de que todas las 

entrevistas son exclusivas, y con ello se puede inferir que se está ocupando del tema. 

 

 En la página siguiente, UNO expone el balance que hace el gobierno provincial 

de las acciones que se están realizando, lo hace a través de la voz del secretario de 

Gobierno, Walter Gálvez.  



 

61 

La medida “concreta y visible”, y la supuesta respuesta que da el gobierno a la 

población al problema de la “inseguridad” y a la “ola de homicidios”, es el secuestro de 

armas. Es decir que los allanamientos que realiza la policía son para “desarmar a la 

sociedad”. “Un arma menos en poder de la delincuencia es un homicidio menos y un 

robo menos violento”, indica el funcionario. 

En la misma página, pero en una nota vinculada en la parte inferior izquierda, 

UNO da la voz al entonces gobernador de la provincia, Jorge Obeid, quien coincide con 

la necesidad y la importancia de sacar armas en manos de la población. 

Se infiere que en este caso, la estrategia comunicacional del gobierno es 

convencer a la ciudadanía de que “eliminando toda las armas se pueden bajar los 

niveles de violencia”. 

Ahora se lee otra asociación de términos: armas + pobres de barrios en 

conflicto + violencia, es igual a delincuencia e inseguridad.  

 

El 26 junio, una semana después del asesinato del comerciante Mario Laracca, 

sus familiares y los vecinos del barrio Barranquitas realizaron una marcha para pedir 

justicia por el crimen. En este caso, Diario UNO pone en tapa la foto de la movilización 

de vecinos y titula: 

  

“Emotivo pedido de justicia por el asesinato de Mario Laracca” 

Cientos de personas marcharon hasta la comisaría 6ª y exigieron por el 

esclarecimiento de la muerte del comerciante. 

 

Al caracterizar el pedido de justicia con el adjetivo "Emotivo" se infiere que el 

diario es parte de ese reclamo. Está tan conmovido por el asesinato del comerciante -

al que le pone nombre y apellido- como sus familiares y seres cercanos, e intenta 

transmitir que “todos los lectores somos Mario Laracca”.  

El pedido de justicia tiene que ver con el reclamo de que se “esclarezca el 

crimen”, que encuentren a los delincuentes y los pongan en la cárcel.  

 

 La crónica está ubicada en el “Tema UNO” y el título es una cita directa de la 

palabra de un familiar del comerciante: 
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“Pedimos la condena máxima para los que mataron a Mario” 

 

En el título se explicita ya, a través del discurso directo, qué es lo que se quiere: 

"La condena máxima" Además, al ser un textual, el diario opta por reproducir el 

nombre de pila de la víctima y deja el apellido. De este modo se profundiza la 

sensación de que es alguien cercano a todos los lectores, o todos los santafesinos. 

 

Esta vez en la crónica, Diario UNO realiza una breve introducción narrando lo 

sucedido en la marcha para luego citar la voz del padre y el hermano del comerciante. 

Además incorpora el recurso paratextual “Faldón de voces” donde opinan los vecinos 

que estuvieron presentes en la movilización.  

 

Los familiares describen a la víctima como una “buena persona”, un “chico de 

bien, sobresaliente”, “que colaboraba con todos” y que “tenía cultura”. El medio 

refuerza la idea de que el hecho de que maten a un familiar “le puede pasar a 

cualquiera” porque “todos los ciudadanos” están desprotegidos.  

Además destaca que los “desprotegidos” son buenos, cultos, trabajadores. 

Esto, en oposición a quienes cometen el asesinato, que serían malas personas, 

personas de mal e incultas.  

De un lado, podríamos pensar en aquella diferenciación de Sarmiento entre 

civilizados o salvajes. Los civilizados del siglo XXI son los ciudadanos, los trabajadores, 

los de clase media o alta. Los bárbaros, en este caso, son los que delinquen, los 

excluidos del sistema, de toda contención, no hay mucho que hacer con ellos para 

cambiarlos.   

Diario UNO construye el reclamo del barrio no sólo como un pedido de justicia 

y esclarecimiento de este crimen en particular; sino también -otra vez-, para exigir  

mayor seguridad. 

 

 A fin de mes, el matutino reitera el reclamo de seguridad pero esta vez, son 

otros los protagonistas. Se trata de los vecinos de la avenida Aristóbulo del Valle. El 

diario difunde esta información luego de que un delincuente matara a otro cuando 

estaban robando.  
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“Los vecinos de Aristóbulo no salen del estupor”, es el título de tapa del 30 de 

junio de 2007.  

 

La crónica se ubica en el “Tema UNO” y está titulada: “Vecinos y comerciantes 

de Aristóbulo viven con miedo”. 

Ahora la construcción apela al "estupor", a la falta de comprensión sobre la 

situación de inseguridad, sobre la irracionalidad que ésta genera. Justamente esto 

hace que los buenos ciudadanos: vecinos, comerciantes, vivan con miedo. O sea, no 

tengan respiro. 

Otra vez, se infieren marcas del periodista testigo. “Diario UNO recorrió la 

zona”, “Hablando con vecinos se pudo observar” y nuevamente se utiliza el recurso 

“Faldón de voces”. En tanto introduce un párrafo en el que, explícitamente, el medio 

muestra su postura respecto de la situación.  

 

“Las sensaciones se mezclan pero prevalecían el miedo y el cansancio por la 

falta de medidas concretas para frenar la ola de robos e inseguridad (…) Los 

asaltos dificultan la labor comercial porque se pone en riesgo la vida de 

empleados y clientes”, (Diario UNO, 30 de junio de 2007, página 3).  

 

Para construir la crónica elije un tono dramático. Describe sensaciones como 

miedo y cansancio. Es UNO, una vez más, el que denuncia que faltan medidas por 

parte de las autoridades, el estado de indefensión y el riesgo de muerte que 

permanentemente padecen todos los santafesinos.   

 

 

IV- 4. Características específicas de la sección “Policiales” 

 

Un dato para destacar es que cuando el medio hace referencia a las personas 

que mueren en homicidios en barrios pobres, el periodista de la sección “Policiales” no 

habla ni de delincuentes ni de víctimas. Para referirse tanto al que mata como al que 
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muere –en la mayoría de los casos- lo hace mencionando su nombre y apellido, sus 

iniciales, o se refiere al “joven”, al “muchacho”, al “hombre” o al “adolescente”.  

En la crónica destaca cómo fueron heridos, dónde recibieron los disparos, cuál 

fue la causa de la muerte, si agonizaron o no, cuánto tiempo. Y en la mayoría de los 

casos se omite el sujeto de la acción. “Fue alcanzado por varios tiros”, “un disparo de 

arma de fuego que lo impactó”, dice por ejemplo59. 

Sin embargo, en el caso del asesinato del comerciante Mario Laracca, menciona 

que fue un “brutal crimen”, y en ese caso sí es una “víctima”, y lo mataron 

“delincuentes y asesinos”. La información está salpicada por tomas de posición 

explícita. Lo mismo sucede con la muerte del policía Mario Santillán, asesinado cuando 

estaba trabajando el 7 de junio.  

En estos casos, los delincuentes y las víctimas se ubican siempre en lados 

opuestos. Esto se debe a que se construye un universo dicotómico donde hay una línea 

clara que divide el bien del mal, la legalidad de la ilegalidad, la civilización de la 

barbarie; y a partir de la cual ocupan su lugar los distintos personajes.  

Diario UNO denuncia aquellos delitos que ponen en duda el nivel más básico de 

la vida social: la distinción entre estado de naturaleza y estado de cultura60. 

 

“Fueron arrestados dos hombres, ambos mayores, en las calles de Santa Rosa 

de Lima, uno de ellos denunciado por violar a una joven de 22 años a la que 

previamente la cortó con un cuchillo, golpeó con brutalidad demencial y por 

último sometió a sus bajos instintos. (…) El otro arrestado presenció cuando se 

consumaba el aberrante delito”. (Diario UNO, 25 de junio de 2007) 

                                                 
59

  Diario UNO, 25 de junio de 2007, página 27. 

60
  Ximena Tobi, al analizar en su tesina la revista ¡Esto!, cita a Claude Lévi Strauss quien explica 

que la distinción entre naturaleza y cultura se funda en una norma que tiene tanto de natural como de 

cultural: la prohibición del incesto. El antropólogo argumenta: “...todo lo que es universal en el hombre 

corresponde al orden de la naturaleza y se caracteriza por la espontaneidad, mientras que todo lo que 

está sujeto a una norma pertenece a la cultura. [...] La prohibición del incesto presenta [...] los atributos 

contradictorios de dos órdenes excluyentes: constituye una regla, pero es la única regla social que posee 

a la vez un carácter de universal”. Lévi Strauss, Claude: Naturaleza y cultura, ficha de la cátedra 

Antropología Social y Cultural, titular: M. Bolvín, Carrera de Ciencias de la Comunicación, Facultad de 

Ciencias Sociales, UBA, 1992.  
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La oposición tajante entre buenos y malos se acentúa con la construcción que 

hace UNO de las víctimas. Se trata siempre de “gente de trabajo” que es víctima del 

vandalismo y la bestialidad. 

Son hombres insertos en una sociedad, personas humildes y honestas que, con 

el sacrificio de muchos años de trabajo, han conseguido tener una pequeña casa. Esta 

vida de esfuerzo se agrava puesto que además sufren los peores males: les roban, los 

violan o asesinan. 

 

“A mi marido lo mataron como a un perro”, es el titular de la nota sobre el 

policía Mario Santillán que fue asesinado mientras custodiaba una obra en 

construcción. 

 La nota, ubicada en la sección “Policiales”, ocupa toda la página y es una 

entrevista realizada a la esposa del policía durante el velatorio. En tanto, en el último 

párrafo, hace referencia a los avances de la investigación. Además, en un recuadro 

menciona que con la muerte de esta persona son 52 los asesinatos en lo que va del 

año. 

 En esta crónica, Diario UNO se centra en la singularidad del hecho y en sus 

protagonistas. El discurso directo conserva las marcas de la enunciación, produce un 

efecto de fidelidad al original y la ilusión de reproducir el discurso del otro. Al 

presentar la conversación “tal como ha ocurrido”, si infiere que el periodista busca dar 

la impresión de objetividad.  

 Durante la entrevista, se destaca que se trata del homicidio de un trabajador, 

padre de familia, que además “hacía adicionales para vivir un poco mejor”, como 

destaca el título de la nota. El periodista no añade comentarios, porque considera que 

el testimonio de la mujer lo dice todo.   

 

“A mi esposo lo quería todo el mundo. Todas las personas que lo conocían 

sabían de sus condiciones personales y morales. (…) Cuando estaba de franco 

se encargaba de cocinar  y de limpiar. Él vivía para su familia y su trabajo” 

(Diario UNO, 8 de junio de 2007. Fragmento de la entrevista)  
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La foto es elocuente y en este caso “la imagen dice más que mil palabras”. En 

primer plano está ella, sentada en uno de los sillones del pasillo de la sala de velatorio, 

consternada. Alguien (el periodista) toma nota de su testimonio. Se detectan marcas 

del periodista testigo.      

  

Otra de las características principales de las crónicas de la sección “Policiales” 

es su alto grado de referencialidad. Ante todo, lo que hace es informar un hecho. En 

primer lugar se responde a las preguntas cuándo ocurrió el hecho, adónde, cuántos 

sujetos heridos o muertos hubo, de qué edades. 

 

En todos los casos, y como indica Atorresi61, el periodista pretende borrar 

huellas de la actividad narrativa para crear un efecto de objetividad. Lo hace a través 

del uso recurrente de términos objetivos de referencia generalizada. Se trata de 

lexemas como “hecho”, “caso”, “gente”, “individuos”, “implicadas”, entre otras, como 

también de campos léxicos (subconjuntos estructurados de vocabulario) que se 

repiten en las crónicas como “brutal crimen”, brutal agresión”, “alevoso asesinato”, 

“cruelmente asesinado”, “gruesos o frondosos antecedentes”, etc. Éstos constituyen 

verdaderos clisés, es decir recursos automatizados que hacen perder la carga subjetiva 

original al lexema. 

El periodista Trento al escribir las crónicas aporta datos como el calibre de las 

armas utilizadas, el lugar donde impactaron las balas, entre otros recursos que 

funcionan “transparentando” las fuentes: dan la impresión que el periodista tiene 

acceso directo al parte policial o al informe forense. 

 

“El otro joven herido, Juan Domingo Leiva recibió dos disparos calibre 11.25 en 

sus piernas a la altura del fémur” (Diario UNO, 18 de junio de 2007) 

 

“El médico de la repartición policial constató el fallecimiento de Cristian Davis 

Amarilla, de 18 años, y que el impacto ingresó por la espalda a la altura del 

                                                 
61

  ATORRESI, A. Lengua y Literatura: los estudios semióticos. El caso de la crónica periodística. 

Programa de Perfeccionamiento Docente Ministerio de Educación de la Nación, 1996. 
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corazón, por esa razón se produjo el rápido fallecimiento” (Diario UNO, 25 de 

junio de 2007) 

  

 Estos datos remiten a saberes enciclopédicos provenientes del campo de la 

medicina y de la balística. También puede mencionarse que la enumeración de detalles 

es una de las señales de la descripción que aporta un efecto de realidad. 

 

En general, el lenguaje utilizado en las crónicas policiales de Diario UNO es 

coloquial y sencillo, tal como lo reconoce el periodista Juan Trento, y se nutre de 

tecnicismos policíacos.  

 Diario UNO prioriza la actuación de la policía y la justicia. Aporta datos como 

cuántas personas fueron arrestadas por el hecho, qué comisaría intervino, qué juez 

está a cargo de la investigación, si se secuestraron armas o no, entre otros.      

Compone su texto sobre la base de fragmentos del acta de procedimiento de la 

policía. En este sentido, el semiólogo Eliseo Verón indica que “la recuperación 

incesante de un texto por otro es una de las condiciones técnicas y semióticas 

fundamentales del discurso de la información”62.   

El periodista no utiliza condicionales. En la entrevista realizada, Juan Trento 

expresa que “si no está seguro de un dato no lo menciona”. Sólo hay aseveraciones. 

En la mayoría de las notas analizadas se utiliza el formato de pirámide invertida 

pero con una fuerte presencia del emisor quien -ya desde el título y desde las palabras- 

opina sobre el hecho. 

Pocas veces aparecen las voces de testigos del hecho porque, como explica 

Trento, siempre se basa en el acta de procedimiento de la policía. Se infiere que no 

realiza una investigación paralela. 

En algunos relatos, como se pudo ver, se detecta que la presentación de los 

hechos busca convertir al destinatario en un testigo imaginario, es decir, intenta 

transmitirle la vivencia de cómo se habría sentido si hubiera estado allí.  

                                                 
62

  VERON, E. Construir el acontecimiento. Editorial Gedisa SA. Segunda Edición, Buenos Aires, 

1987. Página 48. 
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En cuanto a las imágenes publicadas en la sección “Policiales”, en la mayoría de 

los casos buscan reforzar la actuación de la policía. También éstas manifiestan un alto 

grado de referencialidad. Las imágenes suelen ser un “escenario privilegiado” para 

marcar el detalle y reforzar la información puntual. Así, se hacen presentes fotografías 

que funcionan como “evidencia”: un policía muestra el cadáver de la persona 

asesinada; una ambulancia se lleva al herido; aparece –por ejemplo- una exposición 

ordenada de las armas secuestradas en los allanamientos.  

 

 

IV- 5. Conclusiones generales 

 

A partir del corpus analizado se detecta que Diario UNO reduce la cuestión de 

la inseguridad a los delitos que se comenten contra la propiedad y contra las personas. 

Se reproduce y se pone a circular el estereotipo del delincuente como un otro -pobre y 

varón- del que hay que protegerse.    

 Otra de las características principales del medio es el protagonismo que le da al 

vecino, su lector modelo, a través del recurso paratextual “Faldón de voces” y como se 

hizo referencia anteriormente, en algunos casos a partir de estos testimonios se 

construye el acontecimiento. El medio infiere que su voz representa de alguna manera, 

a la opinión de todo un barrio y hasta de todos los santafesinos. 

 Diario UNO, con características que lo remiten a los diarios populares, creó una 

nueva categoría de lectores: los que no se sentían ni representados ni apelados por el 

único diario que hasta antes de la aparición del matutino existía en la ciudad, El Litoral.  

En las crónicas se detecta cómo se da visibilidad a los sectores populares y 

cómo se los constituye en sujetos de la información, y no sólo del consumo.  

En las noticias policiales se ilustra la violencia generalizada en la que viven 

cotidianamente los sectores más desfavorecidos de la sociedad, como también los de 

clase media, pero en las otras secciones no se hace distinción de clases. Cuando el 

medio construye el reclamo por mayor seguridad, por ejemplo, lo hace como 

representante de la voz de todos los santafesinos, de toda la población y todos los 

barrios.  
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IV- 6. Consideraciones del diario El Litoral 

 

Con el propósito de conocer cuál es el estilo del diario El Litoral, la forma de 

construir el acontecimiento y las características con las que lo resuelve de acuerdo al 

pacto de lectura que propone con su lector, constituimos un corpus con las crónicas 

policiales sobre homicidios publicadas en el medio durante el mes de junio de 2007. 

Pero además, y como se hizo para el análisis de Diario UNO, se incluyeron las crónicas 

relacionadas con el tema que trascienden la sección policial y que en ambos medios se 

ubican en otras secciones.  

Como explica el semiólogo Eliseo Verón, “para comprender los efectos de 

sentido propios de un medio gráfico hay que examinar la estrategia de construcción de 

las diferentes ediciones”63. Con este criterio, analizamos el corpus de El Litoral. 

 

 Una de las características del vespertino es el seguimiento que hace de los 

casos policiales, por ejemplo luego de que ocurra un homicidio, en notas subsiguientes 

menciona si hubo o no detenidos por el caso y si éstos fueron liberados. Pero además, 

en muchas oportunidades propone un modelo de “relato en serie”, es decir que 

conecta distintas noticias y las pone en sintonía para que puedan ser leídas en clave de 

folletín policial.  

Se detecta también que la forma de relatar los hechos muchas veces toma 

características del género literario, esto es, según el criterio de Stella Martini, con la 

intención de captar la atención del lector. 

“El suspenso, las pistas, la descripción de la víctima y el victimario, la 

construcción de personajes de ficción, entre otras, son las características que toman 

las crónicas policiales”, señala64. 

 

 El 1 de junio de 2007, ocurrió el primer homicidio del mes. Se trata del 

asesinato de Juan Manuel Oronado, un hombre de Santo Tomé que fue atacado por 

sus vecinos. 
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 VERÓN, E. Construir el acontecimiento. Editorial Gedisa SA. Segunda Edición, Buenos Aires, 

1987. Pag, 116. 

64
 MARTINI, S. Periodismo, noticia y noticiabilidad, Editorial Norma, Buenos Aires, 2006.  
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 El medio describe el acontecimiento como un “crimen confuso y bestial” y la 

nota, ubicada en la sección “Sucesos”, está titulada: “Vecino linchado en Santo Tomé”. 

Se trata de una historia que, según El Litoral, es “enredada y confusa” que tiene como 

protagonistas a un hombre de 37 años (la víctima) y a una adolescente de 15, quien 

supuestamente era seducida por éste. El medio va a hacer hincapié en las causas que 

motivaron el hecho. 

 

 En la crónica se destaca la introducción de varios testimonios, lo que deja ver 

que el medio hace una investigación en el lugar del homicidio. Se infiere también que, 

en muchos casos, el cronista transfiere sus aseveraciones a otra fuente, lo que refuerza 

la objetivación de la crónica. “Fuentes policiales dijeron”, “Las mismas fuentes 

agregaron”. Estas marcas no aparecen en Diario UNO. 

 Hace referencia al modo en que fue atacado Oronado pero utiliza 

condicionales. De este modo, según el semiólogo Eliseo Verón, pone una distancia que 

da cuenta del puesto de evaluación en el que se ubica el expositor65. Por ejemplo, en la 

crónica, expresa: “Un vecino de Santo Tomé fue brutalmente asesinado como 

culminación de una historia que lo habría tenido como protagonista”. Sin embargo, 

luego de este procedimiento, el medio saca sus conclusiones como “Todo indica que”, 

o “Lo cierto es que”. 

 Los testimonios que aparecen en la nota son el de la madre de la adolescente y 

el de la esposa del hombre. Ambas admiten que había vinculación entre ellos. 

Lo atrayente de la historia, se infiere, es esta relación entre el hombre casado y 

una menor de edad, aunque el medio deja claro que no justifica el accionar de los 

vecinos de la joven al calificar el crimen como “brutal”. Además destaca que Oronado 

“no tenía antecedentes”, es decir, no se lo merecía.     

 Por contrapartida se entiende que para el medio, las personas que tienen 

antecedentes penales, son más sospechosas que las que no los tienen, y que además, 

de alguna manera y aunque no se explicite; éstos se merecerían morir. 
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 El Litoral retoma la noticia al día siguiente (realizando un seguimiento del caso) 

y titula “Tres hombres detenidos por un alevoso crimen en Santo Tomé”. En la crónica 

repite algunos datos de la víctima pero añade dramatización al relato.  

Explica que el hombre fue atacado a puñaladas “y luego aún con vida” –agrega 

gravedad a la situación- “habría sido arrastrado por la calle y sometido a un castigo 

brutal”.  

 La palabra “castigo” no había sido mencionada en la primera crónica. Se infiere 

que el medio denuncia de esta manera la relación del hombre casado con la 

adolescente. Añade también que la madre de la joven ya había denunciado a Oronado 

por “acoso sexual”.  

 Como conclusión, en el último párrafo que es similar al del día anterior, explica, 

casi justificando las sospechas de los vecinos que mataron a Oronado que como éste 

viajaba por su trabajo, se asociaron “sus viajes a las faltas que registraba la menor a la 

escuela”. 

   

 Otro ejemplo que refleja el seguimiento que hace el medio de los casos 

policiales es la crónica que hace referencia al crimen de Pablo Díaz, un joven de Villa 

Hipódromo (ubicado en el oeste de la ciudad), al que mataron el 4 junio. 

  

“Con numerosas heridas de bala hallaron muerto a un evadido”, es el título de 

crónica ubicada en la segunda página de la sección “Sucesos” de esa edición. 

 

Se infiere que al tratarse de un prófugo de la justicia (evadido) no titula que lo 

mataron o asesinaron, como en otros casos, no hay sujeto de la acción. 

 En el relato con fuertes marcas narrativas, el medio anuncia la existencia de dos 

“clanes delictivos antagónicos” y cuenta cómo sucedieron los hechos. “Un poco más 

tarde”, “a todo esto”, “en medio de ese cuadro (…) esperaban”, “recién a las 19”, 

“luego”, son marcas que le dan agilidad al relato y crean suspenso en la historia. 

 Siguiendo el análisis de la investigadora Ana Atorresi, El Litoral construye una 

crónica que se caracteriza por las relaciones entre las diferentes secuencias, cuyo 
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encadenamiento produce el efecto de despliegue temporal66. Pero además, busca dar 

la impresión de que el relato “refleja” la historia tal como ocurrió.   

Recién al final menciona a Pablo Díaz, un hombre que fue asesinado en medio 

de la balacera que iniciaron estas bandas que se enfrentaban.  

Si bien lo construye como “víctima”, el medio también hace referencia a que se 

trataba de un evadido, que se había fugado y que tenía posible responsabilidad en la 

muerte de dos personas.    

 

 Dos días después, el 6 de junio, la nota principal de la sección “Sucesos” está 

titulada: 

 

 El matador sería un evadido 

 Vecinos aseguran que los asesinos de Pablo Díaz siguen en Villa Hipódromo 

Los delincuentes que todos los días se enfrentan a balazos por la conquista de nuevos espacios 

visten chalecos antibalas, andan en autos polarizados y tiran con metralletas y pistolas 9 mm 

 

 En este caso, El Litoral realiza una investigación en el terreno de lo discursivo 

(recaba testimonios, consulta fuentes, analiza huecos y contradicciones), según el 

criterio de Atorresi, paralela a la de la policía67. El periodista da cuenta de haber ido al 

barrio y se convierte en un portavoz de la denuncia de los vecinos de Villa Hipódromo, 

uno de los más humildes de la ciudad.  

Cabría preguntarse por qué los vecinos no hicieron la denuncia correspondiente 

en la policía, y si lo hicieron, el medio muestra que, aún con pruebas concretas, no se 

ha hecho nada al respecto.   

 Se plantea un problema entre buenos y malos y se busca construir la figura del 

vecino humilde, vulnerable e inseguro, amenazado por una “guerra entre malos”, que 

“hace imposible una convivencia pacífica, mínimamente civilizada”. Otra vez, esta 

dicotomía entre civilización y barbarie de la que habla Sarmiento. 

                                                 
66

 ATORRESI, A. Lengua y Literatura: los estudios semióticos. El caso de la crónica periodística. 

Programa de Perfeccionamiento Docente Ministerio de Educación de la Nación, 1996. Pag. 72. 

67
 ATORRESI, A. Lengua y Literatura: los estudios semióticos. El caso de la crónica periodística. 

Op.cit. 



 

73 

 Para caracterizar la situación en la que viven los vecinos de ese barrio, se habla 

de “descontrol delictivo” y se da cuenta de la existencia de dos bandas, “clanes 

delictivo”: la de los mayores de 20 y la de los menores “que andan de noche cubiertos 

con gorras y capuchas”.   

Además, el medio indica que “las bandas tienen automóviles de sobra, y 

teléfonos celulares para manejar sus negocios”. Aquí también se reproducen 

estereotipos del joven, varón y pobre, delincuente, y además de bandas mafiosas.  

Luego de la muerte de Pablo Díaz, en la que mencionaba de alguna manera la 

visión de la policía respecto del problema de las bandas, el periodista va al barrio y 

habla con los vecinos, casi como el antropólogo que plantea Pierre Bourdieu en “El 

oficio del sociólogo” que va a “descubrir” cuál es la situación en esa zona de la ciudad.  

Construye la crónica con microdescripciones en las que incluye testimonios de 

los vecinos en las que resalta lo que le llama la atención, y lo que supone que también 

le llamará la atención a su lector modelo. 

Por ejemplo al citar el testimonio de un vecino indica: “…ellos (los integrantes 

de las bandas) pueden entrar y salir del barrio en esos autos ‘feos’ con vidrios 

polarizados”. En este caso, las comillas dentro de la cita -“feos”- son del medio, 

tratando destacar la mirada que tienen los vecinos de ese barrio humilde, sobre los 

autos caros.   

 Se infiere en la construcción de la crónica que tanto el periodista como el lector 

de El Litoral, desconocen por completo lo que sucede en los llamados “barrios 

conflictivos” y del cordón oeste. 

 El medio muestra que en esa zona de la ciudad viven bajo “el régimen del 

terror” que impone un prófugo de la Justicia, “el Narigón”, un “verdadero azote para el 

vecindario”, “de triste fama”, uno de “los malos en de la historia”. Y se da cuenta de 

que la muerte de Pablo Díaz no tuvo que ver con un acto delictivo, sino con un 

supuesto ajuste de cuentas (él también había estado preso).   

En la crónica se destaca la “novelización” de la investigación periodística y la 

figura del periodista que vive la historia que narra, ambos procedimientos 

inaugurados, a nivel local, por Rodolfo Walsh con Operación Masacre. Además hace 

referencia a los climas, las expresiones y los gestos en los entrevistados. También se 

detectan párrafos descriptivos y narrativos, como se mencionó anteriormente.  
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 Como explica el semiólogo Eliseo Verón en Construir el acontecimiento “El 

movimiento narrativo que se eleva de la visión de las consecuencias humanas hacia el 

hecho en sí es una de las claves de la dramatización.  Cuando la estrategia del testigo 

ocular es la del discurso descriptivo, hace que la mirada del lector llegue a coincidir, en 

la imaginación, con la del expositor”68.    

 Al día siguiente de la edición en que fuera publicada la nota de las bandas, 

matan al policía Mario Santillán y El Litoral arma su título principal de la tapa a cuatro 

columnas con este acontecimiento policial:  

 

“Brutal crimen de un agente de policía”  

 

La fotografía coincide con el título principal -la primera vez que lo hace en el 

mes- lo que le da una mayor importancia al acontecimiento, y muestra los balazos que 

impactaron en el vehículo en el que circulaba el agente policial.   

 En este caso, la imagen marca el detalle y refuerza la información puntual. 

Además funciona como “evidencia” ya que en un primer plano se muestra la puerta 

del automóvil con el vidrio de la ventanilla rota y los agujeros que dejaron las balas. 

 

 En la sección “Sucesos”, el título apela a una mayor dramatización. La crónica 

ocupa un poco más de media página y la fotografía tiene tres columnas 

  

 Una banda numerosa y con poderoso armamento 

 Policía acribillado a balazos por una docena de delincuentes 

Uno de los dos policías que cuidaban de una obra de la EPE fue alevosamente asesinado en El 

Arenal, a espaldas del barrio San Lorenzo (…) 

  

Es decir que por tercer día consecutivo, El Litoral instala en la agenda pública el 

problema y el acecho de “bandas” que matan personas en la ciudad69.  

                                                 
68
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La adjetivación de las oraciones anticipa el tono dramático de la crónica. Al 

asociar términos como “banda”, “poderoso armamento” y “alevosamente asesinado” 

da cuenta de la posición del medio pero también en este caso va construyendo una 

novela de suspenso o policial. 

 En cuanto al título de la nota, se infiere que El Litoral tampoco es un informante 

neutro. Califica al crimen como “alevoso”, destaca cómo mataron al policía: “a 

balazos” y la situación es más grave aún porque quienes lo mataron fueron “una 

docena de delincuentes”, que pertenecen “a una banda” y que además tienen 

“poderoso armamento”. 

  Al final de crónica, el medio refuerza la idea de la existencia de “bandas” y 

destaca su peligrosidad. Anuncia: “Tal como lo describimos ayer (…) las bandas de El 

Arenal también se pasean con armas a la vista, con escopetas, revólveres y pistolas, las 

que por su poder de fuego igualan o superan a las armas que portan los propios 

policías”. 

 Aquí el medio deja ver su visión respecto del tema ya que la información está 

salpicada por tomas de posición, y si bien no es explícito, de alguna manera denuncia 

el accionar de la fuerza policial, al mencionar que las armas “están a la vista”, y que 

estos hechos delictivos “también” suceden en el barrio Villa Hipódromo. 

  

 Al día siguiente de la muerte del policía Santillán, El Litoral ubica en la tapa la 

foto del entierro, donde en un primer plano se ve el cajón, la mujer del policía y 

agentes policiales alrededor de ella. Se intenta significar que el dolor no es sólo de sus 

familiares sino también de la totalidad de la fuerza policial. 

 El título es “Dolorosa despedida” y el cuerpo de la nota se ubica en la sección 

“Sucesos”. Los datos que aporta la crónica tienen que ver con la detención de 
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69

.    
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sospechosos en la investigación. Aquí se ve nuevamente el seguimiento y la 

novelización que realiza el medio de los casos. 

 

 El domingo 10 de junio, las noticias policiales vuelven a aparecer en la tapa de 

El Litoral.  

 

“Encontraron a otro policía asesinado”  

 

La fotografía coincide con el título principal pero no es tan grande como en el 

caso de la nota de la muerte de Mario Santillán. 

 Esa mañana murieron dos personas, pero el medio elige titular con la muerte 

del agente policial, al mencionar que se trata de “otro”, se hace referencia a la muerte 

de Santillán, quien había fallecido tres días atrás.     

 

 Hasta aquí, claramente se deja ver el modelo de “relato en serie” que propone 

El Litoral. Desde la muerte de Pablo Díaz en el barrio Villa Hipódromo hasta el 

asesinato del segundo policía, las notas están relacionadas de alguna manera. Como 

explica el investigador Hugo Hortiguera, esto permite leer las noticias en clave de 

folletín policial70.  

 A su criterio y según su análisis del caso del asesinato de María Marta Belsunce, 

“cada noticia vista en forma independiente podría haber tenido un impacto menor (…). 

Sin embargo, puestas todas en “sintonía”, gracias a la utilización de similares 

dispositivos textuales que las conectaban sincrónica y diacrónicamente en las distintas 

ediciones de los periódicos (como los procedimientos de acumulación y 

omnipresencia), crearon la percepción de una calamidad mayor”. 
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A diferencia de Diario UNO, que a partir de la cuantificación de crímenes 

construye un “reclamo de vecinos por mayor seguridad”, El Litoral construye un 

problema de “inestabilidad política” y desestabilización del gobierno. 

 

En la tapa del lunes 11 de junio, el medio titula:  

 

Evalúan traer fuerzas federales a nuestra ciudad 

Alarma en el gobierno por la ola de homicidios 

Jorge Obeid analizó hoy con funcionarios de su gabinete el sangriento saldo que dejó el fin de 

semana en la ciudad. (…) En las últimas 24 horas, en esta capital y en distintos episodios de 

violencia hubo cinco víctimas fatales. 

 

En la sección “Política”, el título de la crónica es: 

 

Hubo cinco homicidios sólo el fin de semana 

Preocupación en la Casa Gris por los crímenes en Santa Fe  

Las reuniones se sucedieron esta mañana entre funcionarios políticos y policiales. El ministro de 

Gobierno sigue convaleciente. Esta semana anunciarían nuevas medidas sobre todo para el 

borde oeste y Alto Verde 

 

Y en la sección “Sucesos”: 

 

Domingo sangriento 

Cinco muertos en las últimas 24 horas  

En la zona norte se halló un cadáver envuelto en una frazada y con una soga alrededor del 

cuello. Luego, un policía y un joven que fueron baleados en barrio Roma, terminaron muertos. 

Después encontraron otro joven fallecido violentamente en Alto Verde. Por último, un niño 

perdió su vida por el disparo accidental de una escopeta 

 

El Litoral jerarquiza el problema político en la tapa, y no los cinco muertos en 

homicidios. Ésta es una de las principales diferencias con el matutino y se entiende que 

para El Litoral hay “alarma” y “preocupación” en el gobierno, y no en la población, 

como se infiere en Diario UNO.  
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Para El Litoral, los homicidios “golpean al gobierno” y “sacuden a la institución 

policial” porque dos de las víctimas de junio eran policías. También habla de un 

“enojo” del gobernador con integrantes de su gabinete.   

La crónica política deja ver marcas de que el medio estuvo en los pasillos de 

Casa de Gobierno con frases como: “Ante consultas de El Litoral”, “dijo a El Litoral”, 

marcas que refuerzan la voz del medio, que fue testigo presencial de esos encuentros. 

Por otra parte, y a partir de la elección de las citas de los funcionarios, se infiere 

que lo que se busca mostrar es que las causas de los crímenes tienen que ver, en su 

mayoría, con evadidos que “purgan su condena” y hacen justicia “por mano propia”. 

Como explica Atorresi, una de las características de la prensa seria es privilegiar 

la voz de los organismos oficiales, pero además, en palabras de la investigadora “la 

selección de fragmentos de los testimonios de funcionarios implica un recorte, que 

deja una marca ideológica en el relato”71.  

 

En cuanto a la nota de la sección “Sucesos”, el medio elige titular con la 

cantidad de muertos, “fueron cinco” y sólo en las “últimas 24 horas”, lo que es más 

grave aún. Y en la volanta sostiene que fue un “Domingo sangriento”. En la nota 

cuenta las circunstancias en las que fueron asesinadas estas personas.  

 

Cabe recordar que ese mismo día, UNO había titulado en tapa “Hubo 4 

asesinatos en menos de 24 horas”. Esa mañana mataron a otro hombre, por lo que 

para El Litoral, que sale a la tarde, fueron cinco. 

Dos días después, el 13 de junio, el medio también anuncia en el título principal 

de la tapa las medidas que tomará el gobierno, y es la primera vez que menciona que 

el problema tiene que ver con la inseguridad. 

 

Medidas de seguridad tras la ola de homicidios 

Nuevos destacamentos en barrios conflictivos  

El gobierno anunció hoy una serie de medidas para intentar aplacar la inseguridad que vive la 

ciudad. Relevaron al jefe de la URI, Juan Luis Heck, y esta tarde asumirá en su reemplazo Juan 
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Ruiz. Decidieron reforzar la presencia policial en el cordón oeste, asignar partidas para la 

reparación de móviles y reestructurar comisarías en una decena de barrios.   

 

En tanto en la sección “Política” el medio titula: 

 

El gobierno hizo sus anuncios 

Otro cambio de jefe en la UR I y nuevas medidas de seguridad 

 

Otra vez se infiere que lo que el medio quiere recalcar es la inestabilidad en el 

gobierno al hacer mención, en primer lugar, a los cambios que se produjeron en la 

cúpula policial. “Relevaron al jefe de la UR I”. Y en un párrafo aparte menciona que se 

trata del cuarto cambio en esa área de gobierno. 

Según El Litoral, las medidas tomadas por el gobierno tienen por objeto 

“aplacar la inseguridad y el miedo de los santafesinos”. El cuerpo de la nota está 

entrelazado por citas de declaraciones de funcionarios quienes hacen referencia a la 

medidas que se tomarán, como el refuerzo policial en las zonas críticas y 

reestructuración de comisarías y destacamentos.  

El medio vuelve a hacer referencia a las “sucesivas” reuniones que mantuvo el 

gobernador con funcionarios de su gabinete, lo que intenta dar cuenta de la 

“preocupación” por parte del primer mandatario.   

      

 El domingo 17 de junio, El Litoral escribe por primera vez en el mes una nota en 

la sección “Opinión” sobre el tema del incremento de homicidios. Está ubicada al lado 

de la editorial y está titulada: “La deuda con Santa Fe”, firma Teresa Pandolfo, 

secretaria de Redacción del medio. 

 

En primer lugar, se critican las medidas anunciadas y llevadas adelante por el 

gobierno provincial. Con el nosotros inclusivo, muy común en el género opinión, se 

busca la complicidad con el lector. “Todos sabemos que estas estrategias no han 

aportado los resultados esperados”, expresa casi al inicio. 
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Construye la figura del delincuente como un “joven que no estudia ni trabaja”, 

que recibe “un plan o un vale alimentario”, y describe a la delincuencia como un “mal” 

para el cual “no se arbitran antídotos”. 

Se infiere que para El Litoral, “el otro”, son las personas de los barrios, y con 

ello se deja ver claramente quién es el lector modelo del medio: el que vive entre los 

cuatro bulevares, en la zona centro y sur, como se acostumbra a decir en la ciudad. 

Otro ejemplo es cuando expresa que las “mecheras ya han invadido los centros 

comerciales”, o cuando diferencia entre el microcentro y los barrios.     

Luego, en un tono hasta compresivo pero crítico, expresa que “con el sistema 

de transporte deficitario, con la única alternativa de conseguir un turno en un 

consultorio para un vecino es concurriendo al hospital a las 5 o 6 de la mañana, y 

además, con la única expectativa laboral es la de acceder a un puesto público ¿(…) 

quién puede tener actitudes de construcción colectiva?”, se pregunta. 

De este párrafo se infieren varias cuestiones, en primer lugar construye al 

“vecino” como la persona que vive en el barrio, que va al hospital  porque no tiene 

acceso al servicio de salud privada, y que además utiliza el servicio de transporte 

público por la distancia que existe entre su barrio y el centro y que no posee un 

automóvil. A ellos no los incluye en el “nosotros” de la nota. 

Otro dato a destacar es cómo, implícitamente, refuerza el imaginario colectivo 

que circula en la ciudad sobre la “expectativa” que tienen “muchos vecinos” de 

ingresar a la administración pública. Se dice que Santa Fe es ciudad de empleados 

públicos, que es chata y no tiene visión de crecimiento debido a la cantidad de 

trabajadores en la administración.  

Para El Litoral, este es “el perfil” de Santa Fe. 

 En el párrafo siguiente realiza una aseveración que de alguna manera engloba a 

todos los vecinos que viven fuera del centro. “Es humano que ante cuadros de fuerte 

indignidad, la respuesta sea la violencia”, pero indica que la situación es más grave aún 

porque en ese imaginario que hace circular, en estos barrios también “ha desaparecido 

la contención familiar”. Se infiere por oposición que además estos vecinos no tienen 

familias “bien constituidas”, y que sí las tienen las que viven en el centro.  

Más adelante, la periodista hace referencia a los piquetes que tuvieron como 

protagonistas, también a estos vecinos que viven en la periferia de la ciudad. A su 
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criterio “en la supuesta defensa de un derecho se limita el derecho al tránsito de los 

demás”.  

Al mencionar “supuesta” se infiere que no justifica la modalidad del reclamo, y 

al decir que perjudica a “los demás”, se deja ver que apela al “nosotros”, es decir, al 

medio y los lectores. Indica más abajo que la causa de este “problema” es la directiva 

del gobernador Jorge Obeid de “que no haya represión”, es decir que El Litoral no está 

de acuerdo con esta medida y pide que la haya.  

El análisis de este párrafo, que no tiene que ver con los casos de inseguridad, 

tiene como propósito dar cuenta de las características del lector modelo del medio, de 

las personas a quienes interpela como tales y de su postura respecto del tema.  

 

El domingo 17 de junio, el mismo día de la publicación de la nota de opinión 

que deja en claro la postura del medio respecto de la inseguridad, matan al 

comerciante Mario Laracca, otro de los casos resonantes que se produjeron ese mes. 

Sin embargo, ese día, El Litoral sólo dedica una pequeña nota respecto del tema en la 

sección “Sucesos” y hace una breve mención en la tapa.  

 Al día siguiente, en la misma sección titula “Intensa búsqueda de los homicidas 

de Laracca”, y en la tapa “Ofensiva policial por los homicidios”. 

 Otra vez destaca las medidas y la voz oficial respecto del tema. Menciona que 

hubo 250 policías acuartelados y un megaoperativo en el que detuvieron a 30 

personas. En tanto habla de una “inédita violencia”. 

Es la primera vez que le da tanta trascendencia al problema: “Con 14 muertos, 

junio es hasta ahora el mes más violento en nuestra ciudad. Y la terrible cifra se 

corresponde con sólo 17 días del mes, por lo que se crea un promedio escalofriante: ha 

muerto un santafesino cada 29 horas”.  

 En la misma crónica destaca la “magnitud” de los operativos llevados a cabo 

por agentes de la policía.  

 En cuanto a la nota ubicada en la sección “Sucesos”, El Litoral hace referencia al 

avance de la investigación e indica la existencia de “datos certeros” respecto de la 

misma. Luego relata la crónica del asalto a la carnicería que terminó con la muerte de 

Mario Laracca. 
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 El martes 19, se produce un nuevo asesinato en la ciudad pero El Litoral dedica 

un pequeño espacio en la sección “Sucesos”. El título de la crónica es: 

 

 “Otro joven muerto de un tiro en la cabeza”. 

  

El medio insiste en que este hecho “engrosa la lista de sangre”, añade que la 

situación “se presenta más que preocupante a esta altura del año” y “pone en jaque a 

la policía y al propio gobierno policial”. No es menor destacar que refuerza la idea que 

instaló cuando empezó a hacer referencia a la “ola de homicidios”: la inestabilidad del 

gobierno.   

 Al final de la nota explicita, otra vez, que el autor del asesinato “está 

identificado”, lo que deja ver que la policía se está ocupando del tema.  

 

Ese mismo día, el medio privilegia la voz oficial y en la página 3 de esa edición 

publica una nota sobre las declaraciones del entonces gobernador, Jorge Obeid, y la 

titula con una cita directa:  

 

La inseguridad en Santa Fe 

“En la ciudad hemos puesto toda la carne en el asador”, dijo Obeid   

El mandatario destacó que en la capital hay una cantidad enorme de armas y que se tomaron 

una serie de medidas para intentar revertir la situación violenta. Confesó la incidencia de la 

exclusión, pero dijo que su gobierno ha trabajado para reducirla. 

 

El hecho de titular con una cita directa y además popular –poner toda la carne 

en el asador- no es menor, ya que de esta manera busca reforzar la importancia de la 

frase y de la persona que la dijo que, en este caso, es la del máximo responsable de 

velar por la seguridad de los santafesinos. Se percibe un cambio de estrategia por 

parte del medio que pasa de criticarlo a presentarlo como quien tiene la iniciativa de 

implementar acciones para reducir los hechos de violencia. 

 Básicamente se transcribe una conferencia de prensa brindada por el primer 

mandatario provincial en la que se da cuenta de las acciones que se están realizando 

por parte del Estado. En las declaraciones citadas por el medio se refuerza la idea y la 



 

83 

asociación de la marginalidad con la delincuencia, como también de la portación de 

armas de manera ilegal, y a la existencia de barrios conflictivos. 

 En los últimos párrafos de la nota explica la cita del título: “Hemos puesto toda 

la carne en el asador”. Con esta frase popular, Obeid hace referencia a la cantidad de 

policías que están en la calle y a los operativos que se están llevando adelante.  

 Finalmente, el medio relaciona la cuestión de la inseguridad con las elecciones, 

algo que Diario UNO no hace. A lo que el gobernador responde que las acciones que se 

realizan en la ciudad “van a repercutir positivamente porque se ve que hay un 

gobierno preocupado por los problemas de la población y que da respuestas 

inmediatas”. 

 Una vez más podemos citar la opinión del especialista en criminología Máximo 

Sozzo, quien explica que “los actores políticos intentan dar signos visibles con el afán 

de crear consenso que luego se traducirá en el voto”. Y añade que tratan de impactar 

no tanto en el problema del delito, sino en la relación con los que demandan (los 

ciudadanos)”72. 

 

 En octubre de 2007, casi cuatro meses después de los sucesos ocurridos en 

junio, hubo elecciones a gobernador e intendente en Santa Fe y después de 24 años 

consecutivos de gobiernos justicialistas en la provincia, se impuso el Frente Progresista 

Cívico y Social, conformado por la UCR, el Socialismo, el ARI, entre otros.    

 

 

  El domingo 24 de junio los homicidios vuelven a ser noticia para El Litoral, que 

publica en la sección “Sucesos” una breve nota titulada: 

 

“Otros dos muertos a tiros en la ciudad”  

 Allí denuncia que “(estos jóvenes) se suman a las víctimas de nuestra ciudad 

por la ola de violencia que, pese a los operativos, no se detiene”. Al hablar de 

“nuestra”, el enunciador incorpora el nosotros inclusivo.  
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 SOZZO, M. Panel Políticas sobre el delito y la inseguridad en Santa Fe: problemas y 

perspectivas. Centro Comercial de Santa Fe, junio de 2010 
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 Como se mencionó anteriormente El Litoral se caracteriza por hacer un 

seguimiento de los casos policiales. El lunes 25 de junio, en la sección “Sucesos” el 

medio titula “Liberaron al mayor detenido por la muerte del policía Enciso” (el 

segundo policía asesinado en el mes), en la misma crónica hace referencia al caso de 

Mario Santillán y a la situación de los detenidos. 

 

 El 26 de junio, la foto de tapa del vespertino es de la marcha por Mario Laracca 

y está titulada “Reclamo de seguridad”. En este caso, la crónica está ubicada en la 

sección “Área Metropolitana” y la titulan con una cita directa “Venimos porque nos 

mataron a nuestro hijo”. En la bajada no indica de quién es la cita pero -a partir de los 

términos “nuestro hijo”-, se entiende que pertenece a los padres del comerciante.   

 

 La nota comienza con un párrafo descriptivo que hace referencia a la víctima 

pero se centra en que “unas 800 personas, a pesar del frío y la lluvia, marcharon para 

pedir justicia”. 

 Se encuentran marcas del periodista testigo que estuvo allí para captar detalles 

de la marcha. El diario salpica su texto con microdescripciones de la situación.   

 A las personas que asistieron a la marcha, el medio las llama “manifestantes” 

que participan de una “protesta pacífica”. Para El Litoral, la causa de la marcha se 

centra en el pedido de justicia, y no en el de mayor seguridad como lo hace Diario 

UNO.     

 Destaca que representantes de la policía recibieron a los familiares de Mario 

Laracca. Y luego cita la voz del hermano y el padre del comerciante.  

Pone especial énfasis en detalles que humanizan, de alguna manera, a la familia 

a la que también considera víctima de la situación. Lo hace con frases como: “continuó 

Rafael (el hermano) con voz quebrada”; o “En un castellano que todavía guarda el 

acento italiano, Felipe (el padre) pidió…”. 

Asimismo, al igual que Diario UNO, destaca que los familiares piden la pena 

máxima (es uno de los subtítulos de la crónica). “Imploró por la aplicación de la 

condena a perpetua para los culpables”, narra el medio.  

El párrafo final de la nota deja ver explícitamente la mirada de El Litoral 

respecto del tema: “El mensaje estaba claro. En una de las ventanas de la vieja casona 
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policial un afiche amarillo con letras negras lo sintetizaba. ‘Por una sociedad más justa. 

Basta de muertos’”. 

Finalmente, en un párrafo aparte titulado “Dar la cara”, y como es el estilo del 

diario, se destaca que hay dos jóvenes detenidos y se da la voz al jefe de la policía 

comisario Juan Ruíz quien informa que desde que asumió en el cargo –recordemos que 

el anterior fue relevado- “se produjeron 1.200 detenciones”. 

 

El 27 de junio, el diario retoma el caso de Laracca y titula en una pequeña nota: 

“Liberaron a los únicos detenidos por el crimen de Mario Laracca”. En la crónica se 

recuerda el anuncio de la detención de sospechosos por parte de la policía e indica que 

fue el mismo día en que los familiares del comerciante anunciaban la realización de la 

marcha para pedir justicia. Pero en la nota expresa que los sospechosos fueron 

liberados por falta de pruebas.  

Se puede entender que lo que se quiere explicar es que la detención de estas 

personas se realizó para calmar “los ánimos” de los familiares. En cuanto a los 

sospechosos, el medio indica que “hasta ahora” no se le encontraron pruebas en su 

contra, por lo que se infiere que más adelante pueden encontrarse. Para el medio 

siguen siendo sospechosos.   

 

 

IV- 7. Características específicas de la sección “Sucesos” 

 

El Litoral hace la misma diferencia que UNO en cuanto a las víctimas que 

protagonizan las crónicas policiales de la sección “Sucesos”. Deja ver que los policías 

asesinados, el que estaba trabajando y al que habrían matado para robarle el arma 

reglamentaria, son más víctimas que las personas asesinadas por ajustes de cuentas, o 

por enfrentamientos de bandas. 

 Lo mismo ocurre con la muerte del comerciante Mario Laracca. En todo 

momento se destaca que era una persona “trabajadora”, y se infiere que se asemeja al 

lector modelo de El Litoral. Sobre este punto, la nota en la que se perciben más marcas 

para conocer a quién se dirige el medio es la opinión firmada por la secretaria de 

Redacción, Teresa Pandolfo. 
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 Allí, se muestra claramente que, el otro, el delincuente, es quien no estudia ni 

trabaja.  

En cuanto a las características generales de la sección se destaca las fuertes 

marcas del nuevo periodismo, ya que muchas de las crónicas están construidas a partir 

de impresiones visuales, lo que refleja un periodista testigo, que fue al lugar del hecho 

para contar lo que sucedió en el lugar. El periodista no intentar borrar sus huellas, muy 

por el contrario, de esta manera acerca el relato al lector.  

 

En las crónicas por lo general introduce párrafos con comentarios. Por ejemplo, 

esto puede observarse en la primera nota en que se hace referencia al enfrentamiento 

de las bandas en el barrio Villa Hipódromo, a propósito de la muerte de Pablo Díaz. Allí 

entrelaza declaraciones de los vecinos del lugar con comentarios propios, en el marco 

de una investigación que realiza el periodista en el terreno de lo discursivo. 

 

“Pero el Narigón, de triste fama, no es el único malo en la historia. Al parecer 

no sería el líder, sino uno más en la banda más pesa del barrio” (El Litoral, 6 de 

junio de 2007). 

 

“Tal como describimos ayer cuando referimos a los crímenes consumados en 

barrio Villa Hipódromo las bandas de El Arenal también se pasean con armas a 

la vista (…) las que por su poder de fuego superan las armas que portan los 

propios policías” (El Litoral, 7 de junio de 2007). 

 

Los párrafos con comentarios están asociados al sujeto de la enunciación. Crea 

la ilusión de que el cronista redacta la crónica desde el lugar de los hechos y que, 

desde hace tiempo, está participando de los mismos. 

   

  “Contra lo que ocurre últimamente y por causas que habrá que establecer, 

esta vez la suerte estuvo del lado de la víctima. No obstante, el azaroso 

resultado, nos permite imaginar que de haber ocurrido lo contrario estaríamos 

lamentando la muerte de otro vecino de la ciudad” (El Litoral, 29 de junio de 

2007)      
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En este último párrafo también se deja ver la postura del medio explícitamente 

respecto de quienes son víctimas y quienes no. La nota hace referencia al asalto 

frustrado en una joyería en el que murió un delincuente. 

En este caso, la víctima es el propietario de la joyería a quien asaltaron, y no el 

delincuente que murió. Claramente indica que esa muerte no se lamenta, hasta podría 

leerse que se merecía morir. El Litoral, justifica la muerte de quienes cometen este tipo 

de delitos, como también de los que asesinan a vecinos de la ciudad, ya que ellos no 

son considerados vecinos.  

   

La adjetivación es fuertemente subjetiva, sobre todo cuando introduce párrafos 

descriptivos, que aparecen cuando el periodista se centra en individuos u objetos 

respecto de la trama narrativa. Esa es otra característica de la sección “Sucesos”. 

 

“La negra secuencia comenzó cerca de las 6, cuando desde la zona norte llegó 

la noticia sobre el hallazgo de un cadáver. (…) Su cuerpo sin vida se encontraba 

envuelto de una frazada y tenía una soga alrededor del cuello” (El Litoral, 11 de 

junio de 2007)      

 

“La imagen de Mario Laracca lloraba lágrimas negras, de tinta mojada por la 

garúa. Su foto se desteñía en los carteles que llevaban y amigos” (El Litoral, 26 

de junio de 2007)      

 

Según Atorresi, “los segmentos narrativos tienden a revelar y al mismo tiempo 

justificar el por qué de los acontecimientos y la psicología de los personajes implicados 

en ellos. La idea de “haber estado allí” que aparece en las descripciones se supone 

como principio suficiente de la palabra, lo “real concreto” descripto se vuelve 

justificación del decir”73. 

“Domingo verdaderamente sangriento”, “macabro hallazgo”, “negra 

secuencia”, “gravemente herido”, “dolorosa despedida”, “profundas muestras de 
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 ATORRESI, A. Lengua y Literatura: los estudios semióticos. El caso de la crónica periodística. 
Programa de Perfeccionamiento Docente Ministerio de Educación de la Nación, 1996. Pag. 81.  
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dolor”, “poderoso armamento”; son algunos ejemplos de la adjetivación utilizada por 

el medio.  

Se destaca que el medio no es un informante neutro, pero tampoco pretende 

ocultar sus huellas. Estas marcas se pueden asociar claramente con las del nuevo 

periodismo.   

 
 
IV- 8. Conclusiones generales 

 

A partir del corpus analizado, y como fue mencionado anteriormente, se 

detecta que El Litoral realiza un seguimiento de los casos, a diferencia de Diario UNO 

que se queda en el hecho ocurrido. En las crónicas repite segmentos, generando un 

efecto de énfasis en el relato. Por ejemplo, recuerda al lector en qué circunstancia se 

produjo la muerte y quién era la persona asesinada. Por lo general no agrega más 

datos sobre lo sucedido, sino que refuerza la información aportada por el medio, como 

también su voz como enunciatario. 

 Otra de las características para destacar es la investigación paralela que realiza 

el cronista, una investigación discursiva, en la que recaba testimonios y consulta 

distintas fuentes. 

 En la entrevista realizada al jefe de la sección “Sucesos”, éste justifica su 

accionar: “Creo que una buena crónica policial se hace a partir de buscar todas las 

voces posibles. En algunos casos requiere de la reconstrucción de la historia de la 

víctima o del victimario”. José Luis Pagés menciona también que a su criterio es 

necesario construir un relato polifónico y cita el ejemplo del libro de García Márquez 

“Crónica de una muerte anunciada”.  

 En las crónicas, el periodista deja ver la influencia del género literario, una de 

las marcas del denominado nuevo periodismo. 

 

En cuanto a la imagen del delincuente, se infiere que es la misma que la de 

Diario UNO: joven varón y pobre, y que los delitos que se privilegian en la sección 

“Sucesos” son los que se producen contra la propiedad y contra las personas. 
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A través de marcas que deja en las crónicas, se entiende que el lector modelo 

de El Litoral son santafesinos de la clase media alta, que viven en la zona centro y sur 

de la ciudad, y el diario representa a ese sector  

Finalmente se destaca el hecho de que a partir del incremento de homicidios 

en Santa Fe, el medio construye un problema político, que afecta al gobierno y a la 

institución policial y no a los santafesinos, como fue analizado anteriormente.  

El Litoral representa a un sector de Santa Fe. 
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CONCLUSION 

Como se propuso en los objetivos del presente trabajo, las entrevistas y el 

análisis comparativo de las crónicas policiales sobre homicidios escritas por Juan 

Trento, periodista del Diario UNO y José Luis Pagés, del diario El Litoral, se realizaron a 

los efectos de conocer cuál era el estilo y la forma de construir el acontecimiento que 

tiene cada uno sobre el mismo hecho, y las características con que cada medio las 

resuelve de acuerdo al pacto de lectura que propone con su lector.  

En el transcurso de la investigación se han analizado los modos de hacer 

periodismo policial de ambos medios santafesinos. Para ello, se indagó en las rutinas 

de trabajo de cada periodista, en las fuentes que utiliza cada uno, la forma de buscar la 

información y el modo de dirigirse al lector. Además, a  lo largo del análisis realizado se 

rastrearon diversas huellas sobre las condiciones de producción de las crónicas 

periodísticas. 

Es por ello esperable que esta tesis pueda constituir un aporte al conocimiento 

sobre las características del género policial periodístico de este principios de siglo XXI 

en la región y, al mismo tiempo, una contribución a la historia del periodismo escrito 

de Santa Fe y Argentina.  

Este trabajo de tesis intenta promover la reflexión sobre el rol del periodismo 

de Santa Fe en la construcción de la representación social del delito. Como se 

mencionó oportunamente, ambos medios reducen esta cuestión a los que se cometen 

contra la propiedad y contra las personas, y construyen, reproducen y ponen en 

circulación el estereotipo de “el otro”, del delincuente contra el que hay que 

protegerse, como un joven, varón y pobre, que no estudia ni trabaja.   

El joven al que hacen referencia pertenece a los sectores de la exclusión social y 

es el sujeto construido en el discurso de muchos ciudadanos, como en los medios de 

comunicación de la política y de las instituciones estatales que se encargan de 

controlar el delito.  

Esto deja ver explícitamente la postura de ambos medios santafesinos respecto 

del tema, sobre todo por los hechos delictivos que se omiten o se dejan afuera de la 

agenda policial cotidiana.  

Se observa también que, en el caso de Diario UNO, la negatividad y novedad de 

los hechos violentos publicados se ajustan a las características del matutino como 
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diario popular, como también a su política editorial. Sin embargo, como explica 

Fernández Pedemonte, de este modo “se reduce la extrañeza del fenómeno de tal 

manera que se muestra siempre como algo externo al sistema, anómalo y fácil de 

condenar”.     

Con el refuerzo del estereotipo del otro, del delincuente, se vehiculizan 

prejuicios y se sostienen modelos discriminatorios contra los pobres, protagonistas 

mayoritarios de los casos policiales. Además, con el recurso de la espectacularización 

se obtura la reflexión sobre cuestiones como el dolor o la muerte. 

Se aleja así de la concepción de los diarios populares. Por un lado les da la voz a 

todos los santafesinos para realizar denuncias, y se define a sí mismo como el 

representante de esa voz, pero luego del análisis también se infiere que para el medio 

no todas las personas muertas en homicidios son víctimas y, además, se omite el dolor 

de sus familias. 

El caso del diario El Litoral es similar, pero teniendo en cuenta que presenta 

características de prensa seria esto era predecible. Para el medio, los fallecidos en 

homicidios fuera de los cuatro bulevares de Santa Fe, sólo “engrosan la lista de 

muertos por esta causa”, son cifras. Sin embargo, el medio también apela a la 

espectacularización de la noticia y a la narrativización de las crónicas, por lo que se 

acerca así a las características de los diarios populares.      

Lo llamativo en las entrevistas realizadas a los periodistas que se desempeñan 

en la sección policial es que ninguno reflexiona sobre su quehacer cotidiano en tanto 

proceso de construcción de acontecimientos sociales.  

Ambos se definen a sí mismos como periodistas objetivos, que reflejan la 

realidad tal cual es y que intentan hacer su trabajo de la mejor manera posible, 

utilizando todos los recursos que tienen a su alcance.  

Pero lo cierto es que no tienen en cuenta que todo discurso forma parte de una 

construcción y que en todo el proceso dejan sus huellas plasmadas en las crónicas. El 

periodista de El Litoral, por ejemplo indica: “Uno es trasmisor de ideas y se trata de 

hacerlo lo más claramente posible”, por su parte, el de Diario UNO manifiesta: “Escribo 

lo que pasó (…) y trato de que queden reflejadas en el lead las circunstancias fácticas 

del hecho”.  
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A lo largo de las entrevistas se infiere también su visión respecto del delito y de 

las personas que mueren en homicidios. En este aspecto reconocen que algunos 

tienen más trascendencia que otros, que la mayoría de los crímenes se cometen en los 

barrios con mayor grado de vulnerabilidad social, y que a la hora de privilegiar la 

elección de uno u otro para escribir el tema del día, se elige el que sale de lo que 

ocurre cotidianamente.  

Claramente se infieren juicios de valor, aunque en las crónicas analizadas se 

intente borrar las huellas o marcas de sus narradores.  

Esta tesis pretende ser un llamado a esta reflexión, teniendo en cuenta el rol 

social que ejercen los medios en las sociedades contemporáneas y las consecuencias 

directas que tienen sus acciones sobre éstas y sus actores sociales.    

 

Puesto que como explica el semiólogo Eliseo Verón: “El destinatario de un 

discurso forma parte de sus condiciones de producción y esto se refleja en la superficie 

textual” resumiremos a continuación las estrategias puestas en juego por ambos 

medios con el objetivo de resolver el pacto de lectura que tienen con su lector. 

Como se explicó anteriormente, la elección del corpus conformado por las 

crónicas de junio de 2007 no fue azarosa. Ese mes, hubo 19 homicidios en la ciudad de 

Santa Fe, pero como explica Verón: “Los hechos que componen la  realidad  social  no  

existen  en  tanto  tales  (en tanto hechos sociales) antes de que los medios los 

construyan”74.  

Pero cuando la prensa en su conjunto coincide en la gravedad de un problema, 

en este caso del incremento de homicidios en la ciudad de Santa Fe, la cantidad de 

crónicas y su grado de espectacularización confirman la legitimidad de la existencia de 

esa agenda. Sin embargo, teniendo en cuenta a su lector modelo, cada medio 

construyó dos acontecimientos diferentes.  

El Litoral construyó un problema de inestabilidad política y desestabilización del 

gobierno tomando como fuente privilegiada las declaraciones oficiales. Su discurso 

apunta a las instituciones y a los actores del poder. Da un lugar destacado a las 

declaraciones del entonces gobernador de la provincia Jorge Obeid, como también a 

los funcionarios de su gabinete. Aunque también en el transcurso del mes se incluyó 
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una nota de opinión en la que se critican las medidas anunciadas y llevadas adelante 

por el gobierno provincial en materia de seguridad.  

Por su parte, Diario Uno construyó un reclamo por mayor seguridad por parte 

de todos los santafesinos, narrado desde el punto de vista del vecino enfrentado con la 

policía y con las autoridades. Desde el gobierno se habla de barrios conflictivos que 

conviven con altos índices de violencia, es decir, de un problema que existe en la 

periferia de la ciudad, y donde se implementan las medidas.   

El matutino, con una propuesta periodística y con un interés de alcance masivo, 

hace su interpelación horizontal al lector como vecino y aporta datos para que éste 

interpele a su vez a sus representantes. 

En cuanto a las características de cada medio, en un principio se había definido 

a El Litoral como un ejemplo de prensa seria y nuevo periodismo, y a Diario UNO como 

uno de prensa popular, con rasgos amarillistas.  

Sin embargo, luego del análisis realizado, se puede inferir que esto no se 

registra de un modo “pleno”, sino que elementos de los distintos estilos coexisten en 

ambas publicaciones generando combinaciones singulares que construyen el estilo 

particular de cada uno. Con esto se da un paso al costado de la oposición tajante entre 

estilo “serio”/”amarillo”, y se puede hablar de una especie de  “mezcla”. 

En el caso de El Litoral, aún considerado en muchos aspectos un medio 

conservador, se percibe que en el caso de la sección “Sucesos” se utilizan herramientas 

de la prensa popular y estrategias que apelan a dar mayor dramatismo. Esto sucedió 

con medios de referencia nacional como La Nación y Clarín los que ya a fines del siglo 

XX empezaban a darle mayor relevancia a los hechos policiales.  

Otra diferencia para destacar es la forma en que cada medio estructura el 

espacio discursivo dentro de la página y en la organización del conjunto. El matutino 

privilegia en tapa las notas policiales, mientras que el vespertino hace lo propio con las 

crónicas políticas. 

Respondiendo a la pregunta planteada en el inicio del trabajo, sobre cuál era el 

lugar de los distintos periodistas en la cobertura del hecho, en El Litoral se destaca la 

“novelización” de la crónica, la utilización de recursos del género literario, y la figura 

del periodista que vive la historia que narra, procedimientos inaugurados, en 
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Argentina, por Rodolfo Walsh con Operación Masacre. Esta forma de narrar se 

caracteriza por aplicar recursos y técnicas de la literatura de ficción.  

El movimiento llamado nuevo periodismo supone una renovación en las formas 

de narración de reportajes, crónicas y entrevistas, combinando lo mejor de la literatura 

con lo mejor del periodismo. En este sentido, Ana Atorresi75, explica que la inclusión de 

segmentos narrativizados y el uso de conectores interpretativos permiten pensar en 

una hibridez genérica que difiere del tradicional género informativo. 

En muchas de las crónicas analizadas, el jefe de la sección “Sucesos”, José Luis 

Pagés, realiza una investigación paralela a la de la policía, recaba testimonios y 

consulta distintas fuentes para construir el acontecimiento. 

Además se destaca la construcción de crónicas en serie, otra estrategia puesta 

en juego que, siguiendo el análisis de Fernández Pedemonte76, busca atrapar la 

atención del lector. También realiza un particular seguimiento de los casos policiales, y 

los construye como tales.  

Pagés comenta que “siempre es respetuoso del lector y trata de dar lo mejor de 

sí mismo” y añade: “Trato de allanar el lenguaje para que todos entiendan lo que se 

quiere decir, pero tampoco vulgarizándolo”. Una apreciación que puede destacarse 

luego de haber analizado las crónicas que escribe el periodista es que, incluso en los 

títulos, el lenguaje no está muchas veces allanado, muy por el contrario. 

En tanto, en Diario UNO, Juan Trento, escribe en el lead las circunstancias 

fácticas del hecho en un lenguaje sencillo y coloquial, a través de la utilización de 

tecnicismos policíacos. Frente a ello se describe a sí mismo como un periodista 

objetivo. La mayoría de los títulos que tienen que ver con homicidios hacen hincapié 

en la cuantificación de crímenes y aportan cifras, esto apela a dar mayor dramatización 

a la crónica.  

El periodista reconoce que no busca un estilo literario ni le preocupa 

demasiado la redacción. Además, presume de escribir desde una pretendida 

objetividad. “Siempre trato de que queden reflejados en el lead el día, la  hora, el 
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95 

lugar, el hecho, la edad de la persona que mataron o de los que se accidentaron, y las 

causas, si tengo esa información ya está. No me preocupo por hacer otra cosa que no 

sea escribir la verdad, y mi respaldo está en el acta de procedimiento. No hay 

opiniones. No me interesa ser Borges mientras refleje la verdad. Ese es mi estilo”. 

Sin embargo, con la utilización de adjetivos, por ejemplo, el periodista deja 

entrever su juicio de valor sobre el hecho, aunque niegue que se trate de una 

construcción periodística.  

El modo en que cada comunicador construye el acontecimiento es la diferencia 

más relevante para destacar. Aunque se pudo inferir que ambos privilegian el valor 

emocional de un hecho y que la noticiabilidad responde tanto a la novedad e 

imprevisibilidad como al impacto sobre la sociedad.  

Por otro lado, puede decirse que los testimonios de los jefes de las secciones 

Policiales y Sucesos, de Diario UNO y El Litoral, respectivamente, permiten pensar que 

para ellos la construcción de la noticia no forma parte de un proceso de selección e 

interpretación. Ambos se definen a sí mismos como periodistas despojados de juicio 

de valor y entienden que la realidad está allí para ser develada. 

 

En cuanto al modo de dirigirse e interpelar al lector modelo, y a la forma en que 

cada medio resuelve el pacto de lectura, podemos destacar  el protagonismo que le da 

Diario UNO al vecino en la construcción de las crónicas a través del recurso paratextual 

“Faldón de voces”, en algunos casos, a partir de estos testimonios se construye el 

acontecimiento. El medio infiere que su voz representa de alguna manera, a la opinión 

de todo un barrio y hasta de todos los santafesinos. 

 En el análisis del corpus se encontraron huellas o marcas de diarios populares, 

por ejemplo la de dar visibilidad a los sectores populares, constituirlos en sujetos de la 

información, y no sólo del consumo.  

En las noticias policiales se ilustra la violencia generalizada en la que viven 

cotidianamente los sectores más desfavorecidos de la sociedad, como también los de 

clase media, pero en las otras secciones no se hace distinción de clases. Cuando el 

medio construye el reclamo por mayor seguridad, por ejemplo, lo hace como 

representante de la voz de todos los santafesinos, de toda la población y todos los 

barrios.  
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En tanto, en El Litoral -a través de marcas que deja en las crónicas- se observa 

que el lector modelo es el ciudadano santafesino de clase media alta, que viven en la 

zona centro y sur de la ciudad. El diario representa a ese sector.  

 

Durante muchos años, en el país, en Latinoamérica y el mundo, se realizaron 

importantes historizaciones sobre el género policial en el periodismo que vinculan al 

mismo con la ficción y la narrativa policial. También, a partir de herramientas de 

análisis del discurso, se analizaron “casos” para dar cuenta de cómo se los construye.  

Esta tesis se propuso realizar un pequeño aporte sobre el caso concreto de dos 

medios gráficos de la ciudad de Santa Fe, pero lo cierto es que aún quedan muchos 

caminos de análisis. Es nuestro deseo que este trabajo de tesis pueda contribuir al 

conocimiento y reflexión sobre las características del periodismo policial en los diarios 

El Litoral y UNO de Santa Fe a principios de este siglo XXI; las rutinas de trabajo de los 

periodistas abocados a esta sección y los procesos discursivos que priman en la 

construcción de la representación social del delito.  
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ANEXO 

Entrevista a José Luis Pagés, periodista de la sección Sucesos del diario El Litoral  

 

José Luis Pagés comenzó a desempeñarse como cronista policial en el año 1982 en el 

diario El Federal, un proyecto de la multipartidaria. El periódico era de capitales 

formoseños y en Santa Fe fue un referente del radicalismo. El grupo periodístico era 

sumamente heterogéneo, por lo que era difícil determinar cuál era la verdadera 

identidad del diario o la política editorial. Sin embargo estaba claro era que no era 

compatible con el régimen de turno, sino que contribuía a lograr una salida 

democrática a ese momento de la historia, la última dictadura militar en nuestro país. 

 El Federal salió a la calle el 2 de abril de 1982, cuando comenzaba la guerra de 

Malvinas. Su declinación fue precisamente con la derrota de Argentina en esa “loca 

aventura”, comentó el periodista. 

 Luego de su cierre, en el mismo edificio se instaló una nueva empresa 

periodística que se llamó Hoy en la Noticia. José Luis Pagés también se desempeñó en 

ese medio como cronista policial hasta que en la década del ’90 lo llamaron del diario 

El Litoral para que trabajara en esa sección.  

 “En los tres diarios en los que trabajé siempre lo hice con absoluta libertad. Yo 

mismo no me impongo restricciones, más que las que me indica la prudencia y el 

sentido común. Prudencia entendida no como falta de valentía sino como lo mínimo y 

elemental como para no dañar, lastimar ni herir susceptibilidades de las personas, de 

los lectores y fundamentalmente de aquellos que aparecen como protagonistas 

principales o secundarios de las crónicas que escribo”, señaló.    

 

- Las noticias policiales son unas de las más leídas, las preferidas de la mayoría de los 

lectores  ¿Por qué cree que las personas leen este tipo de crónicas? 

- Simple y sencillamente porque en nuestra cultura y nuestra formación cultural 

judeocristiana, y en otras culturas también. Los hechos policiales abundan en la 

literatura, desde Biblia hasta las historias griegas, están permanentemente en relación 

con las crónicas policiales. Historias como la de Edipo Rey o pasajes bíblicos como Caín 

y Abel, tienen que ver con el homicidio, con el incesto, entre otras cuestiones.  
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 Los policiales mueven el interés de la gente por lo desconocido, por aquellos 

interrogantes para los que nunca hay respuestas. Los grandes interrogantes de la 

humanidad que son la vida, la pasión, el amor, el odio, la muerte, y todo esto está 

presente en las crónicas policiales. No lo están en un partido de fútbol, o en una 

crónica política, por ejemplo. 

 

- ¿Desde cuándo empezaron a ser trascendentes las crónicas policiales en el diario El 

Litoral, un medio considerado serio según algunos especialistas? 

- Las noticias fuertes fueron cambiando de generación en generación. Por ejemplo en 

las décadas anteriores al ’50 se privilegiaban las noticias de guerra, que de alguna 

manera reúnen las características de las crónicas policiales como la violencia y la 

pasión desenfrenada. Luego, empieza la violencia política en Argentina, es decir lo 

policial que está emparentado con la actividad política. Desde la década del ’60 hasta 

fines de los ’80, éstas eran muchas veces las noticias de tapa. 

 La crónica policial es un pálido reflejo de lo que sucede en el mundo, pero 

siempre hubo hechos que fueron resonantes o llamativos. Por ejemplo, como ahora 

nos conmueve un caso de descuartizamiento en la ciudad, en los años ’30 tuvimos el 

caso de Aparicio Garay, que mató a una criatura en la zona de islas.  

 Yo no digo la avidez por lo morboso pero sí la avidez por la noticia fuerte, por la 

noticia de alto impacto. Lo que más golpea y sacude al lector es lo que tiene que ver 

con la violencia, lamentablemente es así. 

 

- En el mes de junio de 2007 hubo 19 homicidios, y sólo cuando mataron a un policía 

pusieron la nota en la tapa, como también el entierro al día siguiente ¿Por qué es esto? 

- Yo no dispongo lo que va a anunciar el diario en la tapa, trabajo en la sección Sucesos. 

La dirección del diario determina qué nota va a instalar como titular de tapa. Puedo 

sugerir si me lo preguntan. Pero creo que la muerte de un policía que se da en 

cumplimiento del servicio es, civilmente hablando, un acto de arrojo, un acto 

meritorio, y se destaca que un hombre se haya jugado la vida en defensa de la 

sociedad.  

Quizás habría que ver qué había detrás de los otros casos de homicidios. 

Porque muchos de ellos son gratuitos, absolutamente absurdos y ridículos. La gente se 
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mata porque se desconoce, eso suele decirse en la jerga policial. Estaban tomando 

vino, a las 3 de la mañana eran íntimos amigos y a las 6 dejaron de serlo. Se agarraron 

a cuchilladas y murieron uno o dos de ellos.  

Pienso que la dirección evaluó justamente eso. El caso Laracca, el comerciante 

asesinado en un robo, también tuvo un seguimiento muy a fondo. Desde el momento 

en que ocurrió hasta que la historia se fue diluyendo en los pasillos de Tribunales 

donde finalmente los que estaban detenidos pudieron zafar porque no había pruebas 

en contra de ellos. En realidad se llevaron a los sospechosos de siempre, los que se 

llevan para tranquilizar a la opinión pública, y los liberaron. 

 

- En cuanto a la labor del periodista policial ¿Qué fuentes utiliza, qué tipo de 

investigación hace cotidianamente? 

- Si leíste a García Márquez habrás leído “Crónica de una muerte anunciada”. Se trata 

de un relato polifónico donde hablan todos los protagonistas principales y secundarios, 

como también los testigos y quienes circunstancialmente tomaron contacto con la 

historia. Así se construyen las crónicas policiales.  

Es como si esa crónica desnudara todas las fuentes posibles que hacen a una 

crónica policial. No siempre se trabaja así. Muchas veces, una fuente reúne en sí 

misma todas las voces, pueden ser la policía o la Justicia. La palabra del juez es muy 

importante porque reúne todo ese concierto de voces, ya que éste se vale de 

especialistas como psicólogos, bioquímicos, expertos planimétricos, fotógrafos, 

médicos, y otros que colaboran para que al momento de ponderar la situación tenga 

suficientes elementos para hacerlo correctamente. 

Creo que una buena crónica policial se hace a partir de buscar todas las voces 

posibles. En algunos casos requiere de la reconstrucción de la historia de la víctima o 

del victimario.  

Esta mañana, por ejemplo, estuvimos en el medio de la isla buscando gente y 

haciendo fotos para tratar de reconstruir la vida de una mujer que fue descuartizada y 

tirada en el río Salado. El antecedente inmediato que hay en un hecho como ese es 

una mujer santafesina que fue obligada por su compañero a prostituirse. Fue sacada 

de Santa Fe y llevada a Paraná para trabajar allá. Este hombre era un loco y su propia 

hermana encabezaba marchas pidiendo Justicia porque ellos se fueron de Santa Fe 
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después de haber dejado unos muertos y heridos tirados en la calle. Este chico se 

llama Tino Segovia, había sido un buen chico, un cadete de farmacia, tenía una buena 

relación con esta chica hasta que uno vaya a saber por qué, se convirtió en un 

monstruito y tuvo que irse. 

Volvió a Santa Fe para decirle a la hermana que no le gustaba que ella 

encabezara las marchas en contra de él. Llegó disfrazado de mujer al velorio de su 

propio padre y después le pegó nueve tiros con una pistola 9 milímetros. La policía no 

lo pudo encontrar por ninguna parte y se supo de él cuando descuartizó a su mujer y 

tiró los restos en el río, dejando rastros de sangre en Paraná. Ese hombre después fue 

capturado con una chica de 16 años que se llevó de Paraná en la frontera entre Chaco, 

Santiago del Estero y Santa Fe, en un colectivo. 

La gente entiende que estas cosas brutales y asquerosas le pasan a la gente que 

se dedica a cosas innobles. Pero qué venimos a descubrir con esta mujer que 

descuartizaron recientemente en la ciudad de Santa Fe. Dentro de su barrio era un 

líder positivo, una persona sumamente solidaria. Y hoy vamos a reconstruir el perfil de 

esa mujer.  

Teresa Ramírez se conoce con este hombre cuando la inundación la corre de 

barrio Centenario y la obliga a buscar refugio en tierras altas, en el norte de Santa Fe, y 

con un trabajo de esfuerzo mutuo construye con este hombre la casa donde vivía. Es 

un lugar lleno de flores, muy humilde pero hermoso. Vivió con esta persona que era un 

loco castigador, con tendencias homicidas, un violador serial prácticamente. Pero en 

1992 se va y se regenera o se va a vivir a otro lugar y la Policía le pierde el rastro. 

La mujer era muy positiva entre sus vecinos, los organizaba, conseguía frutas y 

verduras en el mercado de Abasto y las repartía entre los más necesitados.  

Investigar a la víctima a veces tiene sentido desde lo periodístico para saber 

quién es quién, qué pasó. Son preguntas que se hace la gente. Si ella absorbía toda esa 

carga de violencia o vivía bajo un estado de amenaza permanente. Pero la gente la 

recuerda como una mujer contenta, conversadora, de risa fácil y fundamentalmente 

solidaria. 

Por otro lado queremos instalar la foto del victimario pero la Justicia no nos lo 

permite y ese hombre anda suelto por la ciudad. Acá hay experiencias como la historia 

del Chajá Ferreyra que se fugó de la cárcel de Las Flores de un modo brutal y violento y 
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nunca se autorizó la publicación de la foto. Hasta que cometió la masacre y mató a una 

familia en Recreo. Pagaron porque la Justicia dejó que ese hombre fugara y porque no 

lo buscaron como lo tenían que hacer. 

El Colorado Baroni que mató a una docente en Santa Fe, durmió una noche 

entera en la ciudad, y se permitió vender el celular de la víctima en la Terminal de 

Ómnibus. Por eso digo que tiene sentido la publicación de la foto del asesino y sus 

antecedentes para que se lo encuentro. 

 

- ¿Cuándo escribe piensa en el lector que lee la nota? 

- En cualquier área que trabaje lo voy a hacer igual. Hay que ser respetuoso del lector y 

tratar de dar lo mejor de uno mismo. Uno es trasmisor de ideas y se trata de hacerlo lo 

más claramente posible, allanando el lenguaje para que todos entiendan lo que se 

quiere decir pero tampoco vulgarizándolo.  
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Entrevista al periodista de la sección Policiales de Diario UNO Juan Trento  

 

Juan Trento comenzó a desempeñarse como cronista policial en Diario UNO en el año 

2005. Le quedan pocas materias para recibirse de abogado. Fue policía y luego estudió 

Ciencias de la Comunicación. Su carrera periodística empezó en la radio LT 10 donde 

fue productor en el programa del periodista de Guillermo Tepper y luego movilero.  

 

- ¿Cómo es el trabajo de un cronista policial? ¿Por qué cree que es tan leída esta 

sección? 

- Lo más importante en este trabajo es ser el número, y eso se alcanza no siendo 

Borges, sino siendo práctico. Si te desempeñás en la sección “Policiales” tenés que 

hablar con la policía, no lo podés hacer de otra manera. En mi caso, la tengo y todo el 

mundo sabe que fui policía, pero eso no degrada mi persona. Conozco la cana desde 

adentro –eso es un privilegio- y además conozco a la cana como familia (porque en la 

policía, la mayoría de ellos son hijos de policías y nietos de policías), y además sé que 

es un lugar socialmente incómodo y que las familias de policías se juntan con policías. 

No se integran socialmente porque la sociedad los excluye, y así estamos. 

Mi trabajo es importante porque revelo el costado más horrible de la sociedad 

en términos de violencia en Santa Fe, la ciudad más violenta del país. El que descubrió 

esa violencia, le puso nombre y apellido y la clasifico, fui yo. El delito tiene dos 

situaciones: el que roba para obtener algo material, ejerce violencia sobre otro para 

quitarle algo que lo va a beneficiar y no le importa el dolor del otro. Cruzó una línea. 

Pero la mayoría de los crímenes son por venganza. 

En los sectores más vulnerables es en donde se produce la mayor cantidad de 

homicidios y se puede hacer un análisis sociológico más allá de esas muertes. Por 

ejemplo, un día estaba haciendo móvil en el Mercado de Abasto y me informan del 

Cobem que encontraron una mujer que aparentemente se había suicidado. Fui hasta el 

lugar y había chicos antes de que llegue la policía. Me muestran a la mujer colgada y 

que jugaban a darla vuelta para que se desenrosque. Los hijos de ella estaban allí. A 
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muchos periodistas no le gustan los policiales pero creo que es el mejor lugar para 

poder entender a la sociedad. Por eso son importantes las notas policiales. 

 

- ¿Qué fuentes utiliza, qué tipo de investigación hace cotidianamente? 

- La mayoría de las veces voy al lugar del hecho. Allí hay olores y otros detalles 

importantes. Por ejemplo en el caso de un accidente está la policía, la ambulancia, las 

víctimas fatales, los sobrevivientes, los curiosos, los testigos. Entonces tenés que 

hablar con todos y reconstruir lo que pasó. Siempre tomás notas como la marca del 

vehículo, adónde iba, de dónde salió, cuántos pasajeros viajaban. Si bien no hiciste el 

parte policial, de alguna manera el acta de procedimiento no va a decir algo distinto de 

lo que vos redactaste. Se sacan las fotos y después hablás con el comisario y confirmás 

los hechos. 

Yo cuento lo que pasó. Mis fuentes de información son inobjetables porque la 

policía es un lugar muy cerrado donde se manejan cuestiones muy delicadas. Los 

policías no confían en muchos periodistas porque muchas veces traicionaron su 

palabra. 

Yo tengo relación con ellos. ¿Cómo se hace la relación con un cana? Te va a contar 

todo lo que pasó y te va a decir: “yo no hablé”. Y en esa relación de confianza le vas a 

preguntar si hay papeles. Yo no trabajo si no hay papeles, es decir el acta de 

procedimiento. Además llamo a las víctimas, porque es parte del trabajo. La cana te 

cuenta una versión pero también se necesita cierta noción de justicia y equilibrio para 

saber si el allanamiento fue como contaron.  

 

- ¿Cuándo escribe piensa en el lector que lee la nota? 

- Sí, claro, yo no escribo para mí, escribo para otros. Tengo que narrar lo que ocurre, 

por eso todas las notas empiezan con ayer y responden a la fórmula de las cinco W. 

Pero también elijo ponerme en un lugar, tratando de no ser mala leche. Parto del 

principio de justicia y de igualdad. No puedo joder a alguien intencionadamente.  

Mi compromiso es con la ley y con las cosas que se hacen bien. Todo el resto 

me molesta. Creo que todas las personas pueden evitar delinquir, salvo las que 

cometen delitos pasionales –es decir cuando se termina la racionalidad. Ésos son 

inevitables y contra eso no se puede hacer nada. 
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Todos los días pasan cosas y soy el que elijo cómo recortar la realidad. Los 

cronistas de policiales seleccionan lo que se va a publicar. Primero está la vida, y de ahí 

para abajo. Se reporta en importancia de la gente. Reitero, yo no escribo para mí. No 

se puede escribir todo lo que uno sabe. Digo la verdad y trato de tener sentido común 

para contarlo. El juicio de valor lo hará el lector. Yo le doy envergadura al hecho en 

toda la magnitud. 

 

- En el mes de junio de 2007 hubo 19 homicidios, y sólo cuando mataron a un policía 

habló con la esposa de la víctima ¿Por qué es esto? 

- Es una cuestión personal. Todas las muertes son una tragedia en sí misma, a uno le 

apena el dolor humano. Sensiblemente me conmueve que alguien sufra. Pero hay una 

diferencia entre personas que se tirotearon una noche en un barrio, aparentemente en 

un enfrentamiento por drogas, y la muerte de un nene de 7 años que molieron a 

patadas adolescentes que salieron borrachos de un boliche. El primer caso está dentro 

de lo que acontece todo el tiempo, pero lo del nene me sensibiliza más. A mí hay cosas 

que interiormente me hacen más daño que otras. Cuando matan a un delincuente sé 

que matan a un ser humano pero también sé que esa persona, teniendo o no 

opciones, puede actuar de otra manera y no lo termino de justificar.  

Creo que todos podríamos elegir ese camino porque es el más fácil pero no lo 

hacemos. Te doy un ejemplo: en una familia había 7 hermanos varones, el del medio 

salió ladrón y el resto laburantes. La madre pide que lo saquen de la cárcel, porque 

adentro lo iban a matar. Esto describe el drama de alguien que tiene una persona por 

un hijo por el que más sufre y el reclamo de los otros que son acreedores del merito. 

La madre dice que tiene que laburar sobre el descarriado. 

 

- ¿Entonces por qué la esposa del policía? 

- No fue al azar. Ese día hubo cuatro muertes. En el caso del policía estaba de guardia 

custodiando cables de la EPE. En un momento hubo un enfrentamiento entre dos 

bandas del barrio San Lorenzo y Centenario, a tiros, en entre ellos estaba el Toco 

Zabala. El carácter de policía muerto no lo hace más víctima. Pero era conmovedor 

hacer la nota a la mujer que no quiso hablar con ningún medio. La picardía es un valor 

agregado. Logré hacerle la nota en el mismo velatorio y eso fue un logro. Mi 
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experiencia como ex policía hace que los castigue cuando hacen las cosas mal pero que 

reconozca cuando las hacen bien. La nota es conmovedora y yo la elegí a ella. Es 

cuestionable pero hay que tomar decisiones, todo no sale.  

 

- ¿Qué recomendación le daría a alguien que quiere se cronista policial?  

- La personalidad va a determinar lo que hagas en el trabajo. El periodismo no es un 

laburo para mediocres. Tenés que tener una pulsión interna y estás obligado a dar 

todo, es una entrega permanente, porque permanentemente tenés frentes de 

tormenta. 

Una de las cuestiones más importantes es ser discreto, porque hay cosas que 

son sagradas. De lo que yo escribo depende la comida de un montón de chicos, hijos 

de policías, que confiaron en mí.  

Otra cosa, muchos subestiman a los canas, sobre todo los funcionarios o las 

personas que tienen un título universitario y no se dan cuenta que no le podés ganar a 

un comisario que tiene 30 años de servicio, aunque seas abogado. No podés 

preguntarle algo al jefe de un procedimiento en medio de esa situación, por ejemplo, 

hay que ubicarse. 

También tenés que tener conocimiento de medicina legal, psicología y física. 

Tenés que saber de armas, de municiones y explosivos.  

 

- ¿Qué estrategias elije para escribir la crónica? 

- Trato de que siempre queden reflejados en el lead las circunstancias fácticas: el día, la  

hora, el lugar, el hecho, la edad de la persona que mataron o de los que se 

accidentaron, y las causas, si tengo esa información. No me preocupo por hacer otra 

cosa que no sea escribir la verdad, y mi respaldo está en el acta de procedimiento. No 

hay opiniones. No me interesa ser Borges mientras refleje la verdad. Ese es mi estilo. 

Evito la jerga policial, sobre todo las palabras que usan otros periodistas que 

hacen policiales y que quieren parecer más canas que los propios policías. En ninguna 

de mis notas uso sujeto, malviviente, masculino, femenina, efectivo policial (porque 

son agentes), o caco (porque estoy haciendo referencia a un hombre, una mujer, un 

chico, un joven), tampoco móviles policiales (porque son patrulleros), o ajuste de 

cuentas. 
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Otra frase que no uso y detesto es “según informaron fuentes policiales”, lo 

digo yo, sino te gusta comprá otro diario. Se supone que vos tenés la responsabilidad 

de contarlo y si lo haces mal, haces mal tu trabajo. La gente quiere que haga mi trabajo 

y saber qué pasó, no le interesa si yo tengo fuentes y cuáles son.  

También trato de evitar la adjetivación. Los títulos están hechos de tal forma 

que reflejan el contenido de la nota. Puede ser que utilice adjetivos cuando las 

víctimas son los chicos. Ese es mi límite y contra eso no puedo, me molesta 

personalmente. Cuando son víctimas de hechos que hacen los mayores me molesta. 

 

- En el 2007 fue la primera vez que realizaste el informe con la cantidad de víctimas por 

homicidios. Fue un trabajo muy importante. 

- El informe especial sobre inseguridad convoca por los datos que arroja. Sólo requirió 

llevar la contabilidad de los casos. Era la única forma de explicarle al poder que todas 

esas víctimas eran personas que mataron. Y quien era gobernador en ese entonces, 

Hermes Binner, tomó las cifras en su discurso de asunción en 2007. 

Cuando menciono en una de las notas “la capital de la provincia” no fue ocioso. 

No puse Santa Fe, porque el otro término era más fuerte.            

Sigo sosteniendo que en los sectores más vulnerables hay una forma de 

materializar el encoro, que es matando. No se generan acciones concretas para llegar 

antes que la cana, porque cuando la policía llega al barrio es porque todo lo otro 

fracasó: como la escuela pública, el sistema sanitario, la seguridad en materia de 

prevención. Esto no debería pasar. 
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Entrevista a Pilo Monzón, director periodístico de Diario UNO 

 

-¿Cómo surge Diario UNO en Santa Fe y con qué características? 

- Cuando nace el diario, e incluso actualmente sigue siendo una de las líneas 

editoriales, nos propusimos generar una propuesta informativa de amplia difusión. 

Apuntamos a la masividad, pero al mismo tiempo que sea de alta calidad y también 

con pretensiones de competir en la instalación de temas de agenda periodística. Es 

decir hacer un diario bien escrito que instale agenda. 

 En su momento vimos que había dos temas que no estaban desarrollados en la 

prensa gráfica en particular y en los medios de comunicación en general, tiene que ver 

con la gravitación de dos tipos de contenidos informativos: los policiales y el deporte. 

El Litoral nunca tuvo, por lo menos hasta la aparición de Diario UNO, una 

jerarquización de la información deportiva. Era impensado, hasta antes de la irrupción 

de Diario UNO, poner en la tapa un título uno y una foto de un tema deportivo. Esto es 

fácilmente comprobable.  

 Por supuesto antes de que el matutino saliera a la venta se hicieron estudios de 

mercado, como un Foda, para analizar fortalezas y debilidades de nuestro competidor 

inmediato. Esos elementos estaban ausentes. 

 En cuanto a las noticias policiales, El Litoral sí les daba un lugar pero nunca los 

había llevado a la tapa. En su desarrollo informativo les podía dar una página o a lo 

sumo dos los fines de semana. Hoy por hoy, las noticias que nosotros percibimos le 

interesan más al ciudadano tienen que ver con los delitos urbanos o callejeros, y con la 

inseguridad. Por eso los llevamos a tapa desde el primer día.  

Lo mismo pasó con el deporte. Nosotros consideramos que uno de los rasgos 

identitario de los santafesinos tiene que ver con su pertenencia a algunos de los dos 

clubes que marcan el ritmo de la ciudad: Unión y Colón. Hay otras cuestiones que se 

mezclan en la cosmogonía del ideario popular de los santafesinos, no de aquellos que 

tuvieron acceso a los niveles formales de la educación como un terciario o la 

universidad, y estos son figuras como Carlos Monzón. 

En el arranque de Diario UNO tuvimos el centenario de Colón, el de Unión y 

muy buenas campañas de los clubes. También se lo recordó a Monzón y surgieron 

figuras como Carlos Baldomir y del Chino Maidana. 
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En El  Litoral, los policiales también tenían un ordenamiento secundario, muy 

pocas veces iban acompañados por fotos, menos en la tapa.  

 Cuando Diario UNO sale a la calle en 2005, era el penúltimo año de la gestión 

de Jorge Obeid, coincidentemente uno de los años más violentos de la última década. 

Nosotros no es que no analizamos lo que pasa, todo se somete a un exhaustivo 

análisis. Sabemos lo que significa la presencia en tapa de una noticia policial. Para el 

periodismo clásico, el género policial es un subgénero con una connotación negativa. 

Para nosotros no es así porque la inseguridad hoy forma parte de las preocupaciones 

cotidianas. No lo digo desde un discurso de derecha, diciendo que se la combate con 

balas o armas. 

 Creo que tenemos que reflejar un estado de cosas que preocupa socialmente. 

Se trata de delitos urbanos protagonizados por muchachos excluidos de la sociedad, 

sin inserción en el campo laboral, desesperados, que irrumpen de esa manera. 

Esos golpes  logramos cuantificarlos y llegamos a la conclusión de que nuestra 

ciudad tenía índices delictivos como San Pablo o Lima y luego la situación se fue 

complejizado. Era un índice alarmista y lo discutimos mucho pero acordamos en que 

los números oficiales daban cuenta de ello. 

El tema de la seguridad siempre estuvo presente y recibimos fuertes críticas 

por eso, pero luego se fue visualizando el panorama. Nosotros teníamos datos que 

incluso no tenía la policía.          

Desde el punto de vista de la producción de contenidos, en ese aspecto y en 

deportes, El Litoral comenzó a darle preponderancia a estos temas. En este sentido 

comenzó a poner, por ejemplo, título uno y foto de un tema policial o deportivo. Eso 

tiene que ver con la impronta que Diario UNO comenzó a generar en los hábitos de los 

lectores. 

La inseguridad tiene una connotación sesgada hacia un determinado segmento 

social. Pero si uno piensa en el término delincuente en el discurso periodístico es toda 

persona que infringe la ley, de cuello blanco o gorrita, y uno es consecuencia de otro.  

Hoy la preocupación más grande entre los santafesinos es la seguridad y eso se 

transforma en un objetivo periodístico que nosotros queremos mostrar. Frente a 

aquellos que pueden tildarnos de “amarillos” creo que la presencia de voces 
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especializadas, analistas, especialistas en seguridad, funcionarios públicos demuestra 

lo contrario. 

Por supuesto que también le damos el lugar a las víctimas de hechos delictivos. 

Creemos que la inseguridad, desde el punto de vista informativo, es algo que 

tienen que reflejar los medios de comunicación.  

Hay que contemplar que la mayoría de las veces se trata de gente excluida, de 

generaciones excluidas, pero tampoco se puede justificar la matanza violenta de las 

personas. Creo que la solución de la inseguridad es la educación, el trabajo y las 

políticas preventivas para prevenir el delito. 

Recibimos muchísimas críticas por haber publicado en tapa las fotos de dos 

delitos muy graves. Una en la que se veían los pies de un delincuente que había ido a 

robar a un local, cuyo dueño era un policía que ese día estaba de franco y le disparó. Y 

otra de uno de los empleados de Mario Laracca, un carnicero al que asesinaron, 

desolado por la muerte. Nos criticaron por mostrar el dolor. 

Pero tanto El Litoral, como los otros medios santafesinos, empezaron a 

entender que esa era una de las nuevas claves del periodismo. Ahora todos están 

presentes. 

En el fenómeno de la inseguridad también debe contemplarse el accionar de 

los policías y pocas veces se hace. Nosotros publicamos las irregularidades, como casos 

de narcotráfico, por ejemplo. 

Hoy vivimos en un contexto violento, crispado que atraviesa todos los sectores. 

El deporte, desde una lógica formal y clásica que no rompiera con lo político, la 

vida institucional, eso fue lo que rompió Página/12. Trajo una nueva forma de 

construir la realidad. 

El Litoral, hasta hace unos años seguía con la formalidad, donde el fútbol era 

una suerte de disciplina plebeya, y no era una oferta para que te compren, como 

tampoco los policiales, como lugar oscuro de la actividad humana, pulsión de muerte. 

Pero tanto el fútbol como logar de identificación social, y más para Santa Fe en 

donde sos de un equipo o del otro, o no sos. Con los policiales pasa lo mismo. Porque 

desde la última dictadura sufrió un proceso de desindustrialización que generó 

conglomerados humanos sin contención. Eso generó una caída en torno a su capital 

simbólico. 
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En ese marco surge Diario UNO, con los policiales como lugar fundante de lo 

informativo, creemos que es clave. No es que negamos lo otro, porque también lo 

tenemos, pero además hacemos deportes y policiales desde otro lugar. Hay economía 

local o regional, análisis comerciales. Yo insisto con “Pinta tu aldea y pintarás el 

mundo”. En mi aldea se respira fútbol y son un problema los episodios de violencia 

urbana. En muchos casos podemos contextualizarlos, en otros no. 

No somos el diario marca registrada “Diario Popular”, que algunos pueden 

tomarlo como periodismo amarillo. No vamos con eso pero sí tenemos noticias 

policiales y de la seguridad de alto impacto. Pero eso no nos convierte en un diario que 

paralice informaciones policiales, muy por el contrario, creemos que tenemos la 

sección cubierta de la mejor manera posible y que es uno de los puntales del diario 
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El Litoral, Lunes 4 de junio de 2007. Sección “Sucesos”. 
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El Litoral, Martes 5 de junio de 2007 
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El Litoral, Martes 5 de junio de 2007 
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El Litoral, Lunes 4 de junio de 2007 
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El Litoral, Martes 5 de junio de 2007 
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El Litoral, Martes 5 de junio de 2007 
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El Litoral, Miércoles 6 de junio de 2007 
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El Litoral, Jueves 7 de junio de 2007 
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El Litoral, Jueves 7 de junio de 2007 
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El Litoral, Viernes 8 de junio de 2007 
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El Litoral, Viernes 8 de junio de 2007 
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El Litoral, Domingo 10 de junio de 2007 
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El Litoral, Domingo 10 de junio de 2007 
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El Litoral, Lunes 11 de junio de 2007 
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El Litoral, Lunes 11 de junio de 2007 
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El Litoral, Lunes 11 de junio de 2007 
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El Litoral, Miércoles 13 de junio de 2007 
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El Litoral, Miércoles 13 de junio de 2007 
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El Litoral, Jueves 14 de junio de 2007 
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El Litoral, Domingo 17 de junio de 2007 
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El Litoral, Domingo 17 de junio de 2007 
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El Litoral, Domingo 17 de junio de 2007 
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El Litoral, Lunes 18 de junio de 2007 
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El Litoral, Lunes 18 de junio de 2007 
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El Litoral, Lunes 18 de junio de 2007 
 
 



 

138 

 
 
El Litoral, Martes 19 de junio de 2007 
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El Litoral, Sábado 23 de junio de 2007 
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El Litoral, Sábado 23 de junio de 2007 
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El Litoral, Domingo 24 de junio de 2007 
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El Litoral, Martes 26 de junio de 2007 
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El Litoral, Martes 26 de junio de 2007 
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El Litoral, Miércoles 27 de junio de 2007 
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El Litoral, Viernes 29 de junio de 2007 
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Diario UNO, Sábado 2 de junio de 2007 
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Diario UNO, Lunes 4 de junio de 2007 
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 Diario UNO, Miércoles 6 de junio de 2007 
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Diario UNO, Viernes 8 de junio de 2007 
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 Diario UNO, Viernes 8 de junio de 2007 
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 Diario UNO, Sábado 9 de junio de 2007 
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 Diario UNO, Domingo 10 de junio de2007 
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Diario UNO, Domingo 10 de junio de 2007 
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Diario UNO, Lunes 11 de junio de 2007 
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 Diario UNO, Lunes 11 de junio de 2007 
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Diario UNO, Miércoles 13 de junio de 2007 
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 Diario UNO, Miércoles 13 de junio de 2007 
 
 



 

158 

 
Diario UNO, Miércoles 13 de junio de 2007 
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Diario UNO, Jueves 14 de junio de 2007 
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Diario UNO, Jueves 14 de junio de 2007 
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Diario UNO, Lunes 18 de junio de 2007 
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Diario UNO, Lunes 18 de junio de 2007 
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 Diario UNO, Martes 19 de junio de 2007 
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Diario UNO, Martes 19 de junio de 2007 
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Diario UNO, Martes 19 de junio de 2007 
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Diario UNO, Miércoles 20 de junio de 2007 
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Diario UNO, Miércoles 20 de junio de 2007 
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Diario UNO, Miércoles 20 de junio de 2007 
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Diario UNO, Viernes 22 de junio de 2007 
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Diario UNO, Domingo 24 de junio de 2007 
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Diario UNO, Miércoles 20 de junio de 2007 
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Diario UNO, Martes 26 de junio de 2007 
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 Diario UNO, Martes 26 de junio de 2007 
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 Diario UNO, Miércoles 27 de junio de 2007 
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 Diario UNO, Jueves 28 de junio de 2007 
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Diario UNO, Viernes 29 de junio de 2007 
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Diario UNO, Sábado 30 de junio de 2007 
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Diario UNO, Sábado 30 de junio de 2007 
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 Diario UNO, Domingo 2 de diciembre de 2007 
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 Diario UNO, Domingo 2 de diciembre de 2007 
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 Diario UNO, Domingo 2 de diciembre de 2007 
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Diario UNO, Domingo 2 de diciembre de 2007 
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Diario UNO, Domingo 2 de diciembre de 2007 

 


